Drama  histórico  en  seis  actos,  imitado  del  que  escribió  en  francés  Mr.  Alejandro  Demás, 

con  el  título  de  La  Reina  Margot. 
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|  Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  16  de  febrero  de  1848 


PERSONAJES. 

ACTORES. 

as  :t  ;  _T 

,  I.rique,  rey  de  J\a- 

jli  !í  narra . 

D.  Francisco  Lumbreras. 

|  rlos  IX,  rey  de 
j[i,  $  Francia . 

D.  José  Tamayo. 

]  Duque  de  A  len- 

iZON . 

D.  Pedro  Sánchez. 

n0:  hibal  de  Coconas. 

D.  Vicente  Caltañazor. 

1  Conde  de  La  mole. 

D.  José  Revilla. 

lili  I  - N A T 0 •  •  •  .  •  •  •  •  • 

D  José  Aznar. 

1  . 

D.  José  García. 

10  |  GOBERNADOR  DE 
iVlNCENNES . 

D.  Enrique  López. 

I  Hubiere,  posa¬ 
dero . 

D.  Manuel  Jiménez . 

|  Almirante  Co- 

D.  Luis  Rada. 

Cboche, verdugo  de 
Paris . 

D.  Félix  Di  es. 

A.  de  Nancey.  .  .  . 

D.  José  Alverá. 

L  reina  Margarita. 

D oña  Joaquina  Baus. 

,  L  reina  Catalina 
ie  Medicis . 

Doña  Concepción  Samaniego. 

L  DUQUESA  DE  N E- 

ERS . 

!  f,  M  E.  DE  ¡SAUVE.  .  .  . 

Bita,  nodriza  del 
ey  Carlos . 

Doña  Josefa  Noricga. 

Doña  Catalina  Flores. 

Doña  María  Bardan. 

5  ona  ,  doncella  de 
Margarita.  .  .  .  , 

Doña  Matilde  Tabela . 

I  ieta  ,  idem  de  la 
[jj.  uquesa . 

Doña  Josefti^Azcona. 

li  JUEZ . 

D.  Hilario  Peña. 

Un  carcelero.  .  ,  .  .  D.  Benito  Flores. 


Un  hugonote .  D.  Mariano  Serrano. 

Un  paje .  D.  Marcelino  Lumbreras. 

Un  notario.  .....  D.  Pelegrin  Ros. 

Un  embozado.  ....  D  N.  N. 


Huqonotes. — Soldados  del  rey  Carlos  IX.  —  Pages. 
— Embozados. —  Gente  del  pueblo. — Agentes  de  jus¬ 
ticia. —  Caballeros. —  Cortesanos. — Alabarderos. 

ACTO  PRIMERO. 

PERSONAJES  EN  ESTE  ACTO. 


El  rey  Carlos  IX. 

El  rey  Enriqce  de  Na¬ 
varra. 

La  reina  Catalina  de 
M  EDICIS. 

La  reina  Margarita. 

La  duquesa  de  Neveus. 
El  almirante  Coligni. 

La  Mole. 

Coconas. 

Lahuriere. 


Renato. 

M.  de  Narcey. 

M.  de  Demuy. 
Caboche. 

Gregorio. 

Un  embozado. 

Un  hugonote. 
Soldados. 

Caballeros. 

Hugonotes. 

Gente  del  pueblo. 

1572. 


La  acción  en  París  el  24  de  agosto  de 


El  teatro  representa  una  plazuela  de  Paris.  A  la  iz¬ 
quierda  del  público  la  posada  de  Lahuriere  con  un  cuar¬ 
to  practicable  en  el  piso  bajo  y  otro  en  el  primer  piso. 
A  la  derecha  el  palacio  del  almirante  Coligni  con  balcón 
practicable.  Al  fondo  la  casa  de  Mme.  de  Sau\ e:  en  cada 
lado  de  esta  casa  una  calle  dando  frente  al  publico  y 
perdiéndose  á  lo  lejos.  En  la  posada  una  muestra  con 
un  letrero  «á  la  buena  estrella,»  y  debajo  una  gallina 
asada,  pintada  toscamente.  Es  de  noche. 
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La 

ESCENA  PRIMERA. 

Caboche,  tentado  junio  á  una  mesa  en  el  piso  bajo 

de  la  taberna.  Laburiere  en  pie  sirviéndole  vino , 

Lahu.  Bebeos  ese  vino  y  despachad  cuanto  antes. 

Cab.  Cuando  haya  concluido. 

Lahu.  Es  que... 

Cab.  Disponeos  á  traerme  otro  jarro. . 

Lahu.  Como  quien  nodicenada!  Otrojarro!  Pen¬ 
sáis  que  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  mas  que 
estar  sirviéndoos  á  vuestro  antojo? 

Cab.  No  eres  por  ventura  posadero? 

Lahd.  Si,  mas  ú  las  diez  de  la  noche  no  puedo 
abrir  mi  puerta  si  no  á  los  que  vienen  á  hos¬ 
pedarse  en  mi  casa  y  no  á... 

Cab.  A  los  que  quieren  saborear  tu  vino!  Bien. 
Pronto  concluyo,  (bebe.) 

Lahij.  ( asomándose  d  la  puerta  de  la  calle  y  miran¬ 
do  d  la  casa  del  almirante.)  Qué  demonios  su¬ 
cede?  Será  cosa  de  tener  que  guardar  de  nue¬ 
vo  mi  daga  y  mi  espada  de  dos  filos?  (ap.) 

Cab.  (desde  su  sitio.)  Eh!  Posadero!  Mas  vino! 

Lahd.  El  infierno  os  confunda!  No  os  he  dicho 
que  es  tarde,  y  que  tengo  precisión  de  estar 
solo? 

Cab.  V  yo  te  repito  que  traigas  mas  vino.  Soy  un 
fiel  vasallo  de  S.  M.  Cárlos  IX,  y  quiero  brin¬ 
dar  por  él  y  por  las  bodas  de  su  hermana  la 
princesa  Margarita.  Estos  dias  están  consagra¬ 
dos  á  celebrarlas  y  yo... 

Lahu.  Y  tú  estás  apurando  mi  paciencia....  (irri¬ 
tado.) 

Cab.  Cuenta  con  lo  que  haces. 

Lahu.  Agradece  á  que  otros  negocios  mas  graves 
llaman  mi  atención.  De  lo  contrario... 

Cab.  Qué!  No  me  dejarías  salir  vivo  de  tu  casa! 
(riendo.) 

Lahc.  Tal  vez. 

Cab.  Con  tal  que  luego  se  encargase  maese  Ca- 
boche  de  tu  cabeza.  .. 

Lahd.  El  verdugo  de  París! 

Cab.  No  le  conoces,  eh? 

Lahc.  Ni  lo  deseo. 

Cab.  Pues  es  todo  un  hombre,  que  asi  sabe  su  ofi¬ 
cio  como  se  bebe  este  vaso  de  vino,  (bebiéndo- 
lo.)  Vaya,  otro  jarro  y  te  dejo  en  paz. 

Lahu.  Acabemos,  (dándolo.) 

Cab.  Gracias.  (Lahuriere  vuelve  á  la  puerta  de  la  ca¬ 
lle,  Caboche  sigue  bebiendo  solo.) 

ESCENA  II. 

Caboche,  dentro  bebiendo.  Lahuriere  ala  puerta  de 

la  calle.  Renato  seguido  de  cuatro  embozados  viene 
por  la  izquierda. 

Ren.  (se  adelanta  á  los  cuatro  embozados  y  mira  á 
un  lado  y  otro  de  la  escena.)  No  hay  nadie. 

Lahc.  (desde  la  puerta.)  (No  me  engaño.  M.  Re¬ 
nato,  M.  Renato,  (en  voz  baja  llamándole.) 

Ren.  (Reparando  en  Lahuriere.)  Eres  tú?  Qué 
quieres? 

Lahu.  (bajando  un  poco  d  la  escena  y  señalando  la 
casa  del  almirante.)  No  sabéis  quién  está  ahi 
enfrente? 

Ren.  En  casa  del  almirante? 

Lahu.  Si,  en  casa  del  almirante. 

Ren.  Acaba.  Quién? 


REINA 

Lahu.  El  rey  Carlos  IX. 

Ren.  Lo  sabia. 

Lah<  .  Qué  viene  á  hacer  en  casa  de  ese  Ante- 
Cristo? 

Ren.  Por  mi  nombre!  A  darle  el  beso  de  Judas... 
t eo /*  misterio.)  importa  mucho  que  el  almiran¬ 
te  m>  sospeche  la  menor  cosa:  es  el  alma  de 
todos  esos  condenados  hugonotes  y  dispone 
hoy  dedie-z  mil  espadas  cuando  menos. 

Lahc.  Luego  nada  ba  cambiado  á  pesar  de  esa 
visita... 

Ren.  Nada. 

Lahc.  V...  es  como  se  quedó  para  esta  noche... 

Ren.  Sin  falta. 

Lahu.  A  qué  hora? 

Ren.  No  se  sabe.  Pero  al  darse  la:  señal. 

Lahu.  V  qué  señal  será  esa? 

Ren.  El  toque  de  rebato  en  San  Germán  L‘Au- 
xerrois. 

Lahd.  Cuál  es  la  divisa  de  los  nuestros? 

Ren.  La  cruz  de  Lorena. 

Lahu.  Y  el  santo? 

Ren.  Guisa  y  Calés. 

Lahu.  Bien.  Por  mi  parte  estoy  dispuesto  para  el 
festín. 

Ren.  Lo  espero. 

Lahd.  Y  vos  que  sois  el  alquimista  mas  hábil, 
el  astrólogo  mas  profundo  de  estos  tiempos, 
vos  que  todo  lo  preveeis,  y  que  ademas  estáis 
de  continuo  en  palacio  al  lado  de  la  reina  Ca¬ 
talina  de  Médicis  y  de  su  hijo  nuestro  monar¬ 
ca  Carlos  I X...  auguráis  bien  de  nuestra  em¬ 
presa? 

Ren.  Si. 

Lahu.  Y  cómo  os  halláis  aquí  á  estas  horas?  Ve¬ 
nís  siguiendo  al  rey? 

Ren.  No. 

Lahu.  Ya  sabéis  que  siempre  os  he  servido  con 
lealtad,  que  siempre  he  sido  digno  de  vuestra 
confian/a. 

Ren.  Has  visto  entrar  á  alguien  en  esa  casa? 
(señalando  la  del  fondo.) 

Lahu.  En  la  de  M me.  de  Sauve?  Diantre!  El  úni¬ 
co  que  la  frecuentaba  se  ha  casado  hoy  con  la 
princesa  Margarita. 

Ren.  Y  no  ha  vuelto  á  ver  ú  Mme.  de  Sauve? 

Lahu.  Os  prometí  vigilar  ...  y  he  vigilado.  El  rey 
Enrique  de  Navarra  estubo  anoche  ahi  dentro. 

Ren.  Eres  un  servidor  fiel. 

Lahu.  Pero  yo  no  comprendo...  Veamos.  Si  ese^, 
maldito  Bearnés  es  enemigo  de  la  corte,  por  ~ 
qué  le  han  casado  con  la  princesa?  Para  con¬ 
quistar  su  amistad? 

Ren.  Imbécil! 

Rahu.  iMaese  Renato... 

Ren.  Le  han  casado  para  que  venga  á  París,  pa¬ 
ra  que  !<>s  suyos  acudan  también  á  festejar  las 
bodas,  para  que  nuestra  católica  ciudad  y  el 
palacio  del  Louvre,  en  fin,  se  llenen  de  hugo-  , 
notes  y... 

Lahu.  Y...  (haciendo  la  señal  de  herir.) 

Ren.  A  todos. 

Lahu.  Qué  gran  princesa  es  la  reina  Catalina  de 
Médicis! 

Ren.  Di  mejor,  qué  buen  rey  es  su  hijo  nuestro 
monarca  Carlos  IX. 

Lahu.  Pero....  Sabéis  que  el  tal  Enrique  de  Na¬ 
varra  es  un  traidor  por  todos  conceptos?  Vie-  ! 
ne  ú  casarse  con  la  dama  mas  hermosa  de  : 


Margarita. 
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Francia,  y  sin  embargo,  se  dedica  á  galantear 
á  otra  mujer.  A  Mme.  deSauve,  una  camarista 
de  la  reina  madre,  una  cualquiera  comparada 
con... 

Ren.  Va  te  he  dicho  que  eres  un  imbécil.  Prefe¬ 
rirías  que  la  reina  Margarita  se  hubiese  ena¬ 
morado  de  su  esposo  para  que  este  se  librase 
por  ella  de  la  suerte  que  á  todos  los  hugonotes 
aguarda? 

Lahu.  Ah'  Con  que  esos  amores  del  Rearnés... 
Ren.  Son  otro  nuevo  lazo.  La  princesa  Margarita 
herida  por  los  celos  y  por  el  desvio  de  Enrique, 
solo  querrá  vengar  su  amor  propio  ultrajado, 
y  para  ello  bastará  una  prueba  que  va  á  tener 
aqui  mismo  dentro  de  pocos  instantes. 

Lahu.  Aqui?  Cómo! 

Ren.  Merced  á  un  plan  concebido  por  mi  y  apro¬ 
bado  por  la  reina  Catalina.  Lsto  le  esplica  mi 
presencia  en  estos  sitios.  Se  trata  de  hacer 
público  en  la  corle  el  escándalo  de  la  desunión 
de  los  dos  desposados. 

¡Lahu.  Qué  misterio...  (un  embozado  que  ha  estado 
de  observación  en  la  esquina  se  acerca  á  Renato 
y  le  habla  al  oido.) 

Ien.  (al  embozado.)  Ocultaos,  (J  Lahuriere.)  En¬ 
tremos  en  tu  casa. 

Lahu.  Ocurre  algo? 
i  tEN.Chsssst.  Mira,  (señalándole  á  la  calle  opuesta.) 

>■  ESCENA  III. 

i  |>íc/ioí,  Enrique  i»e  Navarra;  después  Margarita  y 
la  Duquesa  he  Nevers. 

(La  escena  ha  quedado  sola.  Caboche  se  ha  quedado 
ormido  en  la  mesa  junto  al  jarro  de  vino.  Lahuriere  y 
cné  junto  á  la  puerta  de  la  posada,  por  la  parte  de  aden- 
o  observandolacalle,los  embozados  en  el  otro  lado  ocul- 
)S  también.  Enrique  viene  embozado  basta  los  ojos  mira 
uno  y  otro  lado  con  recelo,  llama  á  la  puerta  de  la  casa 
•  Mme.  deSauve  y  la  puerta  se  abreentrando  él  por  ella. 
¡I  mismo  tiempo  salen  como  siguiéndole  la  reina  Marga- 
ta  y  la  duquesa  de  Nevers  cubiertas  con  largos  maotos. 
¡o  ven  entrar  y  se  detienen.) 
ah.  Era  verdad! 

i  q.  Va  ves  que  no  ha  mentido  el  secreto  y  mis¬ 
terioso  billete  que  te  lo  anunciaba;  ya  ves  que 
ese  reyezuelo  de  Navarra  ha  prometido  en  efec¬ 
to  á  Mme.  de  Sauve  sacrificarle  su  primera  no¬ 
che  de  boda  con  tal  de  que  le  perdonase  loque 
él  llama  su  infidelidad  forzada! 
ar.  Si,  y  á  no  haberme  decidido  á  verlo  yo 
misma. 

jq.  Creo  que  esto  te  causa  algún  sentimiento! 
Me  harás  creer  que  tú,  la  perla  mas  brillante 
de  la  corona  de  Francia,  te  llegaste  á  enamorar 
del  Rearnés?  Por  Dios,  querida  mia,  que  si  es 
cierto  no  te  lo  perdonaré  nunca. 

!  vu.  No,  no.  tranquilízate.  Pero...  tú  conoces 
que  semejante  humillación... 
i  q.  Pobre  Margarita!  Va  sabes  cuan  caras  nos 
hacemos  pagar  nosotras  esta  clase  de  ofensas. 
Vaya,  volvámonos  á  palacio.  No  valia  el  tal  re¬ 
yezuelo  la  pena  de  habernos  hecho  cometer  es¬ 
lía  calaverada;  mas  ya  que  no  hay  otro  reme¬ 
llo,  evitemos  el  ser  descubiertas.  Recuerda 
que  hemos  visto  cerca  de  aqui  la  litera  de  tu 
íermano,  y  que  por  consiguiente  debe  hallarse 
•n  alguna  casa  inmediata  ..  Marchemos.  ( Rcna - 
o  ha  hablado  en  voz  baja  con  Lahuriere  que  se 
lueda  observando  y  velando  el  sueño  de  Coboche.) 
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Mar.  Si,  si,  vámonos.  (Renato  sale  de  la  posada  y 
detiene  con  su  presencia  á  las  dos  jóvenes.) 

Ren.  Perdonad. 

Mar.  (retrocediendo.)  Ah! 

Dlq.  Abrid  paso,  caballero. 

Ren.  Perdonad,  repito,  pero  me  es  imposible. 
Una  comisión  especial... 

Duq.  (Los  cuatro  embozados  se  van  acercando  por  de¬ 
trás  de  las  dos.)  Y  con  qué  derecho  osais  dete¬ 
nernos? 

Ren.  Permitidme,  nobles  sefioras,  que  tenga  el 
honor  de  acompañaros  al  Louvre  y  de  conduci¬ 
ros  á  las  habitaciones  de  S.  M.  la  reina  madre! 
Mar,  (Cielos!) 

Duq.  Falta  que  sepáis  quiénes  somos,  y  que  ade¬ 
mas  os  deis  á  conocer. 

Ren.  [hipócritamente.)  Ignoro,  ilustres  damas,  á 
quienes  tengo  el  honor  de  hablar;  y  por  otra 

Earte,  me  está  prohibido  el  revelaros  mi  nom- 
re.  Pero  la  orden  que  se  me  ha  dado  es  termi¬ 
nante,  y  me  es  fuerza  cumplirla. 

Duq.  Caballero!  (con  indignación.) 

Mar.  [  bajo,  deteniéndola.)  Oh!  no,  que  no  nosdes- 
cubran! 

Duq.  ( idemá  Margarita.)  Y  qué  importa?  No  co¬ 
noces  que  este  es  un  lazo  infernal  que  nos  han 
tendido? 

Ren.  Señoras...  mi  encargo  es  urgente,  y  si  gus¬ 
táis.  . 

Duq.  Os  he  dicho  que  nos  abrais  paso  si  teneis  en 
algo  vuestra  cabeza. 

Ren.  Ola!  (los  embozados  se  presentan  ante  las  dos  jó¬ 
venes.) 

Duq.  y  Mar.  Oh!! 

Ren.  Como  la  noche  está  tan  avanzada,  quiero 
daros  una  buena  escolta  hasta  llegar  al  Louvre. 
Duq.  Lo  veremos. 

Mar.  (Qué  haces?) 

Duq.  ( dinjiéndose  á  la  puerta  de  la  posada.)  Abrid. 
Socorro!  ( empuja  la  puerta  y  entra  seguida  de 
Margarita.) 

Lahu.  ( deteniendo  en  la  silla  á  Caboche  que  se  des¬ 
pierta.)  Estate  quieto! 

Ren.  Prudencia!  Prudencia. 

Lab.  (íí  Lahuriere.)  Qué  demonio  vais  á  hacer  con 
esa  dama?  [dando  un  empujón  á  Lahuriere ,  lan¬ 
zándose  á  la  calle  y  sacando  un  puñal. )Son  cinco! 
Mejor. 

Ren.  (á  los  embozados.)  Apoderaos  de  él. 

Cab.  Por  el  alma  de  mi  padre!  (defendiéndose.) 
Lahu.  Ya  es  nuestro!  (asiéndole  por  detrás.) 

Cab.  Traidor!  (Caboche  se  tapa  la  cara  con  una  de 
sus  manos.) 

Lahu.  Descubridle  el  rostro. 

Cab.  Favor!  (luchando  con  ellos.) 

Ren.  Matadle  si  no  calla. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Coconas  que  llega  desenvainando  su  espa¬ 
da-,  después  Lamole. 

Coc.  Quietos,  bellacos! 

Lahu.  (á  los  que  tienen  preso  á  Caboche.)  Esto  es  se¬ 
rio!  (metiéndose  precipitadamente  en  su  casa  y  cer¬ 
rando  la  puerta.)  r, 

Cab.  (salvándose  merced  á  Coconas.)  Gracias.  Peio 
salvemos  á  esas  damas. 

Ren.  Atrás!  (á  Caboche  y  Lamole.) 
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Mar.  Amparadme!  (a  Lamole.) 

Coc.  1 1 asía  morir,  señora. 

Lam  (saliendo. )  Qué  veo!  linas  damas  en  peligro. 
(riñemlo  con  los  cinco.) 

Cab.  (que  se  ha  apoderado  de  la  espada  de  uno.)  A 
ellos! 

Lam.  A  ellos,  vive  Dios!  (los  van  haciendo  retroceder 
hasta  la  calle  de  la.  derecha  del  público.  Al  llegar 
á  ella  los  embozados  y  R  - nato  huyen.) 

Mar.  ( rápidamente  á  la  duquesa.)  Nosotras  por 
aquí,  (huyen  las  dos  precipitadamente  por  taparte 
izquierda  del  público.) 

Coo.  y  Cab.  Mueran!  (sin  cuidarse  mas  que  de  com¬ 
batir  d  los  embozados.) 

Lam,  {solo.)  Señoras...  Cielos!  dónde  están?  Y  es¬ 
te  brazalete  que  se  le  ha  caido  á  la  que  yo  de¬ 
fendía.  (mirando  al  suelo  y  recoj iendo  un  brazale¬ 
te  de  Margarita  )  Veamos  á  la  luz  de  este  farol.. 
Las  armas  reales  de  Navarra!  Estoy  soñando? 
Oh!  Veamos  si  puedo  alcanzarlas  y  descubrir.. 
(case  por  la  izquierda  corriendo.  Salen  Caboche  y 
Coconas  envainando  sus  espadas .) 

Coc.  iluyeron  esos  miserables,  pero...  aquellas 
damas... 

Cab.  oh!  permitidme  que  os  manifieste  mi  eterno 
reconocimiento! 

Coc.  Por  qué? 

Cab.  A  o  me  habéis  salvado  la  vida?  No  habéis  im¬ 
pedido  que  me  cosieran  á  estocadas? 

Coc.  Porque  defendíais  á  esas  damas?  Bah!  Ade¬ 
mas,  loque  yo  he  hecho  es  una  bagatela  y  en¬ 
tre  caballeros... 

Cab.  Es  que...  vos  no  me  conocéis...  y  en  otro  ca¬ 
so  tal  vez  no  os  habríais  Lomado  la  molestia  de 
librarme  de  la  muerte! 

Coc.  Cómo!  { examinándolo .)  Noto  en  efecto  que 
vuestro  trage  es  humilde.  Sin  embargo,  por 
mucha  distancia  que  haya  de  vos  á  mi,  estaba- 
en  el  deber  de  socorreros. 

Cus.  Aunque  esa  distancia  fuese  la  de  un  caballe¬ 
ro  á  la  del  verdugo  de  París? 

Coc .  (retrocediendo. )  El  verdugo? 

Cab.  Lo  veis..?  Mi  solo  nombre  os  causa  horror! 

Coc.  A  mi? 

Cab.  Adiós,  caballero. 

Coc.  Qué  diantre!  Espera.  Aunque  fueses  el  mis¬ 
mo  diablo,  esta  noche  te  has  portado  como  un 
cumplido  hombre  de  honor,  y  no  mereces  que 
yo  te  humille  ahora.  Dame  la  mano. 

Cab.  Señor... 

Coc.  Dame  esa  mano,  voto  á  Belcebú... 

(Caboche  la  alarga  tímidamente.) 

Coc.  Asi.  (estrechándola.) 

Cab.  (de  rodillas  y  besando  la  mano  de  Coconas  con 
tierno  reconocimiento.)  Ah!  Es  la  primera  que 
he  estrechado!  Señor!  Señor! 

Coc.  Eh!  Levanta. 

Cab.  Oh!  disponed  de  mi  vida  ..  de  mi  brazo... 

Coc.  De  tu  brazo?  Gracias.  No  pienso  por  ahora 
que  tenga  que  hacer  nada  conmigo.  Vaya.  To¬ 
ma  este  bolsillo  y  echa  un  trago  á  mi  salud. 
Adiós. 

Cab.  Tanta  merced... 

Coc.  Adiós,  adiós. 

Cab.  El  os  bendiga. 

ESCENA  V. 

Coconas  solo.  Después  Enrique  de  Navarra  y  luego 

Lamole. 

Coc.  Pues...  para  ser  la  vez  primera  que  llego  á 


París,  no  he  tenido  mal  recibimiento  que  diga¬ 
mos.  Hace  un  cuarto  de  hora  que  he  entrado 
en  la  ciudad,  y  me  encuentro  con  el  verdugo. 
Lam.  ( saliendo  por  la  izquierda.)  imposible  el  al¬ 
canzarlas. 

(Entretanto  se  abre  la  puerta  de  Mme.  de  Sauve  y  sale 
por  ella  Enrique  embozado  como  entró,  marchándose  por 
la  izquierda  sin  que  Lamole  lo  note  y  con  las  mismas  pre¬ 
cauciones.  La  puerta  vuelve  á  cerrarse.) 

■y.  En  fin,  pensemos  antes  de  todo  en  descansar. 
Ola!  He  aqui  una  posada  que  se  anuncia  muy 
bien.  «A  la  buena  estrella»  (leyendo  la  muestra.) 
Ademas,  estos  sitios,  según  me  han  informado, 
están  próximos  al  Louvre  y  rae  acomodaría... 
( entretanto  Lamole  ha  llegado  por  detrás  y  se  de¬ 
tiene  también  á  leer  la  muestra.) 

Lam.  «A  la  buena  estrella.»  No  es  mala  muestra, 
á  fé  mia.  Luego  el  Louvre  está  cerca  y  me  con¬ 
viene  alojarme  aqui. 

Coc.  (volviéndose.)  Eh?  Vais  á  alojaros  aqui?  dia¬ 
blo..!  Me  parece,  caballero,  que  teneis  la  misma 
simpatía  que  yo  por  esta  posada. 

Lam.  ¡So  lo  niego.  La  muestra  me  ha  seducido. 
Coc  Y  á  mi  también. 

Lam.  Pues  eso  acaba  de  decidirme. 

Coc.  Gracias  por  la  confianza  que  manifestáis  á 
mi  opinión,  caballero... 

Lam..  El  conde  José  de  Lerac  de  Lamole,  servido; 
vuestro,  y  vos? 

Coc.  El  conde  Aníbal  de  Coconás,  que  tiene  el  ho 
ñor  de  ofreceros... 

Lam.  Acabáis  de  llegar  á  París  según  veo!  Y¡ 
también. 

Coc.  Invitado  para  las  fiestas  de  la  boda  de  laprin 
cesa  Margarita... 

Lam.  Lo  mismo  que  yo... 

Coc.  De  veras?  Puesea...  Pasemos  adelante...  Vosj 
primero. 

Lam.  Uh!  no,  no.  No  lo  consentiré. 

Coc.  Entoncesentremos  los  dosjuntos,..del brazo 
Lam.  Que  me  place.  ( van  á  entrar.  Se  encuentran 
con  la  puerta  cerrada. )  Pero  es  inútil:  está  cer¬ 
rada  á  piedra  y  lodo  la  puerta... 

Coc.  (llamando.)  Eb!  Posadero!  bellaco! 

ESCENA  VI.  ’ 

Dichos,  LahuiUere  á  la  puerta. 

Lahu.  Qué  se  ofrece  á  vuesas  mercedes? 

Lam.  Queremos...  cenar  y  dormir  en  tu  posada 
Lahu.  Lo  siento  en  el  alma,  señores;  pero  no  hay 
mas  que  un  cuarto  disponible  y...  temo  que  ni 
os  convenga. 

Lam.  Bien,  nos  iremos  á  otra  parte. 

Coc.  No,  no.  Haced  vos  lo  que  gustéis,  Mr.  de 
Lamole,  pero  yo  me  quedo  aqui  de  todos  mo¬ 
dos.  Estoy  algo  cansado,  y  asi  me  alojaré  ei 
ese  cuarto  ya  que  vos  no... 

Lahu.  Se  me  olvidaba  deciros  que  si  no  sois  ma 
que  uno  solo,  no  puedo  alojaros. 

Lam.  Diablo!  Habráse  visto  animal  como  este 
Conque  hace  poco  éramos  los  dos  mucha  gen 
te,  y  ahora  no  te  basta  con  que  se  quede  uno 
Qué!  No  querrías  por  ventura  alojamos,  tu¬ 
nante? 

Lahu.  Si  me  lo  preguntáis  en  ese  tono....  os  din 
que  no. 

Lam.  Y  por  qué? 

Lahu.  Yo  tengo  mis  razones. 


M AUCA HITA. 

Coc.  No  os  parece  lo  mejor,  Mr.  de  Lamole,  que 


inatemos  á  este  desvergonzado'? 


Lam.  (riendo.)  V  de  qué  nos  serviría? 

Laiiu.  ( tranquilamente .)  Se  conoce,  señores,  que 
ambos  llegáis  de  provincia. 

Coc.  Por  qué? 

Lahu.  Porque  en  París  La  pasado  la  moda  de  ma¬ 
tar  á  los  posaderos  que  se  niegan  á  alquilar 
sus  habitaciones.  A  quien  se  mata  ahora  es  á 
los  grandes  señores  y  no  al  pueblo.  Testigo  el 
señor  Almirante  que  recibió  ayer  un  famoso 
tiro  de  arcabuz...  Asi  pues...  debo  advertiros 
que  si  alzais  la  voz  demasiado,  llamaré  á  los 
vecinos...  y...  pero  no  daréis  lugar  á  ello. 

Coc.  Creo  que  este  tuno  se  burla  de  nosotros. 

ÍLahu.  (fríamente.)  Gregorio!  ( llamando  adentro.) 
Mi  arcabuz.  ,  , 

Coc.  Villano  (d  Lamole .)  Diablo!  No  os  abrasais 
de  ira,  Mr.  de  Lamole? 

Lam.  No.  Porque  en  tanto  que  los  dos  no  abrase¬ 
mos...  la  cena  se  enfriará!  Vaya!  (á  Lahurie- 
re.)  Dinie,  buen  amigo;  encuanlo  sueles  alqui- 
lar  ese  cuarto? 

Lahc.  En  medio  escudo  diario. 

Lam.  Pues...  toma  ocho  escudos  por  otros  tantos 
dias.  Falta  algo  mas? 

Lahc.  Nada  á  fé  mía.  V  pues  teneis  tan  buenos 
modales...  Entrad,  señores, 
ioc.  (d  Lamole.)  Como!  Transigís... 

. a m .  Qué  hemos  de  hacer?  Todas  las  posadas  es¬ 
tarán  llenas  de  caballeros  atraídos  á  París 
por  las  fiestas  de  la  boda,  y  por  la  próxima 
guerra  de  Flandes,  y...  Seria  muy  probable 
que  en  toda  la  noche  no  encontrásemos  donde 
alojarnos 

oc.  Dianlre!  Que  sangre  fría  teneis,  Mr.  de 
Lamole.  ( entran  los  tres  en  el  piso  bajo  de  la  po¬ 
sada.) 

am.  Pues  os  juro  que  á  pesar  de  todo,  ese  tuno 
ha  de  andar  con  cuidado...  Si  su  cocina  es  ma¬ 
la,  si  sus  camas  son  duras,  si  su  vino  no  tiene 
tres  años  de  botella,  y  si  su  criado  no  es  vivo 
I  como  el  viento...  nos  veremos  lascaras.  ( Lahu - 
t  riere  dá  algunas  órdenes  á  un  criado  de  la  posa- 
da.J  V...  decidme,  que  os  parece  París? 

|pc.  Nada  alegre  por  cierto;  desde  que  he  llega¬ 
do  solo  he  visto  figuras  tristes  y  rostros  bar¬ 
budos  y  macilentos. 

am.  Consistirá  en  que  los  buenos  parisienses  te¬ 
men  á  la  tormenta.  No  veis  que  negro  está  el 
{  cielo  y  que  cargada  la  atmósfera? 
lie.  Si.  Pero...  hablando  de  otra  cosa.  Cuando 
me  encontré  con  vos...  hablábais  del  Louvre, 
sino  me  engaño. 

j  m.  En  efecto....  tengo  que  ira  él.... 
tic.  Pues  si  os  parece,  en  tanto  nos  preparan  la 
cena  nos  dirigiremos  allá! 

I  m.  Creo  que  la  cena  debe  ser  lo  primero. 

<  c.  Diablo!  El  caso  es  que  mis  instrucciones  son 
terminantes.  Estar  en  París  el  domingo  !24  de 


i 


igosto  v  presentarme  inmediatamente  en  el 
¡Louvre. 

Ím.  Entonces  no  insisto;  por  otra  parte,  como 
lice  Plutarco,  es  bueno  acostumbrar  el  alma  á 
os  pesares  y  el  estómago  al  hambre.  Ton  de 
lastera. 

Calle!  Sabéis  griego?  [riendo.) 

la.  Si.  Gracias  á  mi  antiguo  preceptor. 

C:.  Diablo!  Conde,  vuestra  fortuna  es  segura. 


liareis  versos  con  el  rey  Cárlos  IX,  y  habla¬ 
reis  griego  con  la  reina  Margarita. 

Lam.  Sin  contar  que  podré  hablar  también  gas¬ 
cón  con  el  rey  de  Navarra.  Vamos? 

Coc.  Cuando  gustéis,  (á  Lahuriere.)  Ah!  ven  aqui 
tú!  Cómo  te  llamas? 

Lahu.  Lahuriere. 

Coc.  Pues  bien  ,  Lahuriere,  indícanos  el  cami¬ 
no  mas  corto  para  llegar  al  Louvre. 

Lahu.  No  hay  cosa  mas  fácil.  Seguid  esa  calle 
hasta  la  iglesia  de  S.  Germán  L’  Auxerrois; 
cuando  lleguéis  á  ella  tomad  la  derecha  y  os 
hallareis  en  frente  del  Louvre.  . 

Lam.  Gracias,  (se  agarran  los  dos  del  brazo  y  se 
van  por  la  calle  de  la  izquierda.) 

Coc.  Hasta  luego. 

ESCENA  VIH. 

Lahuriere,  solo. 


son  muy 
hugono- 


Lah.  llura!  Estos  dos  caballeros  me 
sospechosos!  Sin  duda...  si...  son  dos 
tes.  Los  traidores  se  han  vuelto  tan  insolentes 
con  el  matrimonio  de  su  condenado  Bearnés... 
Seria  bueno  que  hubiesen  venido  dos  hugono¬ 
tes  á  mi  casa....  precisamente  el  dia  mismo  de 
S.  Bartolomé!  A  visaré  á  Maese  Renato?  Para 
qué?  Yo  mismo... 


ESCENA  IX. 

Lahuriere,  Mr.  de  Nancey,  el  rev 
el  almirante,  Demuy,  comitiva  del 

mirante. 


Carlos 
rey  y  del 


IX, 

oí- 


CS  c  abre  la  puerta  de  la  casa  del  almirante  y  salen  to¬ 
dos;  delante  Nancey  dirijiéndose  á  la  boca  calle  de  la  iz¬ 
quierda  y  gritando  en  voz  alta.) 

Nan.  La  litera  del  rey! 

Lahu,  ( asomando  á  la  puerta  la  cabeza.)  Ah!  El 
rey  Carlos  IX!  Sale  de  casa  del  almirante  Co- 
ligní...!  Dios  le  dé  la  prudencia  del  basilisco  y 
la  fuerza  del  león! 

Rey.  ( saliendo  apoyado  en  el  brazo  izquierdo  del  al¬ 
mirante  que  trae  el  derecho  vendado.  Al  almiran¬ 
te.)  Te  felicito  por  tu  mejoría.  Por  lo  demás... 
Ya  puedes  estar  tranquilo,  amigo  mió!  Qué 
dianlre!  Al  dar  Ja  mano  de  mi  hermana  Mar¬ 
garita  á  mi  primo  Enrique,  se  entiende  que 
contraigo  una  alianza  muy  parecida  con  todos 
ios  hugonotes  del  reino...  Asi  pues,  todos  los 
hugonotes  son  ahora  hermanos  míos. 

Alm.  Señor,  yo  no  dudo  de  las  intenciones  de 
V.  M.,  pero...  la  reina  Catalina... 

Rey.  Coligió...  (bajo.)  Yo  no  diré  eslo  á  nadie  mas 
que  á  tí...  pero...  te  lo  digo.  Mi  madre  es  una 
díscola.  Con  ella  no  hay  paz  posible...  Ya  se 
vé...  Esos  católicos  italianos  no  saben  otra  cosa 
mas  que  esterminar...  Todo  lo  contrario  que 
yo...  No  solo  quiero  pacificar  el  reino,  sino  dar 
el  poder  á  los...  porque  los  otros...  lo  conozco, 
no  son  tan  buenos  servidores.  En  fin...  Quieres 
que  te  hable  con  toda  franqueza?  Desconfió  de 
todos  cuantos  me  rodean....  escepto  de  tí  y  de 
mi  cuñado  de  Navarra.  De  ese  buen  Enrique 
tu  discípulo...  y  no  digo  tu  hijo,  porque  ese 
nombre  me  pertenece  á  mi  solo,  y  no  quiero 
que  tengas  otro  hijo  mas  que  yo. 

4lm.  Tanta  honra...  Señor...  Cero 


V.  M.  tiene 


LA  REINA 
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en  torno  suyo  bravos  capitanes  y  consejeros 
prudentes... 

Rky.  No...  Dios  me  perdone,..!  Te  digo  que  no 
tengo  á  nadie  sino  á  tí;  á  tí,  que  eres  valiente 
como  Julio  César,  y  sabio  como  Platón.  Asi  es 
que...  Lo  confieso,  at  acercarse  el  momento  de 
emprender  la  guerra  de  Elandes...  no  sé  que 
partido  lomar,  si  detenerle  á  mi  lado  como 
consejero,  6  enviarle  allá  como  general...  Pe¬ 
ro,  si  tú  me  aconsejas,  quién  combatirá...  \  ...  si 
tú  combates,  quién  me  aconsejará  entonces? 

Ai.  m.  Señor,  lo  primero  es  vencer.  El  consejo 
v  endrá  después  de  la  victoria. 

Rey.  Cs  esa  tu  opinión?  Pues  bien,  la  seguiré  al 
pié  de  la  letra,  y  por  lo  tanto  tú  partirás  ma¬ 
ñana  para  Flaniles  y  yo  para  Amboise. 

Alm.  V.  Al.  deja  á  París? 

Rey.  Si,  estoy  cansado  de  todo  este  ruido  y  de 
todas  estas  fiestas...  Vo  no  soy  un  hombre  de 
acción;  al  contrario,  me  gusta  la  soledad,  y...  lo 
confieso,  no  he  nacido  para  ser  rey  sino  para 
poeta,  üh!  Ese  titulo  es  el  único  que  ambiciono. 
Asi  pues,  ya  he  escrito  á  Rousard  para  que  venga 
á  reunirse  conmigo  en  Amboise,  y  alli  los  dos... 
lej  os  del  bullicio,  lejos  del  mundo,  lejos  de  los 
intrigantes,  y  bajo  la  sombra  de  aquellos  fron¬ 
dosos  árboles,  sentados  á  la  orilla  de  los  arro¬ 
yos  y  al  susurro  de  sus  aguas...  hablaremos  de 
las  cosas  de  Dios...  única  compensación  que 
hay  en  este  mundo  por  las  cosas  de  los  hombres. 

Alm.  No  puedo  menos,  señor,  de  aplaudir  una  re¬ 
solución  semejante;  pero  me  permitirá  V.  Al. 
que  antes  de  su  partida  le  pida  un  acto  de  jus¬ 
ticia,  y  al  mismo  tiempo  de  saludable  política? 

Rey.  Habla,  Coligní,  habla. 

Alm.  Un  acto  que  dará  una  nueva  garantía  á  la 
religión  reformada? 

Rey.  Habla...  ó  mas  bien,  ¿quieres  mis  poderes 
para  cumplir  ese  acto? 

Alm.  Señor  ..  el  ejemplo  será  mas  grande  dán¬ 
dolo  V.  Al.  misma. 

Rey.  Entonces,  dime  lo  que  hay  (jue  hacer. 

Alm.  ( haciendo  una  seña  á  un  joven  que  deja  la 
multitud  y  que  se  adelanta.)  Permítame  V.  Al. 
que  le  presente  á  Al.  Demuy  de  S.  Fal... 

Dem.  («na  rodilla  en  tierra.)  Señor,  justicia! 

Rey.  Ah!  Vos  sois  el  hijo  del  capitán  Demuy, 
traidoramente  asesinado  por  Francisco  Rena¬ 
to,  el.... 

Dem.  Si,  señor. 

Rey.  Levantaos,  caballero.  Se  hará  rigorosa  jus¬ 
ticia.  {le  dá  d  besar  su  mano.) 

Todos.  Viva  el  rey! 

Rey.  Gracias,  buenos  amigos,  gracias.  Pero  no 
debeis  gritar  viva  el  rey...  sino...  viva  el  al¬ 
mirante. 

Algunos.  Viva  el  almirante! 

Rey.  Eso  es.  Adiós,  Coligní,  Adiós;  desde  este 
momento  nos  pertenecemos  el  uno  al  otro  en 
cuerpo  y  alma.  ( abrazándole .)  Adiós. 

Alm.  {queriendo  acompañar  al  rey  á  la  litera.)  Per¬ 
mítame  V.  M... 

Rey.  Oh!  no,  no. 

Alm.  Alas... 

Rey.  Quédate.  Vo  lo  quiero,  (con  un  gesto  de¬ 
cisivo.) 

(El  almirante  se  detiene  en  efecto.  Los  pages  vuelven 

la  litera  para  que  suba  el  rey,  de  modo  que  el  público 

vea  bien  á  la  reina  Catalina,  oculta  en  el  fondo  de  ella, 


y  en  ademan  de  observarlo  todo.  El  rey  sube  á  la  litera.)! 

Aim.  El  cielo  guarde  á  V.  Al. 

Rey.  (asomándose  por  la  ventana. )  Gracias,  que-, 
rido  Coligní.  ( volviéndose  ú  su  madre  al  mismo 
tiempo  que  se  lo  lleven  los  payes  y  que  el  almirante 
se  vuelve  d  su  casa.)  Conque...  Estáis  satisfecha 
de  mi,  madre  mia?  Qué  tal  he  representado  mi 
papel? 

Cat.  Perfectamente.  ( canse  los  pages  llevando  la 
litera,  los  guardias  y  la  comitiva.) 

ESCENA  X. 

Lahluieue  en  su  puerta.  El  Almirante,  Demuy  j,!( 
caballeros  en  la  suya. 

Alm.  Te  has  convencido,  Demuy? 

Dem.  Si,  señor  Almirante,  creo  que  habla  de  bue¬ 
na  fé.  í 

Alm.  Oh!  Te  respondo  de  él  como  de  mi  propio. 

Un  hugonote.  Señor  Almirante...  Sois  demasiado 
noble  y  franco  para  ser  precavido.  Olvidáis  e 
carácter  del  monarca? 

Dem.  V...  seguís  aconsejándonos  que  seamos  siem  i 
pre  fieles  al  rey  Enrique  «le  Navarra? 

Alm.  Si,  porque  Enrique  es  digno  de  todos  lo. 
tronos  del  mundo,  y  es  el  jefe  qué  puede  hace 
á  los  hugonotes  fuertes  y  libres,  y  la  religio» 
reformada,  grande  y  duradera. 

Dem.  Entonces...  suyo  es  mi  brazo  y  suya  la  es 
pada  que  ciño. 

Alm.  Adiós,  Demuy.  Alañana  antes  de  que  y  ¡ 
parta  para  Klandes,  ven  á  darme  un  abrazo. 

Dem.  No  fallaré. 

Alm.  (á  su  comitiva.)  Señores...  fl 

Dem.  (al  Almirante  y  d  los  demas.)  Hasta  mañan; 

Alm.  Hasta  mañana  (Demuy  se  vd.  El  Almirani  1» 
y  los  suyos  entran  en  la  casa.)  t 

ESCENA  XI.  j 

Lahuriere,  después  Coconas,  después  Lamole.  ' 

Lahu.  (desde  su  puerta.)  Cómo  conspiran  esos  hu 
gonotes!  Si,  porque  estoy  seguro  que  el  Almi 
rante  y  los  suyos...  Pero  afortunadamente  Ueg  ' 
el  tiempo  de  echar  por  tierra  todos  sus  infer  1 
nales  proyectos.  (Coconas  dándole  un  golpecit 
en  la  espalda.) 

Coc.  V  la  cena,  holgazán? 

Lahu.  (con  indiferencia.)  La  cena?  Va  os  había  o! 
vidado. 

Coc.  Cómo?  V  lo  confiesas? 

Lahu.  Cuando  sepáis  la  causa... 

Coc.  V  cuál  ha  sido? 

Lahu.  S.  Al.  Carlos  IX  que  acaba  de  pasar  pe 
aquí. 

Coc.  El  rey!  Diablo!  Siento  no  haberle  visto!  Con 
que  el  rey  ha  pasado  por  esta  calle? 

Lahu.  Si.  Salió  de  casa  del  Almirante. 

Coc.  Qué!  El  rey  á  ido  á  visitar  á  ese  pagano? 

Lahu.  (  bravo!  Este  es  de  los  nuestros.)  Gregorú 
Gregorio!  Sirve  al  instante  á  este  caballert 
Despacha,  (entrando  en  la  posada.) 

Coc.  Ola!  Qué  eficacia  tan  imprevista!  (entrañe 
también.  El  criado  pone  velozmente  lamosa ,  y  co 
loca  en  ella  un  plato,  etc.  etc.)  V  de  qué  se  tralí 

Lahu.  De  una  tortilla  de  carne.  Por  no  hacen 
esperar  demasiado... 

Coc.  En  buen  hora,  (sentándose  d  la  mesa.) 

Lam.  (saliendo  por  la  calle  izquierda  y  aparte.)  Qu 


Marga  hita. 
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aventura!  Estoy  tan  conmo\ ido...  Conde,  ami¬ 
go.  (entrando  en  la  posada  y  viendo  á  Coconas 
dispuesto  á  cenar.)  No  solo  dice  Plutarco  que  es 
preciso  acostumbrar  el  alma  á  los  pesares  y  el 
estómago  al  hambre,  sino  que  en  otro  pasage 
dice  también  que  aquel  que  tiene  algo  debe 
dar  al  que  no  tiene  nada...  Queréis  por  el  amor 
de  Plutarco,  partir  conmigo  vuestra  cena? 

Coc.  Diablo!  Con  mucho  gusto!  ( ofreciéndole  una 
silla. J  Pero  no  me  digisteis  por  el  camino  que 
esperabais  cenar  con  el  rey  de  Navarra? 

Lam.  Traía  cierto  mensage  para  él. 

Lahu.  (Ah!  este  es  un  hugonote!) 

Coc.  Pues  qué  ha  pasado... 

Lam.  Ay  Conde!  yo  mismo  no  lo  sé!  Si  supierais... 
que  encantadora  aparición...  que... 
oc.  t  na  aparición? 

Lam.  Imaginaos  que  por  mediación  de  un  joven 
capitán  de  la  religión  reformada,  me  había  in¬ 
troducido  hasta  la  gran  galería  de  palacio... 
donde  con  gran  sorpresa  mia  no  encontré  ana¬ 
die.  Allí  me  dejó  solo  mi  obsequioso  introduc¬ 
tor...  y  de  repente  se  abre  una  puerta  y  me 
encuentro  cara  á  cara  con  una  mujer.,  tan  no¬ 
ble,  tan  graciosa,  tan  resplandeciente  de  her¬ 
mosura...  que  me  pareció  ver  la  sombra  de  la 
bella  Diana  de  Poitiers,  que  según  creen  algu¬ 
nos  suele  aparecerse  en  el  Louvre. 
oc.  Y  era.  . 

am.  Era...  La  reina  Margarita  de  Navarra, 
oc.  Diablo!  Sois  muy  afortunado,  Conde;  siem¬ 
pre  es  preferible  una  persona  en  cuerpo  y  al¬ 
ma  á  todas  las  sombras  posibles. 
am.  Teneis  razón.  Asi  fué  que  al  reconocer  en 
ella  á  la  dama  que... 

)C.  Cómo!  Qué  dama  es  esa?  Vos  no  me  habíais 
contado... 

im.  ( reponiéndose  )  Quise  decir  á  la  dama,  cuyos 
encantos  son  proverbiales  en  Francia....  (Im¬ 
prudente...  iba  á  revelarle  todo  lo  que  ha  pa¬ 
sado...!  Ah!  es  que  mi  corazón  me  arrastra  á 
I  pesar  mió!) 

c.  Qué  murmuráis?  No  os  gusta  nuestra  cena? 
Qué  diablo!  Seguid  la  narración.  Al  ver  ó  la 
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infi 
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reina...  le  digisteis... 


m.  N i  una  palabra.  Saqué  la  carta  que  yo  lle¬ 
vaba  para  su  esposo...  se  la  entregué,  y...  con 
a  mas  linda  mano  del  mundo,  con  los  mas  de- 
icados  dedos  que  be  visto  en  mi  vida...  tibia 
aun  con  el  calor  de  mi  pecho,  la  deslizó  entre 
;u  jubón  de  terciopelo. 

Diablo!  Con  qué  fuego  contais  las  cosas,  com¬ 
ía  fiero. 

.ti.  Como  las  siento...  Y  vos?  Despacbásteis  tam- 

1> ien  vuestros  asuntos9 
L  Amigo  mió,  no  todos  tienen  como  vos  la  for¬ 
ana  de  ser  favorecidos  por  apariciones  feme- 
inas!  Yo  be  encontrado  simplemente  ó  un  ale¬ 
lan  muy  amable  por  cierto  para  ser  aieman, 
jni1  1  cual  reconociendo  en  mi  á  un  Duen  católico, 
te?  íe  condujo  á  la  presencia  de  Monseñor  l.nri- 
1  ue,  duque  de  Guisa,  para  quien  yo  traía  asi- 
¡lismo  un  mensage.  Eh?  Qué  haces  tú  aquí?  (a 
iil!  ahuriere  que  se  ha  acercado.)  Nos  estabas  es- 
vichando? 

■  Lu.  (con  la  mano  en  su  gorra.)  Si  señores,  os  es- 
^  icho...  pero  tan  solo  para  serviros. 

Ola!  Parece  que  el  nombre  de  Guisa  te  ha 
icho  humilde  y  obsequioso!  Crees  acaso  que 


mi  brazo  sea  menos  pesado  que  el  del  Duque 
para  castigar  á  los  bellacos? 

Lahc.  No,  señor  Conde,  pero  es  menos  largo.  Por 
otra  parle,  no  debeis  estrañar  mi  alto  respeto 
bácia  su  nombre,  porque  el  gran  Enrique  es 
nuestro  ídolo,  el  ¡dolo  de  los  parisienses. 

Lam.  Y...  de  qué  Enrique  habíais? 

Lahu,  Pardiez!  Yo  no  conozco  mas  que  uno. 
Lam.  Es  que  yo  conozco  á  varios,  y  hay  entre  ellos 
uno  del  que  os  aconsejo  sériamente  que  no  ha¬ 
bléis  mal  en  vuestra  vida. 

Lahu.  Y...  quién  es  ese? 

Lam.  S.  M.  el  rey  Enrique  de  Navarra. 

Lahu.  No  le  conozco! 

Lam.  ( levantándose .)  Miserable! 

Coc.  ( deteniéndole .)  Cómo?  Qué  hacéis?... 

Lam.  Levantarme  de  la  mesa.  No  quiero  cenar 
mas. 

Coc.  Lo  siento.  Contaba  con  esperar  en  vuestra 

compañía  el  momento  de  volver  al  Louvre . 

Lam.  Qué!  Vais  á  volver  al  Louvre? 

(Renato  vuelve  á  apartcer  por  la  calle  de  la  izquierda 
embozado,  se  acerca  con  precaución  á  la  puerta  de  la  po¬ 
sada,  hace  una  seña  á  Lahuriere  y  este  sale  á  la  puerta 
donde  los  dos  hablan  en  secreto.) 

Coc.  Si. 

Lam.  Y  yo  también. 

Coc.  A  qué  hora? 

Lam.  Estoy  citado  á  las  doce. 

Coc.  Y  yo. 

Lam.  Calle!  Sabéis  que  hay  una  estraña  influen¬ 
cia  en  nuestros  destinos?  De  dónde  venis,  ven¬ 
go....  vais  á  donde  yo  voy.... 

Coc.  Pues  en  ese  caso  apuremos  esta  botella,  y 
cuando  sea  hora  nos  iremos  juntos  al  Louvre. 
Lam.  Esperad....  Con  quién  habla  tan  secreta¬ 
mente  nuestro  huésped?  ( mirando  á  Lahurie- 
re  y  á  llénalo  ú  la  puerta.) 

Coc.  ( mira  también.)  Eh?  voto  al  diablo...  Juraría 
que  al  volver  del  Louvre  había  visto  rondará 
ese  embozado  por  estos  contornos.  Y  qué  aca¬ 
lorada  debe  ser  la  conversación.  Eh!  La  llurie- 
re,  estás  por  ventura  hablando  de  política? 
Lahu.  (sorprendido  y  haciendo  un  gesto  terrible  de 
impaciencia.)  por  mi  nombre!! 

Coc.  ( al  notarlo  se  levanta  y  sale  d  la  jncerla  en  di¬ 
rección  de  Lahuriere.)  Qué  te  dá?  Tienes  el  dia¬ 
blo  en  el  cuerpo? 

Lahu.  ( asiendo  repentinamente  la  mano  ile  Coconas 
y  en  voz  baja.)  Silencio!  silencio  por  vuestra 
vida! 

Coc.  Qué  significa..?  ( sorprendido .) 

Lahu.  Alejad  de  aquiá  vuestro  amigo  sin  perder 
un  instante.  Es  preciso  que  os  hablemos  este 
caballero  y  yo. 

Coc.  Diablo!  Luego  esto  es  serio! 

Ken.  No  puede  serlo  mas. 

Lam.  ( desde  dentro.)  V  bien,  conde,  que  hace¬ 
mos? 

Coc.  ( desde  fuera.)  líe  pensado  que  vale  mas  no 
abusar  de  las  botellas,  puesto  que  hemos  de  ir 
luego  al  Louvré.  {entrando.)  Asi  pues,  bebamos 
el  último  vaso  á  vuestra  salud. 

Lam.  A  la  vuestra,  caballero,  (beben.) 

Coc.  Con  que  os  retiráis,  eh? 

Lam.  (decidiéndose.)  Si,  me  siento  algo  fatigado; 
son  las  once,  hasta  las  doce  no  he  de  ir  alLou  - 
vre,  v  no  me  vendrá  mal  echarme  un  poco  en 
la  cama.  Eh!  Lahuriere!  [liamandovj 
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Lahu.  ( entrando  y  dejando  á  Renato  á  la  puerta.) 
Señor  conde... 

Lam.  Condúceme  á  mi  cuarto  y  despiértame  á 
las  doce  en  punto.  Yo  estaré  vestido,  y  por 
consiguiente  pronto  á  partir. 

Coc.  Bien,  entre  tanto  voy  á  hacer  ciertos  prepa¬ 
rativos.  Lahuriere  dame  papel  blanco  y  unas 
tigeras  para  recortar  la  divisa  de  los  nuestros. 
Laiiv .  (bajo.)  Silencio!  Vais  á  descubrirlo  todo! 
(alto.)  Gregorio.  Este  caballero  pide  papel 
blanco  para  escribir  y  tijeras  para  cortar  el 
sobre,  (d  Lamole.)  Venid  Mr.  de  Lamole,  ve¬ 
nid.  (agarra  una  luz  y  guia  á  Lámale  que  le  sigue 
por  la  puerta  izquierda.) 

Coc.  (Cuanto  misterio.) 

Lam.  (desde  la  puertecita.)  Buenas  noches,  conde. 
Coc.  Hasta  luego,  (canse  Lamole  y  Lahuriere.) 

ESCENA  XI. 

•  * \  1  í U'-.  .»  .  . x  » 

Renato  d  la  puerta;  Coconas  que  sale  á  reu¬ 
nirse  d  él. 

Coc.  Vaya!  Qué  diablos  he  hecho  para  que  ese 
maldito  Lahuriere  se  impaciente  de  ese  modo? 
Ren.  Qué  habéis  hecho?  Habéis  estado  á  punto 
de  descubrir  un  secreto  del  cual  depende  la 
salud  del  reino.  Eso  es  lo  que  habéis  hecho  al 
pedir...  Pero  afortunadamente  Oios  ha  queri¬ 
do  que  Lahuriere  cerrára  á  tiempo  vuestro  la¬ 
bio  y..  Si  llegáis  á  pronunciar  una  sola  palabra, 
os  hubiera  atravesado  con  mi  daga,  (entran 
en  la  posada.) 

Coc.  Cómo? 

Ren.  Tranquilizaos,  y  escuchadme  ahora  que  es¬ 
tamos  solos. 

Coc.  Un  instante,  caballero.  Podré  saber  quién 
sois  vos  para  hablarme  con  ese  tono  de  auto¬ 
ridad? 

Ren.  Habéis  oido  nombrar  alguna  vez  á  Francis¬ 
co  Guillermo  Renato,  señor  conde? 

Coc.  El  matador  del  capitán  Demuy!  Seriáis  vos 
por  ventura? 

Ren.  Yo  mismo! 

Coc.  Pero  ... 

Ren.  Chsssst!  No  ois?  f aplicando  el  oido.) 

(Indica  el  ruido  que  suena  por  el  piso  principal.  En  es¬ 
te  momento  se  ven  entrar  en  la  habitación  de  arriba  á  La- 
mole,  y  á  Lahuriere,  con  luz.) 

Coc.  Es  mi  compañero  que  se  instala  en  su  habi¬ 
tación. 

Lahu.  (arriba  cí  Lamole.)  lie  aqui  vuestro  cuarto. 
Lam  (arriba.)  Perfectamente.  No  olvidéis  el  des¬ 
pertarme  á  las  doce. 

Lahu.  Perded  cuidado,  (dd  un  retó  las  once.) 

Ren.  Escuchad,  (bajo  d  Coconas,  contando  para 
si.) 

Coc.  ¿as  once. 

(Entretanto  Lahuriere  se  despide  de  Lamole:  deja  la 
luz  sobre  una  mesita  y  se  va,  cerrando  por  fuera.) 

Ren.  Creo  que  baja  Lahuriere. 

Lamole  pone  sus  dos  pistolas  sobre  la  mesita  que  es¬ 
tará  al  iado  de  la  cama.  Se  quita  su  espada  y  se  echa  ves¬ 
tido  en  la  cama,  sacando  antes  el  brazalete  de  Margari¬ 
ta  y  contemplándolo. 

Coc.  En  efecto. 

ESCENA  Xíí. 

Dichos,  La  hubiere  que  sale  por  lapucrtecilla 
derecha. 

Lahu.  Ya  estamos  solos. 

Coc.  Habla. 


te 


Lahu.  Caballero,  respondednos...  Sois  buen  cató¬ 
lico? 

Cuc.  Diablo!  Desde  el  dia  de  mi  bautismo,  y  me 
vanaglorio  de  ello. 

Ren.  Y  sois  vasallo  leal  del  rey  nuestro  amo? 

Coc:  Hasta  la  muerte. 

Ren.  Entonces  vais  á  seguirnos. 

Coc.  Sea:  pero...  os  prevengo  que  á  las  doce  debo 
eslar  en  el  Louvre. 

Ren.  Es  que  vamos  allí  precisamente. 

Coc.  Tengo  una  cita  con  el  duque  de  Guisa. 

Ren.  Y  nosotros  también. 

Coc.  Llevo  una  palabra  de  pase. 

Ren.  Y  nosotros. 

Coc.  Y  una  seña  personal  para  ser  reconocido. 

Ren.  Como  nosotros,  señor  conde,  y...  tomad... 
Quiero  ahorraros  el  trabajo  de  hacer  una  cruijij 
blanca  de  papel,  (saca  de  su  bolsillo  tres  cruce 
blancas;  da  una  d  Lahuriere,  otra  d  Coconas  ¡ 
guarda  pura  si  la  tercera.) 

Coc.  Como!  i.  uego  esa  cita,  esa  palabra  conveni 
da,  este  signo  de  alianza...  eran  para  todo  e 
mundo!! 

Ren.  Si,  caballero.  Es  decir,  para  todos  los  bue|¿ 
nos  católicos. 

Coc.  Conque  hay  fiesta  en  el  Louvre? 

Lahu.  Si...  un  festin  para  el  cual  be  afilado  mie- 
pada  y  cargado  mi  arcabuz.  Gregorio,  ve 
á  ayudarme. 

Coc.  LJ n  momento!  Ese  festin  es  de  muerte!! 

Ren  Si,  de  muerte  y  de  esterminio!  Creeis  qi 
podemos  soportar  por  mas  tiempo  la  insoles 
cia  de  esos  hugonotes  maldecidos  del  cielo? 

Coc.  (animándose.)  No,  no.  Pero...  se  cuenta  pa  |Ey 
ello  con  numerosos  aliados?  (entretanto  Grey 
rio  lia  salido  y  ayuda  á  armarse  á  Lahuriere.) 

Ren.  (entreabriendo  la  puerta  de  la  calle  y  señala 
do  d  los  soldados  que  cruzan.  Se  vé  cruzar  por 
teatro  una  compañía  de  soldados  que  caminí 
silenciosamente.)  Veis  esos  soldados  que  se  d( 
lizan  silenciosamente  entre  las  sombras? 

Coc.  Si. 

Ren.  Pues  bien...  Todos  ellos  llevan  como  ve 
como  Lahuriere  y  yo  una  cruz  blanca  en  1 
sombreros,  (los  soldados  desaparecen.) 

Coc.  Son  de  los  nuestros. 

Ren.  Si...  (aplicando  el  oido.)  Esperad,  (abre  u¡ 
ventana  que  hay  en  el  fondo  de  la  habitación  ba 
y  se  asoma  á  ella  con  Coconás.)  Y  ahora....  i 
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veis  aquella  otra  multitud  de  caballeros  a 
mados? 

Coc.  En  efecto. 

Ren.  Reconocéis  al  que  vá  al  frente  de  ellos? 

Coc.  Qué  diablos  he  de  reconocer  si  no  hace  ti 
horas  que  estoy  en  París? 

Ren.  Pues  aquel  gefe...  es  el  mismo  que  os 
citado  á  las  doce  en  el  Louvre....  Mirad....  A 
vá  á  esperarnos  á  todos. 

Coc.  El  duque  de  Guisa!! 

Ren.  El  duque  de  Guisa. 

Coc.  Pero...  y  qué  hacen  aquellos  otros  hombi 


que  van  deteniéndose  silenciosamente  de  pu 
ta  en  puerta? 

Ren.  Esos  hombres  marcan  con  una  cruz  roja 
casas  de  los  hugonotes,  y  con  una  cruz  blar 
las  casas  de  los  católicos.  En  otro  tiempo 
dejaba  á  Dios  el  cuidado  de  distinguir  á 
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suyos,  hoy  somos  mas  previsores  y  le  ahor  lo 
mos  ese  trabajo. 
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Coc.  Entonces...  es  decir  que  se  trata  de  matar¬ 
los  á  todos! 

Ren.  A  todos»! 

Coc.  Por  orden  del  rey? 

Ren.  Por  orden  del  rey,  de  la  reina  Catalina  de 
Médicis  y  del  duque  de  Guisa. 

Coc.  Y  cuándo? 

Ren.  (Alando  oigáis  resonarla  campana  de  san 
Germán  L'  Auxerrois. 

Coc.  Pravo! 

Ren.  Silencio!..  Ah!  se  me  olvidaba  el  deciros.... 
Si  teneis  algún  enemigo  particular  en  París 
y  queréis  vengaros  de  él....  aunque  no  sea 

hugonote .  no  importa.  Se  le  hace  pasar 

como  tal,  y  confundido  entre  el  número... 

Coc.  No,  no.  Gracias. 

Lahc.  (ya  armado .)  Ya  estoy  listo. 

Uen.  Partamos. 

Lahc.  Esperad.  Antes  de  salir  á  campaña,  asegu¬ 
remos  nuestros  hogares  como  suele  decirse  en 
la  guerra...  No  quiero  que  degüellen  á  mi  mu- 
ger  y  mis  hijos  mientras  yo  esté  fuera,  y...  En 
casa  queda  un  hugonote. 

)oc.  Mr.  de  I. amolé? 

,ahc.  Si...  Mr.  de  Lamole  que  ha  caído  él  mismo 
en  el  lazo. 

loe.  Como!  Iríais  á  atacar  á  vuestro  huésped?... 
ahcj.  Creeis  que  le  he  encerrado  sin  intención? 
oc.  Y  en  tanto  que  duerme!  Oh!  no  lo  consen¬ 
tiré. 

en.  (a  Coconas .)  Qué  decís? 

■  ic .  Digo  que  es  una  crueldad.  Mr.  de  Lamole  ha 
cenado  conmigo,  y  yo  no  debo... 
en.  Si,  pero  Mr.  de  Lamole  es  un  herege;  está 
condenado  como  los  demas,  y  si  nosotros  no 
le  matamos,  otros  le  matarán  infaliblemente. 

( varios  hombres  marcan  con  cruces  blancas  las 
casas  de  la  calle  y  con  una  cruz  roja  la  del  Al¬ 
mirante  y  se  van.) 

jc.  Es  cierto.  Pero  esa  razón  no  acaba  de  con¬ 
vencerme.  Y  juro  á  Dios  que  antes... 
en.  N  aya,  vaya,  tranquilizad  vuestra  concien¬ 
cia.  Podéis  por  ventura  impedir  que  Lahuriere 
como  un  hombre  cualquiera,  rete  á  singular 
combate  á  IVlr.de  Lamole? 
me.  A  singular  combate? 
c.  Eso  es  diferente.  De  hombre  á  hombre  que 
se  las  avengan  como  puedan,  pero  al  que  está 
indefenso,  al  que  duerme... 
hü.  Yo  le  despertaré. 

c.  Pero  delante  de  mi.  No  me  fio  de  nadie  en 
cosas  tan  sagradas. 

jBellO'fíN.  Pronto,  pronto,  maese  Lahuriere.  Sea  lo 
iquesea,  nonos  detengamos...  una  estocada, 
un  tiro...  cualquier  cosa,  pero  despachad  cuan¬ 
to  antes. 

I  c.  Veremos  si  sabéis  combatir  de  igual  á  igual 
con  hombres  como  Mr.  de  Lamole. 

1  hu.  Seguidme.  ( entran  Coconas  y  Lahuriere 
oor  la  puerta  de  la  derecha.) 

1  n.  Aqui  os  espero.  Entretanto  yo  haré  otra 

iruj“  I  ^  r  J 

*  posa. 

Sale  á  la  calle  y  se  dirije  con  una  cruz  roja  en  la  ma- 
i  á  la  puerta  de  la  casa  del  almirante.  Al  mismo  tiem- 
i  se  ve  aparecer  arriba  y  en  una  antesalita  que  hay  jun- 
t  al  cuarto  de  Lamole,  á  Lahuriere  y  á  Coconás..) 

l'N.  (mirando  la  puerta  del  almirante.)  Tiene  ya 
u  cruz!  No  importa;  este  merece  dos  para 
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que  no  quede  rastro  de  él  ni  de  su  linaje,  (po¬ 
ne  otra  cruz  roja  en  la  puerta  del  almirante. ) 
Lam.  (arriba.)  Quién  va?  (se  despierta  al  ruido 
que  hace  la  puerta  al  abrirse  y  se  incorpora  en  la 
cama.  Luego  escucha.) 

Lahc.  ( arriba  escuchando  á  la  puerta  y  en  voz  baja 
á  Coconás .)  Creo  que  se  ha  despertado. 

Coc.  ( arriba  y  bajo  á  Lahuriere.)  Cuenta  con  co¬ 
meter  alguna  bajeza. 

Lam.  Quién  va?  ( tirándose  de  la  cama  y  agarran¬ 
do  las  dos  pistolas  que  dejó  sobre  la  mesa.) 

Coc.  {bajo.)  Tienes  miedo,  Lahuriere? 

Lahc.  Yo?  Voto  al  demonio!  Jamás! 

(Da  un  puntapié  á  la  puerta  ,  esta  se  abre  con  violen¬ 
cia.  Lamole  al  verle  armado  se  atrinchera  detrás  de  la 
cama  dando  espalda  á  una  ventana  que  habrá  en  el  fon¬ 
do  del  cuarto  y  con  las  dos  pistolas  amartilladas.) 

Lam.  Bribón!  Quieres  asesinarme? 

Lahc.  No  tanto,  Mr.  de  Lamole. 

Lam.  Bandido! 

Lahc.  Mr.  de  Coconás,  vos  sois  testigo  de  que 
me  ba  insultado! 

(Apunta  y  dispara  velozmente  su  arcabuz,  sin  dar  tiem¬ 
po  á  que  Coconás  pueda  detenerlo.  Lamole  agacha  la 
cabeza  y  la  bala  pasa  por  encima  de  él,  saliendo  por  la 
ventana.) 

Coc.  Qué  has  hecho? 

Lam.  A  mi,  Mr.  de  Coconás.  A  mi! 

Coc.  Conde,  me  es  imposible.  Es  preciso  que 
combatáis  cuerpo  á  cuerpo  con  él. 

Lahi  .  Si!  Al  punto! 

Lam.  Los  dos  sois  unos  cobardes  traidores. 

Coc.  Conde! 

Lam.  ( dispara  una  pistola :  se  supone  que  ha  dado 
á  Coconas  en  un  hombro.)  Atrás! 

Coc.  Ah! 

Lahc.  Os  ha  herido! 

Hen.  {abajo.)  (Van  á  dar  la  alarma.) 

Coc.  Por  el  diablo!  Es  ese  tu  agradecimiento? 
Disponte  á  morir,  renegado!  {saca  su  espada  y 
él  y  Lahuriere  atacan  d  Lamole.  Entre  tanto  dan 
las  doce  en  el  mismo  reló  que  antes.) 

Lam.  Infames!  Asesinos!!  (se  lira  por  la  ventana.) 
Lahc.  Se  nos  escapa! 

Ren.  {abajo.)  Cielos!  {al  sentir  el  golpe  del  que 
cae.) 

Coc.  Lo  veremos,  {salta  también  por  ella.) 

('Lahuriere  baja  precipitadamente  á  la  escena.  Renato 
tira  de  su  espada  y  cierra  el  paso  á  Lamole  que  viene 
huyendo  por  la  izquierda  con  una  pistola  en  la  mano.) 
Ren.  Alto! 

Lam.  Paso,  traidor!  {dispara  sobre  Renato  sin  he¬ 
rirle  y  huye.) 

Coc.  {detrás  corriendo.)  A  él! 

Lahc.  {saliendo.)  Al  herege!  Al  hugonote! 

Voces  dentro  v  confusión.  Al  hugonote/  Al  hu¬ 
gonote!  Mueran! 

(Se  oye  tocar  árebato.  Lahuriere  y  Coconás  se  han  ido 
persiguiendo  á  Lamole.  Varios  hombres  armados  apare¬ 
cen  por  distintas  partes  corriendo.) 

Ren.  Ha  sonado  la  señal!  {en  voz  muy  alta.)  Al 
Louvre!  Al  Louvreü 

fVase  y  le  siguen  algunos.  El  tumulto  crece,  se  oyen 
disparos  de  fusil,  algunos  hugonotes  salen  combatiendo 
con  algunos  otros  grupos.  Se  ven  caer  heridos  de  una  y 
otra  parte,  y  llamas  que  figuran  salir  de  una  casa.  Un 
grupo  considerable  con  armas  y  hachas  encendidas  llega 
dando  voces  horribles  y  gritando:  «muera  el  almirante.» 
Se  dirigen  á  su  puerta  dando  golpes  en  ella.  La  puerta 
se  abre  y  el  almirante  y  los  suyos  tratan  de  resistir  y  de 
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salir,  pero  el  grifpfof  Crece  y  penetran  á  cachilladas. — 
Cuadro  general  de  confusión  y  lucha.  — Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

PERSONAJES  DE  ESTE  ACTO. 


Margarita. 

La  reina  Catalina. 

La  duquesa  de  Nevers. 
Gilona. 

La  nodriza  del  rey  Car¬ 
los. 

Mhe.  de  Sauve. 

El  rey  Carlos  IX. 


El  rey  Enrique  de  Na¬ 
varra. 

L  AMOLE. 

El  duque  de  Alenzon. 

M.  de  Nance  y. 

Cuatro  caballeros ,  ala¬ 
barderos,  pages,  guar¬ 
dias. 


El  teatro  representa  una  sala  de  las  habitaciones  de  la 
reina  Margarita.  Puerta  al  fondo,  á  la  derecha  y  á  la  iz¬ 
quierda  del  público.  Una  ventana  grande  con  cortinas 
largas  y  cerradas  en  primer  término:  á  la  derecha  la 
puerta  de  un  gabinete.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Margarita,  Gilona. 

Mar.  Qué  te  ha  dicho  la  duquesa  de  Nevers? 
Gil.  Sin  duda  no  ha  querido  confiarme  nada.... 
puesto  que  me  ha  entregado  esta  carta  para 
V.  M. 

Mar.  Dame,  (toma  la  carta  de  manos  de  Gilona,  la 
abre  y  lee.)  «Mi  querida  Margarita.  El  rey  de 
«Navarra,  pues  que  no  me  atrevo  á  llamarle 
«tu  esposo,  acaba  de  volver  al  Louvre  en  este 
«momento  >» 

(Durante  la  lectura  de  esta  carta  el  duque  de  Alenzon 
sale  por  la  puerta  del  fondo  y  viene  muy  quedito  á  colo¬ 
carse  detrás  de  Margarita,  haciendo  seña  á  Gilona  que 
lo  ve  sorprendida,  para  que  calle  y  se  marche.  Ella 
obedece.) 

«Creo  que  no  me  preguntarás  de  donde  viene 
«cuando  nos  hemos  espuesto  tanto  por  saber- 
«lo.  Es  inútil,  pues,  que  cuentes  para  nada 
«con  el  hombre  á  quien  acabas  de  dar  tu  ma¬ 
nió.  Adiós.  Tu  siempre  apasionada  Enriqueta.” 
Parece  increible!  ( sin  ver  al  duque.) 


ESCENA  II. 


Margarita,  el  Duque  de  Alenzon,  después  Gilona. 

Alen,  (presentándose.)  Y  por  qué?  El  amor  de  En¬ 
rique  á  madama  de  Sauve  no  es  un  secreto  pa¬ 
ra  nadie. 

Mar.  Cómo!  Estábais  ahi? 

Alen.  Si.  No  lo  veis? 

Mar.  Y  me  escuchabais? 

Alen.  Si. 

Mar.  (con  misterio.)  Por  vuestra  cuenta  ó  por  la 
de  nuestra  madre? 

Alen.  Por  mi  cuenta. 

Mar.  Y....  qué  pretendéis  averiguar  de  ese 
modo? 

Alen.  Si  Enrique  es  ó  no  verdaderamente  mi  cu¬ 
ñado. 

Mar.  Ignoro  lo  que  significa  vuestra  pregunta. 

Alen.  Significa  lo  bastante  para  que  la  respuesta 
decida  si  Enrique  ha  de  continuar  siendo  rey 
de  Navarra. 


Mar.  Y  eso  que  os  importa  á  vos  qu¡e  estáis  lia 
mado  á  suceder  en  la  coronal  de  Francia? 

Alen.  Si,  después  de  la  muerte  de  mi  hermano 
Carlos  IX....  Pero....  qué  queréis-..?  en  tanto 
llega  ese  dia,  me  intereso  mucho  por  la  suerte 
de  Navarra. 

Mar.  Pues  bien...  Nada  tengo  que  revelaros...  Ya 
comprendéis  que  á  pesar  de  ser  esta  la  noche 
de  mis  bodas...  Enrique  no  vendrá  á  verme. 

Alen.  Lo  sé. 

Mar.  Entonces...  retiraos,  puesto  que  nada  os 
queda  que  averiguar. 

Alen.  Buenas  noches,  Margarita. 

Mar.  Adiós,  hermano  mió. 

Gu..  (saliendo.)  Señora,  el  rey  de  Navarra  sale  en 
este  momento  de  su  cuarto  y  se  dirige  háciaj 
aqui. 

Mar.  El  rey  de  Navarra  dices? 

Alen.  Nos  hemos  engañado. 

Mar.  Estás  segura  de  ello?  (á  Gilona.) 

Gil.  Acabo  de  verle  en  el  estremo  del  corredor 
precedido  de  dos  pages  con  bujías. 

Alen.  Adiós,  Margarita,  (haciéndola  un  afectuosa 
saludo  y  dirigiéndose  al  gabinete  de  la  izquierde 
del  público.) 

Mar.  Cómo?  Qué  intentáis? 

Alen.  Acabar  de  saberlo  todo. 

Mar.  Trataríais  de  escuchar  lo  que  aqui  se  hable 

Alen.  Por  qué  no? 

Mar.  Francisco,  oslo  prohíbo. 

Alen,  (con  sequedad.)  Cuenta  con  lo  que  decb 
Margarita...  porque  esta  vez  no  obro  ya  po 
cuenta  mia.... 

Mar.  Pues  por  cuenta  de  quién? 

Alen.  Por  la  de  la  reina  Catalina. 

Mar.  (consternada.)  Cielos! 

Alen.  Ya  sabia  yo  que  erais  una  hija  demasiad 
sumisa  para  oponeros  á  la  voluntad  de  núes 
tra  buena  madre,  (entra  en  el  gabinete  y  cien- 
tras  de  si  la  puerta.) 

ESCENA  III. 


b 


Margarita  sola. 


Quéeslo  que  sucede?  Qué  trama  oculta  seagit 
hoy  en  palacio?  Todo  el  dia  han  circulado  po 
los  salones  del  Louvre  hombres  de  siniestro 
semblantes,  que  hablaban  en  voz  baja  y  qu 
se  observaban  mutuamente.  Solo  uno  de  eíh 
me  ha  inspirado  confianza  y...  Si,  él  me  salv 
de  aquellos  embozados,  me  trajo  un  pliego  pa 
ra  mi  esposo...  y  mi  brazalete  que  habia  y 
perdido  en  la  calle..!  Mi  brazalete!...  dónde  es 
tá?..  Loca  de  mi!  Lo  he  dejado  en  sus  mano, 
para  qué?  No  me  lo  devolvía  con  una  espn 
sion  tierna  de  respeto  y  de....  Si  estuviei 
aqui  Enriqueta,  yo  le  preguntada  por  qué  1 
sido  tan  imprudente. 

Gil.  (saliendo.)  S.  M.  el  rey  de  Navarra.  (  anun 
ciando.) 

ESCENA  IV. 

Margarita,  Gilona,  Enrique  de  Navarra,  (dosp 

jes  salentrayendo  en  la  mano  dos  candelabros.)  M* 
garita  demuestra  alguna  turbación. 

Enr.  Perdonad,  señora,  si  me  presento  á  vos  si 
haber  obtenido  antes  vuestro  permiso.  (ha< 
señad  los  pages,  estos  se  retiran.)  Creo  quei 
sorprende  mi  venida.  ¿Sin  duda  no  me  agua 
dabais,  no  es  cierto? 
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Mar.  Es  decir...  no  os  aguardaba  ya. 

Enr.  Qué  no  me  aguardabais  ya?  (con  amabilidad.) 

Mar.  Acaso  no  me  habéis  dicho  vos  mismo  que 
nuestra  unión  era  un  pacto  político..?  una 
alianza  y  no  un  matrimonio? 

Enr.  Razón  de  mas  para  que  yo  venga  á  habla¬ 
ros  si  no  de  amor,  al  menos  de  política.  Gilona, 
cerrad  esa  puerta  y  dejadnos  solos,  (por  donde 
él  vino.) 

Mar.  ( queriendo  detenerla .)  Gilona.. 

Enr.  Ah!  Deseáis  que  no  se  vaya?..  En  buen  ho¬ 
ra.  V...  si  aun  no  basta  Gilona  para  tranquili¬ 
zaros...  Llamaré  á  las  demas  doncellas  vues-  I 
tras,  que  sin  duda  estarán  en  ese  gabinete,  (dá 
algunos  pasos  hacia  el  gabinete ,  en  el  cual  está 
escondido  el  duque  de  Alenzon.) 

Mar.  (Poniéndose  apresuradamente  delante  de  él.) 
No,  no.  Es  inútil  y  estoy  dispuesta  á  escucha¬ 
ros...  ( bajo  d  Gilona.)  Déjanos,  pero  permane- 
i  ce  en  esa  antesala  y  acude  á  la  menor  señal. 

( Gilona  se  vá.) 

¡  Enr.  ( mirando  con  recelo  ai  gabinete.)  (Alli  hay 
i  alguien.)  («lío.)  La  puerta  está  bien  cerrada, 
no  es  cierto? 

Mar.  Si. 

Enr.  Entonces.....  hablemos,  (le  indica  que  se 
l(!  siente.) 

Mar.  Como  V.  M.  guste,  (se  sientan.) 

Enr.  Señora...  Digan  las  gentes  lo  que  quieran... 

(¡  i  nuestro  matrimonio...  tal  es  al  menos  mi  opi- 
,)(  nion,  es  un  buen  matrimonio.  Yo  me  hallo  bien 
con  vos...  y  vos  conmigo. 

Mar.  No  entiendo... 

Enr.  Un  momento  y  me  comprendereis  en  segui- 

¡  da.  Nuestro  matrimonio  es  un  buen  matrimo- 
ja  |  nio...  Por  consiguiente  los  dos  debemos  obrar 
el  uno  respecto  del  otro  como  fieles  aliados, 
puesto  que  nos  hemos  jurado  alianza  delante 
de  Dios...  No  es  este  vuestro  parecer? 
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VLar.  Sin  duda... 

>»¡.  No  ignoro,  señora,  cuán  grande  es  vuestra 
penetración,  y  que...  por  otra  parte,  el  terreno 
de  la  córte  está  sembrado  de  maleza,  y  rodea¬ 
do  de  espantosos  abismos.  Ademas...  yo  soy 
joven  todavía,  y  aunque  nunca  he  hecho  mal  á 
nadie,  tengo.. /un  gran  número  de  enemigos. 
En  qué  campo,  señora,  debo  colocar  á  la  que 
lleva  mi  nombre  y  me  ha  jurado  al  mismo  tiem¬ 
po  afecto  y  amistad  al  pie  de  los  altares? 

Iar.  Oh!  podéis  sospechar,  Enrique... 

I  nr.  No,  yo  no  sospecho  nada,  señora.  Yo...  espe- 
ro,  y  quiero  asegurarme  de  que  mi  esperanza  es 
fundada.  Tan  conocido  está  por  vos  como  por 
mi  que  nuestro  matrimonio  no  es  mas  que  un 
pretesto...  Algunos  han  ido  mas  lejos,  supo¬ 
niendo  que  era  un  oculto  lazo...  (Margarita  se 
estremece.)  Cuál  de  las  dos  cosas  creeis  vos, 
Margarita?  El  rey  me  aborrece.  El  duque  de 
Alenzon  me  aborrece  también...  y  la  reina 
Catalina  aborrecía  demasiado  á  mi  madre...  pa¬ 
ra  no  profesarme  á  mí  una  gran  parte  de  aquel 
odio. 
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ar.  Qué  decís? 

mi.  Lo  que  ocultaría  en  lo  mas  profundo  de  mi 
alma  y  de  mi  pensamiento,  sino  estuviésemos 
solos...  porque  vos  me  habéis  dicho  que  está¬ 
bamos  solos,  Margarita. 

Iar.  Si,  Enrique,  os  lo  he  dicho. 

na.  Y  eso  es  justamente  lo  que  hace  que  yo  no  i 


os  oculte  nada ;  eso  lo  que  hace  que  me  atreva 
á  deciros  que  no  creo...  (procurando  leer  en  los 
ojos  de  Margarita.)  ni  en  las  caricias  que  me 
prodiga  el  rey  Carlos  IX,  ni  en  las  de  la  reina 
madre....  (deteniéndose  á  cada  nombre  de  estos.) 
ni  en  las  del  duque  de  Alenzon. 

Mar.  (vivamente.)  Ah,  señor!  ( conmovida  y  tur¬ 
bada.) 

Enr.  (Es  el  duque  de  Alenzon...  Bien.)  ( ap .) 

Mar.  (rápidamente.)  Enrique... 

Enr.  Qué  es  eso?  Qué  hay? 

Mar.  Hay...  que  semejantes  discursos...  son  muy 
peligrosos. 

Enr.  Pero  no  cuando  un  marido  se  dírije  á  su 
mujer,  no  cuando  están  los  dos  solos,  no  en  fin, 
cuando...  aunque  no  se  halláran  solos...  él  ha¬ 
bla  bastante  bajo  para  que  no  puedan  oirlo.  Üs 
decia  pues,  en  voz  muy  baja,  que  me  veia  ame¬ 
nazado  por  todas  partes,  amenazado  por  el  rey, 
por  la  reina  madre,  por  el  duque  de  Alenzon, 
por  todo  el  mundo...!  Ya  sabéis  que  esto  se 
conoce  por  instinto.  Eos  peligros  se  cruzan  en 
el  aire,  rozan  al  pasar  nuestros  cabellos,  nos 
estremecen  entonces...  y...  He  ahi  lo  que  so¬ 
lemos  llamar  presentimientos.  Pues  bien,  con¬ 
tra  todas  esas  amenazas  que  se  preparan  á  ser 
ataques...,  yo  puedo  defenderme....  pero  con 
vuestro  auxilio,  porque  vos  sois,  con  justicia, 
amada  de  todas  las  personas  que  me  detestan. 

Mar.  Señor... 

Enr  Por  qué  os  turbáis?  Qué  estraño  es  que  to¬ 
dos  ellos  os  amen?  Los  que  acabo  de  nombrar 
son  vuestros  hermanos,  y  vuestra  madre.... 
amar  á  su  madre  y  á  sus  hermanos  es  siempre 
laudable  á  los  ojos  de  Dios. 

Mar.  Pero  ..  os  estoy  escuchando,  y...  no  sé  don¬ 
de  vais  á  parar! 

Enr.  A  lo  mismo  que  os  he  dicho.  A  manifestaros 
que  si  vos  os  hacéis...  no  mi  amiga,  pero  si  mi 
aliada,  podré  desafiarlo  todo,  mientras  que  por 
el  contrario  si  os  deciarais  también  mi  enemi¬ 
ga...  os  lo  confieso  humildemente,  señora,  me 
cuento  por  perdido. 

Mar.  Yo  vuestra  enemiga?  Nunca. 

Enr.  Ni  mi  amiga  tampoco...  no  es  cierto? 

Mar.  Quizá. 

Enr.  Pero...  y  mi  aliada? 

Mar.  Oh!  eso  si!  Siempre. 

Enr.  Me  permitís  que  ccmo  garantías  de  esaspa- 
labras  estreche  vuestra  mano? 

Mar.  Oon  toda  mi  alma,  (dándosela.) 

Enr.  Y...  de  corazón? 

Mar.  Os  lo  juro. 

Enr.  (besándole  la  mano  y  conservándola  entre  las 
suyas.)  Pues  bien  ;  os  creo,  señora,  y  os  acepto 
por  fiel  aliada.  Asi  pues...  entendámonos  bue¬ 
namente.  A  entrambos  nos  han  casado  sin  que 
nos  conociéramos...  sin  que  nos  amásemos... 
nos  han  casado...  hasta  sin  consultarnos  á  nos¬ 
otros,  que  éramos  á  quienes  casaban:  nádanos 
debemos  como  marido  y  mujer...  Ya  veis,  se¬ 
ñora,  cómo  me  adelanto  á  vuestros  pensamien¬ 
tos,  y  mas  todavía,  á  vuestros  propios  deseos... 
Pero...  si  después  de  esa  alianza  forzada  nos¬ 
otros  nos  aliásemos  libremente  sin  que  nadie 
nos  obligase  á  ello...  seríamos  entonces  como 
dos  corazones  leales  que  se  debían  confianza  y 
protección  reciproca.  Es  asi  también  como  vos 
opináis,  señora? 


La  ueina 
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Mar.  Asi. 

Enr.  Y  según  eso...  la  alianza  que  ine  prometéis 
es  tal  como  acabo  de  describirla. 

Mar.  Precisamente. 

Enr.  No  somos  mas  que  dos  amigos. 

Mar.  Nada  mas. 

Enr.  Y  asi  como  nada  sacrificaremos  en  el  altar 
del  amor...  para  cumplir  nuestra  fiel  alianza... 

Mar.  Lo  sacrificaremos  todo. 

Enr.  Estamos  perfectamente  de  acuerdo,  (se  le¬ 
vantan.)  Me  olvidaba  deciros  que  mi  paje  Du- 
bois  me  ha  entregado  de  vuestra  parte  un 
pliego.... 

Mar.  Si.  Hace  poco  lo  puso  en  mis  manos  un  ca¬ 
ballero  desconocido. 

Enr.  Permitid.  Aunque  no  le  hayais  visto  nunca, 
el  conde  de  Lamole  es  un  bizarro  caballero  de 
alto  renombre,  y  de  gran  poder  en  la  Pro¬ 
venza.  Ademas  se  cuenta  en  el  número  de 
mis  fieles  amigos...  y  por  lo  tanto....  entre 
los  mas  leales  vasallos  del  rey  Carlos  IX,  por¬ 
que  yo  y  los  míos  somos  y  seremos  siempre  fie¬ 
les  vasallos  de  vuestro  hermano.  ( echando  una 
rápida  ojeada  en  el  gabinete.)  Ahora  bien,  como 
primera  prueba  de  nuestra  alianza  y  de  nues¬ 
tra  confianza  absoluta...  Voy  á  revelaros  el 
plan  que  he  concebido  para  combatir,  primero 
la  enemistad  de  la  reina  madre,  después  la  del 
rey  Carlos,  y  luego  la  del  duque  de  Alenzon. 

M\n.  (sumamente  agitada  )  Enrique,  yo  os  suplico... 

Enr.  Qué? 

Mar.  Nada,  pero... 

Enr.  Voy  pues... 

Mar.  ( interrumpiéndole  vivamente.)  Antes  permi¬ 
tidme  que  respire  un  poco...  Hace  tanta  calor 
esta  noche...  y  esa  ventana  que  debia  estar 
abierta... 

Enr.  Por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  antes?  (con 
afabilidad.)  (Es  él  quien  está  oculto!  No  me 
engañaba!)  (yendo  á  abrir  la  ventana.) 

Mar.  (siguiéndole  y  sin  separarse  de  él  en  la  ventana 
y  en  voz  baja.)  Silencio,  Enrique,  por  piedad 
hácia  vos!  (todas  estas  contestaciones  en  voz  baja 
y  rápidamente.) 

Enr  (bajo  á  Margarita.)  No  me  habéis  dicho  que 
estábamos  solos? 

Mar.  Y  quién  puede  responder  de  ello  cuando 
hay  dos  puertas  en  una  habitación,  y  aun  no 
habiendo  mas  que  una? 

Enr.  Bien,  Margarita.  Vos  no  me  amais,  es  ver¬ 
dad,  pero  sabéis  cumplir  vuestra  palabra. 

Mar.  Qué  queréis  decir? 

E>r.  Quiero  decir  que  si  fuéseis  capaz  de  enga¬ 
ñarme,  me  hubiérais  dejado  continuar  hablan¬ 
do,  puesto  que  yo  mismo  iba  á  venderme  con 
mi  imprudencia,  (alto  y  bajando  á  la  escena.) 
Uespirais  mejor  ahora,  Margarita? 

Mar.  M,  si.  Mucho  mejor. 

Enr.  En  ese  caso,  no  quiero  importunaros  por 
mas  tiempo.  He  venido  á  saludaros  y  á  poner¬ 
me  á  vuestros  pies.  Dignaos  aceptar  mi  sincero 
homenage.  Descansad  pues,  y  buenas  noches. 

Mar.  No  olvidéis  lo  que  hemos  convenido. 

Enu.  Alianza  polilica...  franca  y  leal. 

Mar.  Franca  y  leal. 

Enr.  (retirándose.  Margarita  lo  vd  acompañando 
hasta  la  puerta.)  Gracias,  Margarita,  gracias. 
Cuento  con  vos...  como  vos  podéis  contar  con¬ 
migo.  Adiós.  ( vase .) 


ESCENA  V. 


El  Dlqce  de  Alenzon,  Margarita. 

Alen.  ( que  sale  del  cuarto  cuando  está  aun  Marga¬ 
rita  en  la  otra  puerta  viendo  marchar  d  su  es¬ 
poso.;  (Margarita  es  hoy  neutral!  Margarita  nos 
será  hostil  mañana.) 

Mar.  (volviéndose.)  Habéis  oido... 

Alen.  Nada.  Quién  os  dice  que  yo  tenia  necesi 
dad  de  oir? 

Mar.  Hermano  mió,  yo  os  suplico  que  dejeis  por 
un  instante  esa  máscara  negra  y  fria  que  im¬ 
pide  á  mis  ojos  penetrar  en  vuestros  pensa¬ 
mientos.  Decidme  por  favor  qué  es  lo  que  sig¬ 
nifica  todo  esto,  y  qué  vá  á  suceder  aqui  esta 
noche. 

Alen.  Esta  noche? 

Mar.  Si,  si.  Esplicaos. 

Alen.  Adiós,  Margarita,  hasta  mañana. 

Mar.  (con  resignación  y  tristeza.)  Hasta  mañana.. 

Alen,  (volviendo.)  Ah!  Oid  un  consejo. 

Mar.  Cuál? 

Alen.  Ya  sabéis  que  hay  varias  puertas  que  con¬ 
ducen  á  esta  habitación.  Antes  de  acostaron 
echad  un  cerrojo  á  cada  una  de  ellas,  y  si  sin- 
tiéseis  ruido...  echad  entonces  dos.  (fase.) 

ESCEN  A  VI. 


Margarita. 


Oh!  Qué  noche  de  boda.  Dios  mió...!  Habrá  di 
cho  verdad  Enrique?  Este  casamiento  no  ser; 
mas  que  un  lazo.,.!  «Si  sientes  ruido...  ech 
»dos  cerrojos."  No...  nada  oigo. Todo  está  tran 
quilo...  (asomándose  á  la  ventana.)  Qué  oscur 
está  el  horizonte!  Qué  soledad  reina  en  las  ca 
lies!  Solo  percibo  las  pisadas  de  alguna  qu 
otra  persona  que  pasa  por  debajo  de  estos  bal 
cones...!  De  algún  otro  estudiante  que  com 
de  costumbre  vuelve  de  dar  sus  músicas  noc 
turnas,  (se  oye  cantar  en  la  calle.) 

(cantan  dentro.) 

«Por  el  ay  de  mi  pecho  doliente 
desparezcan  mi  bien  tus  enojos, 
que  este  llanto  que  vierten  mis  ojos 
es  el  fuego  voraz  del  amor.» 

Amor!  Todo  el  mundo  ama  ó  es  amado  en  1; 
tierra.  Yo  sola  no  amo  á  nadie...  ni  de  nadii 
soy  amada.  De  nadie!  (se  queda  pensativa.)  Ah!! 
(suspirando.)  Por  qué  soy  reina?  (pausa.)  Quie 
ro  retirarme  á  descansar...  Es  tan  tarde...  (v 
á  cerrar  la  ventana  y  se  oyen  golpes  repelidos  i 
una  puerta  de  la  derecha.  Sorprendida.)  Ah!  ( vol 
viéndose. ) 

Gil.  (saliendo  por  la  puerta  del  fondo.)  Señora... 
Señora...  No  ois?  Suenan  golpes  en  la  puert 
del  corredor  secreto. 

Mar.  No  pueden  ser  otras  personas  que  mi  ma 
dre  6  mis  hermanos...  6  alguna  camarista... 
Abre. 

Gil.  (obedeciéndola  abre  la  puerta  y  retrocede  es 
clamando.)  Mme.  de  Sauveü 

Mar.  (lo  mismo.)  Mme.  de  Sauve?... 

ESCENA  Vil. 


lis, 


II.E. 


Dichas,  Mme.  de  Sadve. 

Mme.  (apresuradamente  y  consternada.)  Si!  Si!  Y 
misma!!!!  (de  rodillas.) 

Mar.  Cómo,  señora!  Venis  á  buscarle  aqui  mismi 


lii 
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Margarita. 


En  mi  cuarto!  Vos  sabéis  sin  embargo  que  no 
está! 

Mme.  Perdonadme,  señora.  Oh!  Yo  sé  hasta  qué 
punto  soy  culpable  para  con  vos,  pero  ahora.:, 
una  necesidad  imperiosa...  el  terror...  el  mie¬ 
do,  en  fin,  me  han  obligado  á  hacer  uso  de  ese 
corredor  secreto,  á  favor  de  mi  empleo  de  da-, 
ma  de  honor  de  la  reina  madre... 

Mar.  Levantáos.  Y...  como  no  creo  que  hayais 
venido  con  la  esperanza  de  justificaros  á  mis 
ojos...  Decidme  qué  objeto  os  ha  guiado  á  este 
sitio,  señora. 

Mme.  Oid  en  nombre  del  cielo,  y  después...  me 
|  podréis  perdonar  ó  despreciarme...  porque... 

Ise  trata  de  su  vida  ó  de  su  muerte. 

Mar.  De  la  muerte  de  quién? 

Mme.  (con  fuerza  y  espresion.)  No  me  entendéis? 
Mar.  De  Enrique!...  Oh!  Imposible! 

Mme.  Imposible!  Miradme  bien,  señora:  si  se  tra¬ 
tase  de  un  peligro  cualquiera...  palidecería  asi 
mi  rostro...?  estaría  yo  trémula,  sin  aliento... 
(con  esfuerzo.)  Estaría  yo,  en  fin,  en  vuestra 
cámara? 

Mar.  Hablad. 

Mme.  En  este  momento  degüellan  á  los  hugono¬ 
tes,  señora;  y  el  rey  de  Navarra  es  el  jefe  de 
los  hugonotes. 

Mar.  Cielos1!!  He  aquí  lo  que  significaban  todos 
esos  vagos  temores,  he  aqui  la  realización  de 
todos  esos  presentimientos  sombríos!!  Pero 
él...  él...  un  rey! 

Ime.  ti  corre  mas  peligro  que  nadie...  porque  la 
reina  Catalina  ha  jurado  su  muerte. 

Iar.  Su  muerte!  Y  por  qué? 

Ime.  Porque  mil  predicciones,  según  dicen,  le 
aseguran  el  trono  de  Francia! 

Iar.  Oh! 

Ime.  Todo  lo  que  se  ha  hecho  es  contra  el  rey 
de  Navarra;  todo  se  ha  preparado  con  el  solo 
objeto  de  traerlo  á  París...  vuestro  casamiento 
mismo  no  ha  sido  mas  que  una  infame  em¬ 
boscada! 

Iar.  Y  vuestro  amor,  señora? 

:^e.  Tampoco  ha  sido  mas  que  un  medio...  mi 
amor  me  ha  sido  impuesto  por  la  reina  ma¬ 
dre....  que  creyó  que  sus  órdenes  hallarian 
ciega  obediencia  en  mi  pobre  corazón! 
ar.  Pero...  con  qué  objeto  os  mandó  que  le 
amáseis? 

me.  Con  el  objeto  de  que  aun  siendo  vuestro  es¬ 
poso,  os  despreciase...  para  que  el  rey  lo  abor¬ 
reciera...  y  decretára  su  muerte  sin  que  vos, 
celosa  y  ofendida,  la  impidiéseis  con  vuestras 
lágrimas...  V  esa  muerte  la  preparan...  lejos 
de  vuestro  cuarto...  hoy,  la  noche  misma  de 
vuestras  bodas...  porque  en  vuestros  brazos,  á 
vuestros  propios  ojos  no  se  atrevían  á  hacerlo. 
ar.  Ah!  Todo  lo  comprendo!  Ahora  conozco  lo 
que  quería  saber  Alenzon...  Pero...  Enrique... 
Dónde  está?  Dónde  está  el  rey  de  Navarra? 
me.  No  lo  sé!  Yo  venia  á  preguntároslo! 
ar.  Hace  pocos  instantes  que  salió  de  aqui... 
Oh!  si  yo  lo  hubiera  sabido... 
me.  Dios  mió!  Qué  haré...!  Ah!  Perdonad,  se¬ 
ñora!  Qué  haréis? 

ar.  Buscar  al  punto  á  mi  hermano  Carlos.  El 
rey  de  Navarra  está  bajo  mi  amparo,  le  he  pro¬ 
metido  alianza  franca  y  leal...  y  seré  fiel  á  mi 
palabra,  aunque  me  costase  la  vida! 


Mme.  Si,  si.  Aprésiíráos. 

Mar.  Seguidme,  (van  áparlir  apresuradas.  La  puer¬ 
ta  del  corredor  secreto  se  abre  y  aparece  en  ella  la 
reina  Catalina  inmóvil  en  el  umbral  y  con  rostro 
frió  y  severo .) 

ESCENA  VIH. 

Dichas,  la  Reina  Catalina. 

Cat.  Deteneos. 

Mar.  (aterrada.)  Mi  madre!! 

Mme.  La  reina  Catalina!! 

Cat.  (adelantándose  y  con  gravedad  hacia  Margari¬ 
ta.)  A  dónde  vais? 

Mar.  Señora..  Yo  no  puedo  consentir  que  muera! 

Cat.  Silencio! 

Mar.  Oh!  Piedad!  piedad  para  él!  dejadme  salir! 

Cat.  (asiéndola  de  una  mano.  Margarita  se  deja  lle¬ 
var  aterrada  con  laimponente  mirada  de  su  madre 
hasta  un  sillón  donde  la  sienta  la  reina  Catalina. j 
Este  es  vuestro  puesto,  Margarita.  A  nosotros 
solo  toca  mirar  por  la  salud  del  reino.  (Marga¬ 
rita  intenta  suplicarle.)  Ni  una  palabra  mas.  Al 
rededor  de  esta  cámara  están  los  guardias  del 
rey  con  orden  de  no  dejar  sabrá  nadie.  Es  inú¬ 
til  que  intentéis  la  menor  cosa,  (se  oye  el  clamo¬ 
reo  de  las  campanas  que  tocan  d  rebato,  gruido  y 
confusión  en  la  calle.) 

Mme.  (al  oirlo.)  Ah!  Señora!  Esas  campanas!  Esos 
gritos  de  muerte! 

Mar.  (levantándose.)  Madre,  madre  mia! 

Cat.  Esa  campana  es  la  deS.  Germán  L’  Auxer- 
rois!  Esos  gritos  son  el  himno  de  la  venganza, 
la  voz  de  la  justicia! 

Mar.  Dejadme!  dejadme! 

Cat.  Margarita!  (pausa.  Margarita  queda  inmóvil.) 
Os  he  dicho  que  no  podéis  salir  de  aqui!  (áMme. 
de  Sauce.)  .•seguidme  vos,  señora. 

Mme.  Oh!  Perdonadme'  Perdonadme! 

Cat.  (yéndose  con  ella  y  al  oido.)  Si  calíais  cuanto 
ha  pasado. 

Mar.  Escuchad!  Una  palabra!  Una  sola! 

Cat.  (en  el  umbral  de  la  puerta  del  corredor  secreto.) 
Hasta  mañana,  (rase  con  Mme.  Sauce  y  cierra 
tras  si.) 

Mar.  Ah!! 

Gil.  (saliendo  asustada.)  Dios  mió!  Qué  noche  tan 
horrible!  Ah!  señora...  V.  M.  no  sabe... 

Mar.  Gilona,  has  visto  al  rey  de  Navarra? 

Gil.  Yo  no  he  visto  mas  que  el  confuso  tropel  que 
circula  gritando  y  asesinando  por  las  calles! 
Han  pegado  fuego  á  la  casa  del  almirante,  lo 
han  muerto  inhumanamente!  Y  aqui,  aqui  mis¬ 
mo..  No  oís?  (rumor  y  pasos  precipitados.) 

Mar.  Cielos!  Le  matarían  también  en  el  Loubre? 

Lam.  (dentro.)  Infames!  Asesinos! 

Gil.  y  Mar.  Ah! 

Mah.  Si  será  Enrique!  Oh!  (llaman  violentamente 
al  foro  puerta.)  Corre!  abre  esa  puerta! 

Lam.  (dentro.)  Socorro! 

Mar.  No  es  su  voz! 

Gil.  (abriendo y  sorprendida .)  Señora! 

Mar.  Qué  veo!  El  conde  de  Lamole!  4 

ESCENA  IX. 

Dichas,  Lamole,  pálido,  desordenado,  sin  sombrtro, 

con  la  daga  en  la  mano  y  con  el  coleto  rasgado  por  las 

estocadas. 

Lam.  Ah!  Señora,  amparadme!  Están  asesinando 
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La  reina 


á  mis  hermanos...  Quieren  asesinarme  tam¬ 
bién...  Me  siguen!  Vos  sois  la  reina.  Salvadme/ 
(cae  desmayado  en  un  sillón  ) 

Mar.  Dios  mió! 

Gil.  ( acudiendo  al  socorro  de  Lamole.)  Se  ha  des¬ 
mayado! 

Mar.  Cierra,  cierra  pronto!  serian  capaces  de  pe¬ 
netrar  aqui. 

Gil.  (cerrando  la  puerta . )  No...  Se  dirigen  hácia 
la  galería  del  Norte...  Ya  se  alejan,  (cierra.) 
Mar.  Qué  veo!  Sangre! 

Gil.  Está  herido..!  Herido  dedos  estocadas! 

Mar.  fOb!  Y  es  asi  como  debía  volver  á  verle!) 
Gil.  Infeliz! 

Mar .  (asiéndole  de  una  mano.)  Está  frió  como  el 
mármol...  Ah!  creo  que  vuelve  en  si! 

Lam.  (volviendo  en  si  y  encontrándose  su  mano  entre 
las  de  Margarita.)  Ay!  Perdonadme,  señora... 
una  lucha  continua  y  desesperada!  Las  heridas 
que  he  recibido!..  Dios  mió!  Mi  mano  éntrelas 
vuestras..!  Oh!  siento  que  su  calor  me  dá  la  vi¬ 
da...  me  vuelve  el  ánimo,  y  alienta  mi  esperan¬ 
za..!  Oh!  no...  no  la  retiréis  por  piedad! 

Mar.  Conde...  (llaman  á  la  puerta.) 

Gil.  Llaman! 

Mar.  (soltando  á  Lamole.)  Ah!  (Lamole  se  levanta 
desfallecido.) 

Dlq.  (dentro.)  S.  M.  la  reina  Margarita... 

Gil.  Es  la  duquesa  de  Nevers. 

Mar.  Enriqueta..!  dónde  ocultaros?  Ah!  en  tu 
cuarto,  Gilona. 

Gil.  Si,  si. 

Mar.  Eres  tú?  (preguntando  á  Enriqueta.)  Haced 
un  esfuerzo,  caballero...  entrad  ahí...  (en  voz 
baja  á  Lamole  ) 

Lam.  Cómo  agradeceros,  (id.) 

Mar.  Apresuraos.  Abre,  Gilona. 

(Gilona  conduce  á  Lamole  á  la  segunda  puerta  izquier¬ 
da.  El  entra  y  cierra.  Gilona  se  queda  en  la  escena  y  abre 
la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  X. 

Margarita,  Gilona,  la  Duquesa  de  Nevers,  segui¬ 
da  de  oclto  alabarderos. 

Mar.  (viéndola  entrar.)  Ah!  No  vienes  sola! 

Ddq.  No.  Mr.  de  Guisa  ha  puesto  á  mi  disposición 
ocho  alabarderos  para  que  me  acompañen  á  mi 
casa...  Y  vengo  á  dejarte  cuatro,  porque  esta 
noche  pueden  ser  necesarios á  los  mas  podero¬ 
sos  las  guardias  del  duque  de  Guisa. 

Mar.  Oh!  Qué  horrorosa  noche! 

Ddq.  Pues  á  mi  no  me  parece  tal...  Soy  buena  ca¬ 
tólica  y... 

MAh.  m  yo  te  contase  ..  Pero,  no,  dime  primero 
si  has  visto  á  Enrique... 

Duq.  A  Enrique?  (riendo,)  Conque  interés  lo  pre¬ 
guntas...  ( nuevo  rumor.) 

Mar.  Qué  es  eso? 

Ene.  (dentro.)  A  mi,  Navarra!  á  mi! 

Mar.  Es  él! 

Dcq.  Tu  esposo! 

En«.  ( saliendo  seguido  de  cuatro  caballeros  y  espada 
en  mano.)  Paso,  miserables!  (d  los  alabarderos 
que  se  aportan  para  dejarle  pasar. 

ESCENA  XI. 

Margarita,  Gilona,  Dqlesa  de  Nevers,  Enrique, 
Caballeros  de  Navarra;  Mr.  de  Nancev,  seguido  de 
la  guardia  de  palacio. 

Mar.  Señor...  Qué  es  lo  que  sucede? 


Nan.  (d  Enrique.)  En  nombre  del  rey...  entréguc- 
me  V.  M.  su  es pada. 

Fnr.  Mi  espada! 

Mar.  Mr.  de  Nancey... 

Nan.  Perdone  V.  M.,  señora,  pero  tengo  que  res¬ 
ponder  con  mi  cabeza  del  cumplimiento  de  esta 
orden. 

Mar.  Como!!  (d  Enrique.)  Señor...  Ya  lo  ois...  ya 
conocéis  también  la  situación  en  que  nos  en¬ 
contramos...  Toda  resistencia  seria  inútil,  y 
estos  caballeros  que  os  acompañan...  morirían 
por  vos  ..  si,  mas  no  lograrían  salvaros.  Por 
ellos,  señor...  por  la  justicia  de  vuestra  causa., 
por  la  lealtad  que  hácia  mi  hermano  habéis 
mostradosiempre... ¿Concederéis  (bajo.)h  vues¬ 
tra  fiel  aliada,  á  la  que  lo  es  y  será,  suceda  lo 
que  quiera...  la  gracia  de  ser  depositaría  de  ese 
acero? 

Enr.  Qué  me  pedis? 

Mar.  Me  concederéis  esa  gracia,  Enrique?  Hace 
una  hora  os  di  mi  mano  como  prenda  segura 
de  confianza...  yo  os  exijo  también  otra  prenda  I, 
dadme  vuestra  espada. 

Enr.  (dándola.)  Margarita...  á  vos  sola,  pero  per¬ 
mitiendo  antes  libre  paso  á  los  que  me  acom¬ 
pañan. 

Mar.  Mr.  de  Nancey...  Es  una  capitulación  que 
pondré  en  conocimiento  de  S.  M.  Puedo  espe- 
rar  que  vos... 

Nan.  Mi  orden  era  tan  solo  arrestar  al  rey  Enri¬ 
que  de  Navarra.  Cumplido  eslo...  no  tengo  po< 
qué  oponerme  á  vuestro  deseo. 

Mar.  Gracias,  Mr.  de  Nancey.  (á  los  caballeros  na 
varros.)  Señores... 

U-N  paje,  (saliendo.)  S.  M.  el  rey  Carlos  IX!  (anun¬ 
ciando  en  alta  voz.) 

Mar.  Mi  hermano!  (movimiento  general.) 

Enr.  El  rey! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  El  Rey,  La  Nodriza,  Pajes  y  Guardias. 


Car.  Mr.  de  Nancey...  Mr.  de  Nancey...  (mirando 
d  Enrique  desarmado.) 

Nan.  Señor... 

Car.  bien...  Eso  es...  Mis  órdenes  están  curtí* 
plidas. 

Enr.  Acabo  de  ser  arrestado  al  salir  de  mi  habi¬ 
tación,  señor...  La  hospitalidad  que  se  me  de¬ 
be,  mi  alia  gerarquía,  mi  parentesco  con  V.JU 
se  han  despreciado  vilmente. 

Car.  \a  hablaremos  de  eso  los  dos. 

Mar.  Pero...  oidme  antes,  Carlos,  oídme. 

Car.  Para  qué?  No  tengo  ganas  de  escuchar  sus¬ 
piros  ni  súplicas.  Ola!  Donde  está  mi  nodriza 
\  mi  perro?  Ah!  (viéndole.)  Acompaña  á  mi  her¬ 
mana.  Adiós,  Margarita!  (despidiéndola.) 

Dlq.  Si  V.  M.  meló  permite,  yo  misma  me  encar 
garé... 

Car.  Calle!  Estábais  vos ahi,  duquesa?  Mala  nocbí 
es  esta  para  hallarse  fuera  de  su  casa...  Pire 
que  vos  sois  de  los  escojidos... 

Nod.  (bajo.)  Pero  Carlos,  es  verdad  lo  que  dicen 

Car.  Qué? 

Nod.  Que  están  asesinando  ó  todos  los  hugonotes 

Car.  Y  eso  que  te  importa  á  ti? 

Nod.  Es  que  yo  pertenezco  á  su  religión. 

Car.  Como!  Pobre  berta!  Entonces,  ocúltate  don 
de  no  le  vean,  y  ruega  á  Dios  que  no  lo  sepa  m 
madre,  porque...  no  habría  remedio  para  ti. 
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Nod.  Carlos!  Y  es  eso  lo  que  me  respondes,  á 
mi...  ó  mi,  de  quien  no  te  has  separado  desde 
tu  nacimiento! 

,ar.  Basta!  (alio.)  Señores... dejadme  solo...  ten¬ 
go  que  hablar  con  el  rey  de  Navarra. 

VIar.  Hermano  mió! 

vAR.  lie  dicho  que  me  dejen  solo.  Lo  entendéis? 
[)iiq,  (al  rey  Carlos.)  El  cielo  guarde  á  V.  M. 

]ar.  A  dios!  A  dios!  (despidiéndolos  d  todos  se  que¬ 
da  solo  con  E arique.) 
iIar.  (á  Gilona.)  Sígueme. 

ESCENA  XIII. 

El  Rey  Carlos,  El  Rey  Enrique, 

(Se  quedan  los  dos  silenciosos  ti  uno  frente  del  otro. 
1  rey  Carlos  va  á  hablarle  y  se  detiene:  vuelve  á  hacer 
)  mismo  y  espera  con  señales  de  impaciencia  que  Enri- 
ue  le  dirija  la  palabra:  cuando  vé  que  conliuua  callando 
sclama. 

au.  Voto  á..!  Creo  que  no  estaréis  descontento 
de  hallaros  cerca  de  mi,  y  no  en  otra  parte.  No 
es  verdad,  Enrique? 

nr.  Si  señor,  l’orque  siempre  me  hallo  gustoso 
al  lado  de  V.  M. 

vu .  Mas  gustoso  (sonriendo  maliciosamente.)  que 
allá  abajo? 
n ii.  Dónde? 
ar.  En  las  calles. 
nr.  No  comprendo... 
iR-  Mirad...  y  comprendereis. 

Se  dirije,  llevando  á  Enrique  de  la  mano,  á  la  ventana: 

I  abre  y  se  ven  algunas  llamas  y  se  oye  choque  de  espa- 
s  y  rumores  confusos.) 

ír.  (alarmado.)  En  nombre  del  cielo...  Qué  es  lo 
]m(  í  que  pasa  esta  uoche? 

1  |'R.  Esta  noche,  caballero,  me  quitan  de  enme- 
lio  ú  todos  los  hugonotes. 
r.  Qué  escucho! 

a.  (señalando  con  el  dedo.)  Veis  aquellas  llama¬ 
radas  rojizas  y  aquel  incendio  que  se  aumenta 
imas  allá  del  palacio  de  Borbon?  Es  el  fuego  que 
consume  la  casa  del  almirante!  Veis  aquél  cuer¬ 
do  mutilado  que  conducen  al  hombro  algunos 
[buenos  católicos..?  Es  el  cadáver  del  yerno  del 
limitante,  de  vuestro  amigo  Teligny, 

Ir.  ( buscando  su  espada.)  V'  estoy  desarmado! 
di!  Traición  inicua!  Mi  espada!  Dónde  está 
ni  espada?... 

¡i.  Y...  qué  queréis  hacer  con  ella? 
t.  Mi  espada,  señor....  ó  matadme  con  los 
nios. 

Í¡.  bero...  eso  es  que  no  me  habéis  entendido? 
a.  No,  no  quiero  oir,  no  quiero  ya  saber  nada! 

He  dicho  que  no  he  de  dejar  con  vida  un 
¡lolo  hugonote!  Lo  comprendéis,  Enrique?  Ni 
tío!  No  soy  el  rey  por  ventura?  No  mando? 
i.  Si,  pero  V.  M... 

j.  Mi  magestad  mata  y  aniquila  en  estos  mo- 
íentos  todo  lo  que  no  es  católico...  Sois  vos 
L  iitólico  ó  hugonote? 

a  ff.  Señor,  recordad  que  vos  mismo  habéis  di- 
io . Qué  importa  la  religión  de  quien  me 


iti  '  rve  lealmente?. 

Ah!  Mis  propias  palabras!  Verba  volant.  co- 
$  io  dice  mi  hermana  Margarita.  Si...  si...  los 
ugonotes  me  servían  bien....  Ya  lo  creo....! 
nnasiado  bien...!  se  introducían  en  todas  par- 
s,  se  apoderaban  de  todos  los  honores,  de  to¬ 
as  los  empleos,  de  las  rentas,  de  la  marina... 


de  la  milicia...  Y  uno  (con  intención.)  por  últi¬ 
mo  mas  atrevido  que  todos  los  demas...  ponía 
ya  el  pié  sobre  mi  trono!!  Bero  mañana  no  ha¬ 
brá  hugonotes;  lo  ois,  Enrique?  Mañana  no 
brá  ni  uno  tan  solo!!  Lo  ois? 

Enr.  Si. 

Car.  Pero...  me  comprendéis? 

Enr.  Os  comprendo. 

C v r.  Y  no  me  contestáis? 

Enr.  Si...  os  contesto. 

Car.  Qué? 

Enr.  Que  si  esos  pobres  mártires  han  perecido 
por  no  cometer  un  perjurio  cuando  les  habría 
sido  fácil  ocultarlo  en  su  oscuridad,  el  rey  de 
Navarra,  á  quien  le  proponen  lo  que  á  ellos  les 
propusieron,  sabrá  imitar  el  ejemplo  de  esos 
valientes! 

Car.  ( asiéndole  del  brazo.)  Oiga!  Crees  que  he  si¬ 
do  con  ellos  tan  generoso  como  contigo,  ofre¬ 
ciéndoles  como  á  ti  te  ofrezco  el  arrepenti¬ 
miento? 

Enr.  (desasiéndose  con  energía.)  Señor...  Estamos 
solos...  Uno  en  frente  del  otro! 

Car.  (soltándole  amedrantado.)  Qué  es  lo  que  in¬ 
tentas? 

Enr.  (Diosmio!  dadme  fortaleza!) 

Car.  Habla,  habla. 

Enk.  Por  ventura  no  querréis  vos  morir  en  la  re¬ 
ligión  de  vuestros  padres? 

Car.  Si.  Por  mi  nombre!  Y  tú? 

Enr.  Yo  también,  (tranquilamente.) 

Car.  Pues  bien...  ahora  mismo,  (sacando  una  es¬ 
pada  y  disponiéndose  d  herirle.) 

Enr.  Señor.  .  Soy  vuestro  hermano! 

Car.  Mil  rayos!  Es  que  esto  no  puede  quedar  asi. 
Responde.  Eres  católico  ó  hugonote? 

Enr.  Envainad  primero  esa  espada! 

Car.  ( viendo  á  Enrique  dispuesto  á  lanzarse  sobre 
él.)  Enrique....  Enrique...  Hablemos  en  paz... 
(retirándose.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  La  reina  Catalina,  saliendo  por  la  puerta 

secreta. 

Cat.  Y  por  qué? 

Car.  Mi  madre!  Oh!  venid,  venid. 

Cat.  El  rey  de  Navarra  no  acata  vuestro  man¬ 
dato? 

Car.  No,  no...  Se  niega  á  todo. 

Cat.  Y  me  llamáis  para  oir  de  su  boca  su  insul¬ 
tante  negativa! 

Car.  Es....  es  que  es  el  esposo  de  mi  hermana. 
Por  esto  vive  aun. 

Enr.  Ya  lo  ois,  señora....  mis  mas  crueles  enemi¬ 
gos  me  aborrecen  menos  que  vos! 

Cat.  Crei  encontraros  sumiso  y  os  hallo  muy  al¬ 
tivo. 

Enr.  Altivo,  si,  como  mi  alma,  como  mi  cora¬ 
zón...  Ah!  Pensáis  que  ignoro  cuanto  habéis 
hecho  en  contra  rnia!  Pensáis  que  desconozco 
el  funesto  complot  que  habéis  formado! 

Cat.  Yo?  Caballero.  .. 

Enr.  Vos,  si.  Vos  que  hicisteis  de  vuestra  hija  el 
instrumento  que  debía  perdernos  á  todos!  Vos 
que  esta  misma  noche  habéis  conseguido  el  se¬ 
pararme  de  mi  esposa,  para  que  ella  sufriese 
el  pesar  de  verme  perecer  en  su  presencia. 
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ESCENA  XV. 

Dichos,  Margarita  y  la  Nodriza,  seguida  de  Acteon, 
perro  dél  rey. 

Mar.  (saliendo.)  Si;  pero  ese  proyecto  no  se  rea¬ 
lizará.  (con  entereza.) 

Car.  y  Cat.  Margarita. 

Mar.  Perdonadme...  Todo  lo  he  estado  oyendo,  y 
vengo  á  cumplir  mi  deber,  á  salvar  á  mi  es¬ 
poso. 

Cat.  Tú! 

Mar.  ¡á  Enrique.)  Enrique,  vos  me  habéis  acusa¬ 
do  con  razón  y  sin  ella.  Con  razón  porque  he 
sido  en  efecto  el  instrumento  de  que  se  ser¬ 
vían  para  perderos  á  todos;  sin  ella,  porque  yo 
ignoraba  que  fraguasen  vuestra  ruina...  Pero 
cuando  lo  he  sabido,  he  recordado  mi  deber... 
y  no  os  he  perdido  de  vista  desde  que  os  que- 
dásteis  en  este  sitio  con  mi  hermano.  Heme 
aqui  pues.  Sea  cualquiera  vuestra  suerte..  .  la 
seguiré....  Os  he  jurado  alianza  eterna,  y  ven¬ 
go  á  cumplir  mi  juramento. 

Car.  Qué  dices,  Margarita?  Oh!  Tu  principal  de¬ 
ber  es  aconsejarle  que  se  haga  católico. 

Mar.  Carlos...  Por  vos  mismo  no  debeis  exijirle 
semejante  cobardía...  Es  un  príncipe  de  vues¬ 
tra  casa...  Es  mi  esposo...  Es  en  fin,  un  herma¬ 
no  vuestro! 

Cat.  Margarita,  reflexionad... 

Car.  ( á  Catalina.)  Si,  si...  tiene  razón.  Casi  pue¬ 
de  decirse  que  Enrique  es  mi  hermano! 

Enr.  Señor... 

Mar.  Oh!  Vos  mismo  lo  habéis  dicho.  Carlos!.,  os 
negareis  ahora  á  volverme  mi  esposo!  á  mi! 
A  vuestra  Margarita,  á  quien  siempre  habéis 
querido  tanto! 

Enr.  Señora...  No  intercedáis  por  mi,  cuando  la 
sangre  de  tantas  víctimas  salpica  ya  los  mu¬ 
ros  de  este  sombrío  palacio. 

Mar.  Por  piedad,  Carlos!  Su  vida!  su  libertad!  Os 
lo  pido  de  rodillas. 

Car.  Qué  haces?  Vaya...  levanta.  Está  concedido. 
Llévatelo  de  aqui. 

Mar.  Gracias,  hermano  mió.  Gracias!  Oh!  Venid. 
Enrique,  salgamos! 

Enr.  (al  rey.)  Señor... 

Car.  (bajo.)  Basta:  retiraos,  Enrique.  No  cono¬ 
céis  que  hay  un  volcan  bajo  vuestros  pies? 
(alto.)  Adiós,  caballero.  (Margarita  se  vd  con 
Enrique.) 

Mar.  (bajo  d  Enrique.)  Venid. 

Car.  Cielos!  (se  oye  rumor  otra  vez  y  se  ven  mas 
llamas.)  Mas  estragos!  Mas  sangre  todavía!  (se 
asoma  á  la  ventana .)  Ah!  Qué  espantoso  cua¬ 
dro!  (cierra  velozmente  la  ventana  y  se  sienta  en 
el  sillón.) 

Nod.  Qué  horror! 

Car.  Madre...  madre  mia...  se  han  sacrificado 
millares  de  victimas!  Creeis  que  Dios  me  lo 
perdonará? 

Cat.  No.  Porque  se  ha  salvado  nuestro  mas  mor¬ 
tal  enemigo. 

Car.  Entonces...  es  decir  que  entonces...  todo 
lo  que  se  ha  hecho  era  solo  por  él...  contra  su 
vida! 

Cat.  Carlos...  llegué  á  creer  que  erais  un  gran  po¬ 
lítico...  y  ahora  veo  que  no  sois  mas  que  un 
niño,  (vase.) 


Car.  (llamándola.)  Madre  mia! 

Nod.  Oh!  No  la  escuches,  Carlos,  no  la  escu¬ 
ches. 

Car.  No  oyes  que  condena  el  que  haya  perdona¬ 
do  á  Enrique?... 

Nod.  Si,  pero  en  cambio  el  cielo  tendrá  ese  per- 
don  en  cuenta  el  dia  de  la  justicia... 

Car.  Dicen  bien...  Oh!  que  carga  tan  pesada  es 
la  corona!  Como  me  abruma!  Dios  mío...! 
ahora...  Ahora  que  estoy  solo  me  siento  mas 
tranquilo,  mas...  V  mi  perro?..  Acteon!  Ac¬ 
teon!..  ( Acteon ,  se  acerca  por  un  lado  poniendo 
su  cabeza  sobre  las  rodillas  del  rey.  La  Nodriza 
por  el  otro  casi  de  rodillas.) 

Nod.  Pobre  Carlos! 

Car.  (con  una  mano  sobre  la  cabeza  del  perro  y  otra 
en  la  espalda  de  la  Nodriza,  y  alzando  los  ojos  al 
cielo.)  Ah!!  He  aqui  tal  vez  las  dos  únicas  cria¬ 
turas  de  las  que  no  seré  maldecido  mañana, 
(cuadro.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


PERSONAGES  DE  ESTE  ACTO. 


El  kf.y  Enrique  de  Na¬ 
varra. 

La  reina  Margarita. 

El  duque  de  Alenzon. 
Lamole. 

Coconas. 


Demu  y. 

La  duquesa  de  N eveb* 
Lene. 

(i  i  lon  a. 

Julieta. 


Un  salón  en  casa  de  la  duquesa  de  Nevers.  Puerta 
fondo  y  cuatro  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Duque  de  Alenzon,  Rene,  este  aparece  en  la  es 
cena ;  el  Duque  sale  por  el  fondo  derecha  del  pú 

blico. 


,'A 


Rene,  (al  duque  que  sale.)  Larga  ha  sido  la  con 
ferencia! 

Alen.  Si,  ha  durado  mas  de  lo  que  yo  creía.  Esta 
bas  impaciente? 


Rene.  No,  monseñor.  Al  llegar  con  vos  á  ca> 


del  duque  de  Guisa,  me  resigné  á  esperar  lai 
go  rato,  porque  desde  luego  me  figuré  que  I 
multitud  de  caballeros  que  vienen  á  felicita 
al  duque  por  su  triunfo  ,  no  abandonaría  este 
salones  fácilmente.  * 

Rene.  Y...  Salís  satisfecho  de  esa  entrevista? 

Alen.  No,  por  vida  mia. 

Rene.  Cómo!  defenderá  el  duque  por  ventura 
á  ese  condenado  Enrique  que  Dios  confundí 

Alen.  Está  muy  lejos  de  protejerlo,  pero . I 

mismo  sabes  el  cambio  repentino  que  se  no 
en  Enrique  de  Navarra  hace  veinte  dias. 

Rene.  Si;  desde  la  noche  de  San  Bartolomé!  1 
inesplicable! 

Alen.  Tú  mismo  le  has  vistoabjurar  de  suscree 
cias,  ostentar  una  devoción  sin  limites,  so' 
reir  á  mi  madre  como  pudiera  hacerlo  á 
mas  fielamigo,  estrechar  cordialmente  miin 
no,  renunciar  á  toda  especie  de  confianza 
relaciones  con  sus  antiguos  partidarios! 

Rene.  Es  cierto,  pero...  olvidáis  que  mis  profu 
das  investigaciones,  olvidáis  que  su  horósco 
le  señala  un  porvenir  harto  funesto  para  ni 
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otros?  Ademas 
Margarita... 

Alen.  Mi  hermana?  Mi  hermana  es  quizá  aliada 
suya...  ó  por  mejor  decir,  lo  es  sin  duda. 

Rene.  Pero  el  corazón  de  la  reina  Margarita  no 
es  de  su  esposo  y  os  he  dado  de  ello  una  prue¬ 
ba.  Ese  secreto  que  he  sorprendido,  esa  pren¬ 
da  de  que  he  logrado  apoderarme  y  que  he 
puesto  en  vuestras  manos,  puede  despertar 
en  el  rey  de  Navarra  los  celos  y  la  indigna¬ 
ción;  vuestra  hermana  será  el  blanco  de  esa 
indignación  y  de  esos  celos,  y  una  vez  ofendi¬ 
da...  Creedme,  el  odio  de  ellos  dos  puede  lle¬ 
varnos  al  logro  de  todas  nuestras  esperanzas; 
puede  vengaros  de  él;  puede  tranquilizaros 
respecto  del  trono  de  Francia;  puede,  en  fin, 
daros  desde  luego  al  de  .Navarra. 

Alen.  V...  Quién  sabe  si  esa  pasión  de  Margarita 
es  tal  como  nosotros  creemos,  quién  sabe  si 
eso  que  tú  llamas  una  prueba  lo  será  ó  no? 

Rene.  Queréis  convenceros  de  ello? 

Alen.  Habla. 

Iene.  La  duquesa  de  Nevers  es  su  mas  intima 
amiga,  es  la  depositaría  de  sus  secretos.  En  su 
casa  nos  hallamos.  Intentad  con  la  mayor  re¬ 
serva  y  discreción  que  ella  oslo  confiese  todo. 

; alen.  Si,  si.  Tú  me  indicas  un  medio  que  puede 
ponerse  en  práctica  con  algún  resultado ,  y 
que  voy  á  probar  inmediatamente! 

■Iene.  Pero...  inmediatamente. 

■alen.  Desde  ahora. 

ene.  Este  salón  pertenece  á  las  habitaciones  de 
la  duquesa...  En  él  os  dejo...  Después,  y  cuan¬ 
do  hayais  vuelto  al  Louvre,  me  permitiréis 
que  me  presente  en  vuestro  cuarto.  Entretan¬ 
to  voy  á  ponerme  á  las  órdenes  de  la  reina  Ca¬ 
talina  vuestra  madre.  Guárdeos  el  cielo. 
len.  Adiós.  ( Rene  se  vá  por  la  puerta  del  fondo; 
de  pronto  vuelve  y  dice  apresuradamente  á  Alen- 
z  on.) 

ene.  (en  voz  baja.)  El  rey  Enrique  de  Navarra. 
len.  Enrique? 

¡ene.  Guiado  por  un  escudero. 
len.  Enrique  en  esta  casa?  Es  incomprensible! 

1  Ah!  Que  no  sepa  que  estoy  aqui.  (se  oculta  en 
un  cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

feíi  If.  Duque,  escondido ,  Rene  d  la  puerta  del  fondo. 

lia  íl'.NRiQCE,  Demly  lo  guia  disfrazado  de  escudero. 

íne.  (se  inclina  profundamente  al  pasar  Enrique 
y  se  va.) 

,pr  íír.  (le  devuelve  el  saludo  y  se  le  queda  mirando 
hasta  perderlo  de  vista.  Dirijese  en  seguida  al 
escudero.)  Agradezco  tu  solicitud,  pero  ya  te  he 
dicho  que  sé  muy  bien  el  camino. 


>,£■ 


ItM.  Es  que. 
ijiR.  Déjame. 

].m.  Señor... 

1  r.  Qué  es  eso?  No  puede  acaso  recibirme  tu 
amo? 

1  m.  Mi  amo/...  Yo  no  reconozco  en  nadie  sino 
en  V.  M.  el  derecho  de  serlo. 

I  r.  Como!  Ese  lenguage... 

1  m.  (cara  á  cara.)  Me  conocéis? 

1  r.  (retrocediendo.)  Demuy! 
í  m.  Si...  Demuy  que  ha  escapado  del  sangrien- 
o  furor  de  esos  malvados,  Demuy  que  á  favor 


de  este  disfraz ,  ha  intentado  penetrar  en  el 
Louvre  para  veros,  y  que  nunca  ha  podido 
conseguirlo! 

Enr.  Y  á  favor  de  ese  disfraz  te  hallas  también 
en  esta  casa! 

Dem.  Sirviendo  al  duque  en  la  apariencia!  Pero 
nunca  creí  encontraros  en  este  sitio. 

Enr.  Vengo  á  visitar  á  mí  amigo  el  duque  de 
Guisa. 

Dem.  Vuestro  amigo!  Qué  deeis,  señor!  El  mas 
encarnizado  enemigo  vuestro!  Oh!  Es  preciso 
que  me  oigáis  un  solo  instante! 

Enr.  Pero... 

Dem.  Es  neeesario.  Os  lo  ruego.  Os  lo  exijo. 

Enr  Aqui? 

Dem.  Estamos  solos.  Yo  os  respondo. 

Enr.  (Por  cuantas  pruebas  tienen  que  pasar  mis 
recelos.)  Conque...  vives  aun...  pobre  amigo! 

Dem.  Si...  Vivo  á  despecho  de  ese  infame  René. 

Enr.  Oh/  No  hables  asi  de  los  amigos  de  la  reina 
Catalina. 

Dem.  No  queréis  que  maldiga  al  asesino  de  mi 
padre? 

Enr.  Maldigo  yo  por  ventura  á  los  de  mi  madre, 
Demuy? 

Dem.  Señor,  vos  sois  rey...  y  sin  duda  os  ha  he¬ 
cho  Dios  mas  fuerte  y  mas  sábio  que  los  de¬ 
mas  hombres  ..  pero...  hablemos  de  una  vez, 
porque  nos  falta  el  tiempo;  seamos  breves,  en 
fin,  porque  las  circunstancias  lo  exijen. 

Enr.  Di. 

Dem.  Es  cierto  que  habéis  abjurado  nuestras 
creencias? 

Enr.  Demuy... 

Dem.  Responded. 

Enr.  (haciendo  un  grande  y  violento  esfuerzo.)  Si. 

Dem.  Pero...  no  puedo  creerlo.  Eso  no  os  lo  ha 
dictado  vuestro  corazón. 

Enr.  El  corazón  nos  manda  agradecer  á  Dios  que 

nos  haya  salvado  la  vida .  y  Dios  me  la  ha 

salvado  visiblemente. 

Dem.  Señor...  confesadme  una  cosa. 

Enr.  Cuál? 

Dem.  Que  si  habéis  abjurado  no  ha  sido  por  con¬ 
vicción  ,  sino  por  cálculo ,  no  porque  Dios  os 
haya  librado  de  la  muerte,  sino  para  que  el 
rey  os  dejase  con  vida. 

Enr.  Sea  cualquiera  la  causa  á  que  lo  atribuyas, 
Demuy....  me  encuentro  en  el  número  de  los 
católicos. 

Dem.  Si,  pero  permaneceréis  siempre  entre  ellos? 
No  recobrareis  á  la  primera  ocasión  vuestra 
antigua  libertad? 

Enr.  Qué  dices? 

Dem.  Que  esa  ocasión  ha  llegado.  La  Rochela,  se¬ 
ñor,  está  sublevada;  el  Rosellon  y  Bearme  so¬ 
lo  esperan  una  señal;  en  Guinea  todos  aclaman 
la  guerra;  Navarra  os  aguarda  y  solo  se  trata 
de  que  voléis  á  ella....  Decidme  únicamente 
que  sois  católico  por  fuerza,  y  yo  os  respondo 
del  porvenir. 

Enr.  A  ningún  caballero  de  mi  sangre  se  fuerza 
á  nada.  Lo  que  he  hecho...  lo  he  hecho  libre¬ 
mente. 

Dem.  Pero...  reflexionad,  señor,  que  obrando  de 
ese  modo,  nos  abandonáis  cruelmente,  nos  ha¬ 
céis  la  mas  grande  traición! 

Enr.  Yo,  Demuy!  Yo!  .  .  ,  . 

Dem.  Si,  vos...  Porque  mas  de  quinientos  hugo- 
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notes  han  quedado  ocultos  en  París  con  el  solo 
objeto  de  protejer  vuestra  fuga  y  de  acompa¬ 
ñaros...  porque  todo  está  preparado  para  vol¬ 
veros  la  libertad  y  mas  aun...  para  daros  el 
trono. 

Enk.  ( silenciosamente  echa  una  mirada  en  torno 
tuyo-,  pausa.  Después  se  pasa  la  mano  por  la  fren - 
te  haciendo  un  esfuerzo  visible  para  dominarse .) 
Demuy!  Demuy!...  Soy  católico;  soy  el  esposo 
de  Margarita,  el  hermano  del  rey  Carlos  y  del 
duque  de  Alenzon,  casi  el  hijo  de  la  reina  Ca¬ 
talina;  y  al  tomar  este  partido  he  calculado 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes...  he  acepta¬ 
do  todas  las  obligaciones  que  de  él  emanan. 
l)emuy!  Tu  noble  ardor  te  pierde! 

Dem.  Está  bien.  Yo  diré  á  mis  hermanos  que  al 
mismo  tiempo  que  el  rey  Enrique  nos  recha¬ 
za,  estrecha  la  mano  y  dá  su  corazón  á  nues¬ 
tros  verdugos! 

Ene.  (Ah!!) 

Dem.  Yo  les  diré  que  el  rey  de  Navarra  se  ha  he¬ 
cho  el  amigo  de  la  reina  madre  y  de  René.  Oh! 
Por  la  primera  vez  de  mi  vida ,  temo ,  señor, 
que  no  me  crean! 

Enr.  (estrechando  la  mano  de  Demuy.)  Demuy... 
amigo  mió...  Adiós. 

Dem.  Como!  .  . 

Enr.  Voy  á  ver  al  duque,  solo  he  venido  á  visi¬ 
tarle...  á  asegurarle  de  mi  afecto...!  Adiós. 

(  VQSC,  ) 

Dem.  ( solo  y  admirado.)  Y  era  esto  lo  que  yo  pre¬ 
tendía  escuchar  de  sus  lábios!  Y  este  es  el 
hombre  de  quien  el  desgraciado  Almirante  me 
respondía  como  de  sí  mismo.  Ah!  ( viendo  salir 
al  duque.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Alenzon. 

Alen.  ( saliendo  del  cuarto.)  Silencio,  Demuy,  por¬ 
que  algun  otro  que  yo  pudiera  oiros. 

Dem.  Soy  perdido! 

Alen.  Al  contrario.  Tal  vez  hayais  encontrado 
lo  que  deseabais!  Creedme,  una  sangre  tan 
generosa  como  la  vuestra ,  no  se  debe  verter 
por  un  rey  como  Enrique  de  Navarra. 

Dem.  No  os  comprendo!. 

Alen.  Sabéis  que  tengo  vuestra  vida  en  mis 
manos! 

Dem.  Si. 

A  len.  Sabéis  que  todo  lo  he  oido? 

Dem.  Cielos! 

Alen.  Tranquilizaos!  Vuestros  amigos ,  el  reino 
de  Navarra  no  necesita  para  su  bienestar  un 

gefe?  Un  rey? 

Dem.  Si,  monseñor...  pero  qué  queréis  decirme? 

Alen.  Que  ese  gefe  puedo  serlo  yo. 

Dem.  Vos! 

Alen.  Lo  aceptáis? 

Dem.  Vos!  El  duque  de  Alenzon? 

Alen.  Yo  mismo...  acatando  por  supuesto  al  rey 
Carlos,  y  siendo  el  reino  de  Navarra  feudata¬ 
rio  de  su  corona! 

Dem.  Mas... 

Alen.  Esperáis  ya  que  Enrique  se  ponga  á  vues¬ 
tra  cabeza? 

Dem.  No. 

Alen.  No  temeis  que  por  asegurarse  la  amistad 
del  rey  pueda  venderos? 


Dem.  Si. 

Alen.  Pues  bien,  seguidme.  Mi  palabra  de  honor 
os  responde  de  vuestra  seguridad.  (Este  es  el 
mejor  camino.)  ( vase  con  Demuy. ) 

ESCENA  IV. 


La  duquesa  de  Nevehs,  Julieta,  después  Marga- 

G A RITA. 


Dlq.  ( saliendo  por  la  puerta  izquierda  del  público  ) 
Dices  que  ha  llegado  en  una  litera  por  la  puer¬ 
ta  del  jardín? 

Jul.  Si  señora.  Pero  no  ha  querido  penetrar  has¬ 
ta  estas  habitaciones  sin  saber  antes  sino  ha¬ 
bía  peligro  de  que  la  descubriesen. 

Dlq.  Cómo!  Lúes  acaso  no  viene  diariamente 
aqui  á  la  vista  de  todos? 

Jul.  Ignoro  cual  sea  hoy  la  causa  de  ese  misterio. 

Di  q.  Ve  á  decirle  que  puede  entrar. 

Jul.  Vedla .  Ella  misma  se  dirije  hácia  aqui. 

( señalando  á  la  misma  puerta  por  donde  entra¬ 
ron.) 

Dlq.  (en  el  umbral . )  V.  M.  puede  pasar  adelante 
sin  temor. 

Mar.  ( saliendo  )  Enriqueta... 

Duq.  Dejadnos  y  que  nadie  venga  á  interrum¬ 
pirnos;  que  nadie  pueda  penetrar  en  este  si¬ 
tio.  Podrá  vuestra  mageslad  decirme...?  (Ju¬ 
lieta  se  va  por  la  puerta  del  fondo.) 


Mar.  Mi  magestad 


te  ruega 


antes  de  todo 


que 


recuerdes  lo  que  tenemos  convenido  hace  mu¬ 
cho  tiempo. 

Duq.  Si...  Que  á  los  ojos  del  mundo  sea  yo  vues¬ 
tra  respetuosa  servidora...  y  á  solas  tu  mas 


leal  amiga,  la  confidente  mas  fiel  de  todos  tus 


secretos.  No  es  eso,  Margarita?  (paseando  las 
dos  del  brazo.) 

Mar.  Si,  si.  Eso  es. 

Duq.  Ni  rivalidades  de  partido,  ni  perfidias  de 
amor  entre  nosotras...  Siempre  francas,  siem¬ 
pre  ligadas  por  una  alianza  ofensiva  y  defen¬ 
siva,  con  el  solo  objeto  de  encontrar  alguna  ¡ 
vez  lo  que  llamamos  felicidad. 

Mar.  Eso  es. 

Duq.  Luego  ocurre  algo  de  nuevo. 

Mar.  No  es  nuevo  todo  cuanto  sucede  hace  vein¬ 
te  dias? 

Duq.  Eh!  Yo  hablo  de  amor  y  no  de  política,  j 
(mando  lleguemos  á  la  edad  de  la  reina  Cata-  j 
lina,  tu  madre ,  hablaremos  en  buen  horade  ' 
los  negocios  del  estado;  pero...  tenemos  í20 
años,  querida  Margarita,  y  debemos  ocupar-  ¡ 
nos  en  otra  eosa.  Vaya...  dime ,  te  has  casado 
de  buena  fé? 

Mar.  Con  quién?  (Con  afectada  estrañeza.) 

Dlq.  Ah!  Perfectamente.  Me  tranquilizas  sobre 
ese  punto.  Con  que  no  es  lo  que  yo  temía? 

Mar.  Al  contrario,  mi  buena  Enriqueta,  me  en¬ 
cuentro  menos  casada  que  nunca. 

Duq.  Diablo!..  Como  dice  cierta  persona  á  quien 
yo  conozco!  Eres  muy  feliz! 

Mar.  Calle!  Tú  conoces  á  alguno  que  dice  «Dia¬ 
blo.?» 

Dlq.  Si. 

Mar.  Y  quién  es  ese  alguno?  ,, 

Dlq.  Veo,  amiga  mia,  que  me  interrogas  cuando 


es  á  ti  á  quien  te  toca  hablar.  Acaba  y  yo  em 
pezaré  en  seguida,  (se  sientan.) 

Mar.  Pues  bien.  A  eso  voy.  lias  de  saber,  Enri¬ 
queta....  que  tengo  un  escrúpulo... 


. 


Marg 

Diq.  r  n  escrúpulo,  de  qué? 

Víau.  De  religión.  Maces  tú  alguna  diferencia  en¬ 
tre  los  hugonotes  y  los  católicos? 

)uq.  En  política/ 
vIak.  Si. 

)uq.  Claro  está. 

Iar.  V  en  amor? 

)io.  Kn  amor,  Margarita,  nosotras  las  mugeres 
somos  de  tal  modo  paganas,  que  en  punto  á 
sectas  las  admitimos  todas;  y  en  lo  respectivo 
á  Dioses  reconocemos  muchos. 

Iau.  En  uno  solo,  no  es  cierto? 
i  iq.  Si,  el  que  lleva  carcax,  venda  en  los  ojos  y 
alas.  Pero,  en  fin...  volvamos  á  tu  escrúpulo. 
Ese  hugonote... 
ak.  Quién? 

üq.  ( remedándola .)  Quién!  tu  gentil  caballero. 

.  ar.  Como!  Has  adivinado  que  se  trataba  de 
un  caballero? 

1  q.  Pues  no!  Era  acaso  difícil? 

1  ir.  Enriqueta...  Oh!  cree  que  ese  hugonote, 
no  es  nada  para  mi  ni  lo  será  nunca. 

1  q.  No  importa...  Existe? 

Jar.  Si.  Pero  milagrosamente. 

Iq.  Y  cuando  le  has  conocido? 

B  r.  La  noche  de  S.  Bartolomé!  No  teniendo 
n  París  otro  protector  que  el  rey  de  Navar- 
Ja,  se  refujió  de  improviso  en  mi  cuarto. 

'  I ).  Donde  el  rey  de  Navarra  no  estaba! 

1I«.  Tú  lo  sabes  mejor  que  nadie. 

(»>.  Y  donde  ha  continuado... 
áli.  Estaba  tan  gravemente  herido  que  no  tuve 
j  lalor  para... 

"  .  Comprendo  tu  tierna  solicitud,  Pero  sabes 

le  no  deja  de  ser  molesto  y  peligroso  velar 
...  ir  un  hugonote  herido...  Sobretodo  en  dias 
'  orno  en  los  que  nos  encontramos?  Y...  vaya 
y  lué  has  hecho  de  ese  hugonote  que  no  es  nada 
i  lira  ti  ni  lo  será  nunca ?  ( sonriendo .) 
inHÉ.  Me  hecho  un  convaleciente  que  habita  en 
li  cuarto  y  á  quien  quiero  salvar.  Nada  mas 
<ie  esto. 

>f  Es  joven,  es  desgraciado,  está  herido,  tú  le 
iace'!  cultas...  en  tus  habitaciones  y  quieres  sal- 
trio...  Ese  hugonote  seria  muy  ingrato  si  no  le 
:pu‘  clmostrase  el  mas  vivo  agradecimiento.  Ah! 
eiiul  |,n>  y eo  que  cumples  con... 
iit^l®  Con  la  humanidad  tan  solo. 

<,  La  humanidad!  Pobre  Margarita!  Esa  vir¬ 
us  OCU}  til  es  la  que  nos  pierde  siempre  á  las  mu¬ 
tis11  j  es!  (se  levantan.) 

o  Por  eso  comprenderás  que  de  un  momen* 
«■I  Él  otro,  el  rey,  el  duque  de  Alenzon,  la  reina 
iliias  ñire,  mi  esposo  mismo,  en  fin,  pueden  des- 
) tefflis1  :«rir  en  mi  habitación... 
eta, b  *  «Con  lo  cual  me  quieres  decir  que  guarde  á 
u  ugonote  en  tanto  que  esté  enfermo  con  la 
sona á í  <  «¡  lición  de  devolvértelo  cuando  esté  bueno! 

h  Burlona!  No:  juro  que  mis  planes  no  llegan 
ledict"  a  a  el  punto  que  tú  crees.  Pero  si  pudieses 
c  lar  á  ese  pobre  joven  y  conservarse  vida, 
i  )  agradecería  eternamente,  ¡ú  tienes  un 
•  nete  muy  semejante  al  mió.  Pues  bien, 
rr0jas  «taine  ese  gabinete.  V  cuando  mi  hugonote; 
jjbay!  íede  curarse,  lo  cual  será  cosa  de  tres  ó 
uro  dias...  abres  la  jaula  y  el  ave  volará 
le  saber  I  »e  quiera. 

lo  hay  mas  que  una  dificultad,  Margarita 
.  y  es.,  que  la  jaula  está  ocupada. 
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Mar.  Como!  Luego  tú  también  has  salvado  á  al¬ 
guno! 

Di  q.  Justamente.  A  un  joven,  á  un  héroe  á  quien 
vi  luchar  desesperadamente  la  noche  de  San 
Bartolomé,  y  á  quien  hice  conducir  aqui  por 
mis  guardias  al  verle  caer  herido.  Pero  hay 
entre  nosotras  una  notable  diferencia,  y  es, 
que  al  socorrer  á  Mr.  Aníbal  de  Coconás,  he 
servido  también  á  mi  rey,  á  mi  religión. 

Mar.  Se  llama  Aníbal? 

Dcq.  Si.  Es  un  nombre  terrible,  no  es  verdad? 
Pues...  créeme,  su  valor  le  hace  digno  de  lle¬ 
varlo. 

Mar.  Con  que  según  eso  mi  protegido  no  hallará 
un  abrigo  en  el  palacio  de  Guisa!  Lo  siento, 
porque  este  es  el  único  parage  donde  no  bus¬ 
can  á  los  hugonotes. 

Duq.  Tranquilízate.  Tu  protegido  lo  será  tam¬ 
bién  mió,  y  puedes  mandar  que  lo  conduzcan 
aqui.  Le  alojaré  en  ese  otro  cuarto...  Es  decir, 
que  cada  uno  tendrá  el  suyo. 

Mar.  Si  he  decirte  la  verdad...  había  contado  de 
tal  modo  con  tu  buen  corazón  y  tu  afecto  há- 
cia  mi...  que...  he  hecho  que  traigan  desde 
luego  á  mi  protegido, 

Duq.  V  en  donde  está? 

Mar.  Abajo...  en  mi  litera. 

Duq.  Que  suba  al  instante.  Maese  Ambrosio  Paré 
los  cuidará  al  mismo  tiempo  á  los  dos. 

Mar.  Ambrosio  Paré!  El  cirujano  de  mi  herma¬ 
no!  Oh!  no,  no:  seria  muy  peligroso.  Ademas 
que  yo  le  he  puesto  en  manos  de  otro  doctor... 
que  ha  curado  milagrosamente  á  Mr.  de  Bres- 
sé  de  una  terrible  estocada,  recibida  también 
aquella  funesta  noche,  y  que  curará  muy  pron¬ 
to  á  Mr.  de  Lamole. 

Duq.  Nuestro  hugonote  se  llama  Lamole? 

Mar.  Si.  Lerac  de  Lamole.  Una  gran  familia  de 
Provenza. 

Diq.  ( sonriendo .)  Una  gran  famillia.’  Verás  si  lo 
apuramos  mucho,  como  averiguamos  todavía 
que  sus  abuelos  han  reinado...  Oh!  Seria  una 
fortuna! 

Mar.  Porqué? 

Duq.  Porque  entonces  también  seria  igual  la 
alianza. 

Mar.  Loca!  (riendo.) 

Duq.  Vaya,  que  suba  ese  gentil  caballero. 

Mar.  (llamando.)  Gilona!  (Gilona  aparece  en  la 
misma  puerta  izquierda  del  público.)  Acompa¬ 
ña  hasta  aqui  á  Mr.  de  Lamole. 

Duq.  Me  permites  entretanto  que  vaya  á  infor¬ 
marme  de  la  salud  de  mi  católico? 

Mar.  Con  mucho  gusto. 

Di  q.  (Toca  una  campanilla.) 

Jul.  (saliendo.)  Señora... 

Di  q.  Un  joven  caballero  va  á  habitar  ese  cuarto. 
(señalando  al  cuarto  derecha  del  público.)  Es¬ 
tá  herido  como  el  conde  Aníbal,  y  te  reco¬ 
miendo,  no  solo  el  mayor  sigilo,  sino  que  ten¬ 
gas  para  con  él  las  mismas  consideraciones 
que  para  con  el  otro  convaleciente,  (á  Marga¬ 
rita.)  V.  M.  me  hallará  en  mi  cuarto,  (a  Julie¬ 
ta.)  Sígueme  ahora,  (se  va  con  Julieta.) 

ESCENA  V. 

Margarita,  después  Lamole  y  Gilona. 

Mar.  (sola.)  Enriqueta...  Qué  atolondrada!  Pero 
como  lee  en  el  fondo  de  mi  corazón! 
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Gjl.  (dentro.)  Entrad,  caballero. 

Mar.  (adelantándose  á  la  puerta.)  Si,  si.  Pasad 
adelante. 

Lam.  (saliendo  algo  débil  aun  y  pálido .)  Señora . 

Mar.  Os  habéis  fatigado  mucho  en  el  camino? 

Lam.  No.  Porque  los  buenos  cuidados  que  habéis 
tenido  para  conmigo  han  producido  sus  frutos 
desgraciadamente. 

Mar.  Desgraciadamente?  Esplicáos,  caballero;  no 
os  comprendo. 

Lam.  Oh!  si  yo  no  hubiera  recobrado  tan  pronto 
mis  fuerzas...  vos  no  hubiérais  tenido  valor 
para  desterrarme  como  ahora  lo  hacéis  de 
vuestro  lado. 

Mar.  Es.  .  es  que  á  mi  lado  no  estábais  seguro:  y 
por  vos  mismo... 

Lam.  (ardientemente.)  Y  quién  os  dice,  señora, 
que  yo  no  habia  preferido  morir  alli  á  vivir  en 
otra  parte?  ♦ 

Mar  Veo  con  pesar  que  no  estáis  aun  en  vues¬ 
tra  convalecencia  como  creíamos,  puesto  que 
no  os  ha  abandonado  el  delirio. 

Lam.  Cuando  no  lo  he  tenido?  Desde  que  me  ha¬ 
llé  en  el  Louvre  frente  de  vos...  ya  no  he  abri¬ 
gado  otro  pensamiento  que  el  de  contarme  en 
el  número  de  vuestros  mas  fieles  servidores 
para  veros  todos  los  dias,  para  perteneceros 
siempre! 

Mar.  Oh!  Los  servidores  de  vuestra  edad,  caba¬ 
llero,  son  tan  peligrosos!  Al  menos,  á  los  ojos 
del  mundo!  Asi  pues,  os  buscaré  otro  estado. 

Lam.  Es  decir,  que  puedo  confiar  en  volver  á 
veros,  que  debo  esperar  que  esta  separación  no 
sea  eterna! 

Mar.  Si,  esperad,  Mr.  de  Lamole.  Yo  me  guardaré 
muy  bien  de  quitar  la  esperanza  á  un  pobre 
herido...  porque  ella  es  el  mejor  médico  del 
mundo...  (pausa  ,  los  dos  guardan  silencio.) 

Lam.  Proseguid,  por  piedad! 

Mar.  Solo  tenia  que  deciros  que  os  halláis  en  casa 
de  la  duquesa  de  Nevers. 

Lam.  Cielos! 

Mar.  Tranquilizáos.  Que  os  halláis  en  sus  propias 
habitaciones  donde  nada  os  faltará,  ni  nada  te- 
neis  que  temer.  En  un  cuarto  vecino  á  este  se 
halla  también  otro  caballero  herido  como  vos 
la  noche  de  San  Bartolomé.  Si...  como  es  muy 
posible,  ese  jóven  fuese  por  acaso  de  una  creen¬ 
cia  distinta  de  la  vuestra,  olvidad  que  sois  hu¬ 
gonote. 

Lam.  Señora,  yo  os  prometo  que  el  recuerdo  de 
vuestras  bondades  borrará  la  memoria  de  to¬ 
das  mis  ofensas,  (oscurece.) 

Mar.  Gracias,  caballero,  y  dispensadme  si  os  de¬ 
jo;  pero  se  vá  haciendo  tarde,  y  tengo  que  ha¬ 
blar  aun  con  la  duquesa.  Mr.  de  Lamole,  hasta 
la  vista. 

Lam.  Oh!  Concededme  el  que  bese  vuestra  mano. 
(de  rodillas.) 

Mar.  Conde,  hay  dos  clases  de  personas  á  las  cua¬ 
les  es  preciso  no  rehusar  nada.  Los  niños...  y 
los  enfermos.  (  alargándole  graciosamente  la 
mano.  ) 

Lam.  Ah! 

(Besándola  con  entusiasmo,  Margarita  se  aleja  sin  de¬ 
jarle  de  mirar  de  cuando  en  cuando  hasta  desaparecer. 

Entretanto  Lamole  continúa  de  rodillas  siguiéndola  con¬ 
movido  con  la  vista.) 


ESCENA  VI. 


Lamole,  solo. 


Oh  reina  querida!  Pedidme  mi  sangre,  mi  vida, 
mi  alma...  todo  menos  el  que  yo  deje  de  ama¬ 
ros,  porque  entonces  de  esclavo  me  tornaría 
en  rebelde!  (deja  su  espada  sobre  un  sillón  y  se 
sienta  muellemente  sobre  unos  cogines.)  Pero  no! 
Ella  no  me  exijirá  semejante  sacrificio!  Ella... 
tan  hermosa...  tan  celestial!  Cómo  nohadesei 
adorada?...  Creo  que  siento  ruido...  Si.  Una 
puerta  se  abre...  alguien  se  acerca. 


ESCENA  Vil. 


Dicho ,  Coconas  que  sale  por  la  puerta  izquierda.  E 
completamente  de  noche. 
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Coc.  (saliendo  apoyándose  en  una  espada  envaina 
da.)  Diablo!  Me  alegro  por  quien  soy  de  teñe 
un  vecino;  al  menos  me  hará  compañía  en  mi 
horas  de  soledad,  y  esto  es  algo.  Luego  la  du 
quesa  me  ha  dicho  que  es  un  bizarro  joven. 
Ay!  ay!  picara  espalda!  La  siento  mas  aun  qt 
la  cabeza...  sino  fuera  porque  á  veces  siem 
mas  el  pecho  que  la  espalda. 

Lam.  (Ola!  Este  debe  ser  ese  jóven  herido 
quien  me  ha  hablado  la  reina.) 

Coc.  (Creo  que  está  aqui.)  Caballero?... 

Lam.  Tengo  el  honor  de  saludaros. 

Coc.  Si  no  me  engaño  sois  la  persona  á,  quien  b 
destinado  esa  otra  habitación. 

Lam.  Si. 

Coc.  Conque...  entonces...  somos  vecinos. 

Lam.  Parece  que  voy  á  tener  ese  honor. 

Coc.  El  honor  es  mió. 

Lam.  Oh!  Permitid... 

Coc.  Y...  habéis  sido  herido? 

Lam.  Harto  mal  por  mi  desgracia.  Pero  tamb 
me  han  hablado  de  cierto  accidente  que  a 
mismo  os  ha  sucedido  á  vos... 

Coc.  Cierto  accidente?  Decid  mas  bien  un  sinr 
mero  de  cuchilladas...  Dónde  diablos  enci 
traré  un  sillón?  Me  siento  tan  débil... 

Lam.  Cómo  yo.  Pero  por  fortuna  he  hallado  un 
celente  cogin,  y  si  queréis  participar  de  i 
blandura... 

Coc.  Con  mil  amores,  (se  sienta  y  pone  su  esp 
detrás  de  los  cogines.)  Ajá!  Perfectamente!  I 
se  vé,  aun  no  tengo  bien  firmes  mis  pieri 
y...  cuáles  son  vuestras  heridas...?  podéis  c 
tarme... 

Lam.  Yo,  caballero,  he  recibido  una  estocad;  n 
el  pecho,  y  un  golpe  de  daga  en  el  brazo. 

Coc.  Ahi  es  una  friolera! 

Lam.  Pero  gracias  á  Dios  y  á  mi  médico...  ya  c 
siento  casi  bueno,  y  sobre  todo  bastante  fu  « 
para  habérmelas  con  los  traidores  que  quü* 
ron  asesinarme. 

Coc.  Es  una  venganza  muy  justa.  Oh!  Y  curto 
deis  con  ellos,  no  haya  cuartel.  Eso  mi 
pienso  hacer  yo  con  el  que  me  disparó  cito 
bala...  (tocándose  en  el  hombro.)  Pero  cóm  ^  x, 
sucedió  ese  percance?  U  ¡(¡ 

ILam.  Os  lo  contaré!  Figuróos  que  llego  á  Pai  e‘  4(¡¡¿ 
mismo  dia  de  San  Bartolomé.  PtOslo 

Coc.  Bien!  Como  yo.  !llu,|¿¿ 

Lam.  Tenia  aquella  noche  graves  asuntos  <  «es¡t 
Louvre.  flW 


la, 

les 

Cocí 


lili 

C«c,  Ai 


IlLÍtt 


•Oc.ápr 
¡‘Gen 
Sois 
JIM  i 
lll|.$eii( 
%Qlé 


Margarita. 


Coc.  Lo  mismo  que  yo. 

Lam.  V  procuré  alojarme  por  allí  cerca. 

Coc.  Exactamente  como  yo.  Qué  simpatía! 

Lam.  Me  detengo,  pues,  en  una  calle  vecina,  y  de¬ 
lante  de  una  muestra  de  la  mas  alta  apetitosa 
apariencia,  muestra  tan  engañadora  como  el 
acojimiento  del  posadero. 

Coc.  Ah!  Ya!  os  desolló  vivo! 

Lam.  Poco  faltó  para  ello.  Juzgad  vos  mismo.  A 
la  par  mia  llegó  un  caballero. 

Coc.  A  la  par  vuestra? 

Lam.  Si. 

Coc.  A  esa  posada? 

Lam.  Precisamente.  Un  joven,  bien  portado,  de 
cabellos  rubios...  y  con  el  cual  ceno  bajo  la  fé 
de  los  tratados. 

Coc.  Eb?  ( retrocediendo  un  poco.) 

Lam.  Me  hace  mil  protestas  de  amistad,  me  in¬ 
vita  ó  que  me  retire  á  mi  cuarto...  bien  sabia 
para  qué,  el  miserable! 

Coc.  Cómo!  Pues.  .  qué  intenciones  le  suponíais 
á  ese...  miserable ? 

Lam.  Por  mi  nombre!  Es  muy  fácil  de  adivinar, 
que  estaba  de  complot  con  mi  huésped. 

Coc.  Y...  ese  huésped,  cómo  se  llama? 

Lam.  Lahuriere! 

Coc.  Ah! 

Lam.  No  olvidaré  nunca  su  nombre,  os  lo  pro¬ 
meto.  El  bribón  hace  fuego  sobre  mi :  por  for¬ 
tuna  yo  tenia  en  las  manos  mis  pistolas... 

Coc.  Y  entonces  las  disparáis  contra  vuestro  com¬ 
pañero  como  un  torpe  que  sois. 

Lam.  Qué  decís? 

Coc.  Voto  al  diablo! 

Lam.  Aguardad. 

Coc.  Mr.  de  Lamole! 

Lam.  Cocouás! 

Coc.  Si,  que  quiso  salvarte  la  vida  y  que  en  cam¬ 
bio  se  vió  herido  por  ti,  mal  amigo! 

Lam.  ( levantándose .)  Infeliz! 

Coc.  Con  que  nos  hemos  de  encontrar  en  todas 
partes?  Oh!  (levantándose  y  buscando  su  espada .) 
Dónde  está  mi  espada? 

Lam.  (cojiendo  la  suya.)  Ahora  no  tienes  á  tu  lado 
á  ese  infame  Lahuriere. 

Coc.  Ni  tú  el  Louvre  para  esconderte  en  él  como 
un  cobarde.  ( desenvainando  también  su  espada .) 

Lam.  Acércate. 

Coc.  Aqui  me  tienes,  (riñendo.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Julieta,  después  Margarita  y  la  Duquesa. 

Jul.  ( con  una  luz  en  la  mano.)  Qué  ruido!  Cielos! 

( viéndolos  reñir.)  Señora  Duquesa!  ( llamando .) 
Señora  Duquesa! 

Coc.  Apresuróos  voto  á  cribas! 

Lam.  Teneis  prisa  de  morir? 

Coc.  Sois  un  valiente,  Mr.  de  Lamole.  (la  Du¬ 
quesa  Margarita  y  Julieta  saliendo  apresuradas.) 

Mar.  Señores!  (interponiéndose.) 

Duq.  Qué  es  esto? 

Coc.  (deteniéndose.)  La  Duquesa! 

Lam.  (id.)  La  reina! 

Coc.  (á  Lamole.)  Hasta  otra  vez,  caballero. 

LH'q.  Os  lo  prohíbo,  señor  Conde. 

Mar.  (d  Lamole.)  Asi  me  cumplís  vuestra  pro¬ 
mesa? 

Lam.  Perdonadme,  señora,  roas...  ese  hombre  fué 
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quien  me  persiguió  hasta  las  galerías  del  Lou“ 
bre  la  noche  de  San  Bartolomé. 

Coc.  Oh!  .-i  llegas  ó  caer  en  mis  manos... 

Mar.  Habríais  envainado  vuestra  espada  al  pre¬ 
sentarme  yo...  como  Mr.  de  Lamole  lo  ha  he¬ 
cho,  y  como  vos  lo  vais  á  hacer  en  este  mo¬ 
mento. 

Coc.  Pero... 

Diq.  Obedeced,  Aníbal. 

Coc.  (envainando  su  espada .)  Soy  vuestro  esclavo. 

Duq.  Esponeros  asi,  estando  aun  convaleciente.... 
Vea  V.  M.  cuán  pálido  se  ha  puesto. 

Mar.  Señores...  tened  la  bondad  de  escucharme. 
Vos,  Mr.  de  Coconás,  debeis  la  vida  á  la  Du¬ 
quesa. 

Coc.  Es  cierto. 

Mar.  Vos.  Mr.  de  Lamole... 

Lam.  Qué  habría  sido  de  mi  sin  V.  M.? 

Mar.  Luego  ninguno  de  los  dos  tiene  derecho  de 
rehusarnos  la  primera  súplica  que  vamos  á  di- 
rijirle. 

Coc.  Quién  dudaría  en  acceder  á  ella? 

Lam.  El  menor  deseo  de  V.  M.,  señora,  es  para 
mi  un  mandato. 

Mar.  (á  Coconas.)  Vuestra  mano,  señor  Conde.  La 
vuestra,  Mr.  de  Lamole. 

Lam.  Cómo! 

Duq.  (d  Coconas.)  Vaciláis  aun? 

Coc.  (algo  irritado.)  Si...  si...  quiero  decir,  mis 
piernas  son  las  que  vacilan!  Aquel  maldito 
tiesto...  ah!  (apoyándose  en  el  respaldo  de  tm 
sillón.) 

Duq.  Se  pone  malo! 

Lam.  (acudiendo  á  él.)  Caballero! 

Coc.  Nada,  no  es  nada.  Uno  de  esos  desmayos... 
(se  sienta  en  el  sillón  y  se  desmaya.) 

Mar.  Cielos! 

Duq.  bien  lo  preveía!  Julieta!  Julieta! 

Lam.  (á  la  Duquesa.)  Esperad,  (a  Margarita.)  De¬ 
cidme,  no  me  traéis  por  ventura  algún  fras- 
quito  de  ese  elixir  que  mi  doctor  me  ha  sumi¬ 
nistrado  tantas  veces? 

Mar.  Ah!  Si.  Teneis  razón.  ( sacándolo  de  su  es¬ 
carcela.) 

Lam.  (lomándolo.)  Dádmele,  (acerándolo  á  los  lá- 
bios  de  Coconás.)  Señor  Conde...  Señor  Conde... 
procurad  beber  algunas  golas... 

Coc.  (Ah!)  ( suspirando .) 

Duq.  Ya  vuelve  en  si. 

Coc.  (volviendo  de  su  desmayo.)  Qué  me  han  dado? 
Paréceme  que  me  han  hecho  beber  la  vida! 

( reconociendo  á  Lamole.)  Diablo!  Mr.  de  Lamo¬ 
le!  Es  á  vos  á  quien  debo  este  servicio?  (bebe 
otra  vez.)  Ah!  os  juro  á  fé  de  caballero  que  he 
de  ser  desde  hoy  vuestro  mas  leal  amigo! 

Jul.  ( apresurada .)  Señora  Duquesa! 

Duq.  Julieta! 

Jul.  El  Duque  de  Alenzon  acaba  de  entrar  en  este 
instante. 

Todos.  Cómo! 

Jul.  Ilabia  salido  hace  poco  dirijiéndose  al  Lou¬ 
vre;  pero  ha  vuelto  cuando  menos  se  esperaba. 

Mar.  Qué  contratiempo.  Ah!  Mr.  de  Lamole,  Mr. 
de  Coconás,  ocultaos.  (Coconás  se  levanta.) 

Duq.  Si,  si,  no  perdamos  un  instante;  si  llegase 
á  entrar  en  estas  habitaciones... 

Coc.  Diablo! 

Lam.  Si  os  dignáis  indicarme... 

Duq.  Pronto,  seguidme. 
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(Todos  se  dirijen  á  la  puerta  segunda  de  la  izquierda 
del  público:  cuando  están  entrando  por  ella,  aparece  por 
la  del  fondo  Enrique.  Julieta  lo  vé  y  vá  á  dar  un  grito  de 
sorpresa;  pero  Enrique  lo  contiene  vivamente  haciendo 
señal  de  que  calle.  Detenido  en  el  fondo  vé  á  Margarita, 
Lamole,  y  los  demas  entrar  en  el  cuarto,  bajaá  la  escena; 
Julieta  permanece  aterrorizada  é  inmóvil.) 

ESCEN  A  IX. 

Julieta,  Enrique,  después  el  Duque  de  Alenzon  y 
Demuy.  Al  enlrar  Margarita  vuelve  la  cabeza  y  vé 
d  Enrique. 

Mar.  ( vuelve  hacia  él.)  Ah! 

Jul.  (Enrique  vá  á  hablarla.  Julieta  mira  por  el 
fondo  y  dice.)  El  señor  Duque  de  Alenzon. 

Mar.  Mi  hermano! 

Enr.  Que  no  os  encuentre  aqui.  Retiraos.  ( Mar¬ 
garita  vd  á  salir  por  el  fondo,  Enrique  la  señala 
el  cuarto  donde  antes  iba  á  enlrar.)  No,  con  la 
Duquesa. 

(Margarita  se  vá  con  Julieta.  El  Duque  de  Alenzon 
aparece  con  Demuy;  vé  á  Enrique  y  detiene  á  Demuy 
que  se  queda  fuera.) 

Alen.  No  creí  encontraros  en  este  sitio.  («  En¬ 
rique.)  Dispensad. 

Enr.  He  venido  en  efecto  á  ver  al  Duque  de 
Guisa. 

Alen.  Al  duque  de  Guisa? 

Enr.  Por  qué  no?  Estrañais  que  visite  á  mis 
amigos? 

Alen.  Y...  habéis  hablado  con  el  Duque? 

Enr.  Largo  rato. 

Alen.  De...  los  últimos  acontecimientos? 

Enr.  De  una  romería  que  hace  mañana  el  rey 
Carlos,  en  la  que  le  acompañaremos  todos  los 
buenos  católicos,  y  de  una  partida  de  caza  que 
se  prepara  en  el  bosque  de  San  Germán. 

Alen.  Ah!  de  eso  habéis  hablado! 

Enr.  Si.  Y  ahora  recuerdo  que  tenia  que  pediros 
un  favor. 

Alen.  Oh!  hablad. 

Enr.  Ya  sabéis  que  no  suelo  distinguirme  en 
nuestras  partidas  de  caza  por  la  destreza  y  el 
acierto.  Desearía  que  el  Rey  Carlos  estuviese 
acerca  de  este  punto  mas  satisfecho  de  mi,  y 
para  conseguirlo  quiero  que  me  digáis  si  po¬ 
dría  yo  encontrar  algún  libro  donde  aprender 
la  monteria. 

Alen.  Ciertamente.  Y...  yo  tendré  el  gusto  de  fa¬ 
cilitaros  uno...  que  para  vos  tan  solo  saldría  de 
mi  biblioteca. 

Enr.  Gracias,  Alenzon,  gracias. 

Alen.  Oh!  No  me  sonrojéis.  Desde  vuestra  abju¬ 
ración...  puedo  asegurároslo,  no  teneis  un  ami¬ 
go  mas  sincero  que  yo.  Cosa  particular!  Hoy 
estrechan  vuestra  mano  los  que  ayer  os  mira¬ 
ban  con  recelo,  y  los  que  ayer  os  bendecían... 
hoy  os  maldicen. 

Enr.  No  puedo  comprender... 

Alen.  Qué  diríais  si  de  improviso  os  trasladasen 
á  los  secretos  conciliábulos  de  los  hugonotes 
que  han  escapado  á  la  muerte,  y  donde  el  nom¬ 
bre  de  Enrique  de  Navarra  se  anatematiza  y 
se  maldice? 

Enr.  Vos  lo  sabéis? 

Alen.  Que  diríais  en  fin,  si  un  discreto  servidor 
hubiera  sorprendido  prudentemente  un  grave 
secreto  que  atañe  á  vuestro  honor  y  tal  vez  á 
vuestra  vida?  ( Margarita ,  que  ha  estado  escu¬ 


chando,  abre  la  puerta  en  gran  manera  conmo¬ 
vida  y  sobresaltada.) 

Enr.  Cómo! 

Alen.  Si  un  hugonote  mas  vengativo,  mas  osado 
que  los  demas,  hubiese  á  favor  de  seductoras 
artes  sembrado  en  el  corazón  de  vuestra  es¬ 
posa  la  duda  y  el  resentimiento,  convirtién¬ 
dolos  en  pro  de  sus  deseos,  y  en  instrumento 
culpable  de  una  inmoral  venganza? 

Enr.  Diría...  que  el  Duque  de  Alenzon,  al  reve¬ 
larme  ese  secreto,  me  participaría  al  mismo 
tiempo  que  estaba  ya  lavada  una  mancha  que 
sobre  él,  lo  mismo  que  sobre  mi,  caia.  Pero.... 
ya  conocéis  que  esta  es  la  época  de  las  calum¬ 
nias  y  de  las  acusaciones. 

Alen.  Si,  pero  á  ese  hugonote  le  han  visto  oculto 
en  palacio;  no  se  han  apoderado  de  él  hasta 
averiguarlo  todo,  y...  han  puesto  en  mi  poder 
la  prueba.  ( agitación  de  Margarita.) 

Enr.  Ese  brazalete...!  ( formándolo  de  manos  de 
Alenzon.) 

Mar.  ( desde  el  fondo  de  la  escena .)  (Cielos!)  ( Enri¬ 
que  oye,  aunque  no  completamente,  la  esclamacion 
de  Margarita,  vuelve  la  cara,  la  vé,  y  se  domina 
completamente .) 

Alen.  (Su  alianza  está  desecha  )  (d  Enrique.)  Qué 
me  diréis  ahora? 

Enr.  (sonriendo.)  Qué...  que  yo  creí  escuchar  (con 
aire  de  triunfo  )  alguna  historia  terrible,  y.... 
(volviéndose  de  pronto.)  Cómo!  (á  Margarita  fin- 
jiendo  verla  de  primera  vez.)  V os  aqui,  Marga¬ 
rita?  (Margarita  se  adelanta  turbada.) 

Alen.  (Mi  hermana!) 

Enr.  No  esperaba  que  hubiéseis  venido  tan  pron¬ 
to.  Os  oi  decir  que  hasta  la  noche  no  visita¬ 
ríais  á  la  Duquesa. 

Mar.  (Qué  dice?)  (alto.)  Sin  embargo...  (/ injiendo 
gran  seguridad.) 

Enr.  Llegáis  á  tiempo,  (tomándola  la  mano  y  colo¬ 
cándola  galantemente  enmedio  de  los  dos.)  El  Du¬ 
que  se  halla  alarmado  con  el  hallazgo  de  este 
brazalete  vuestro...  y  ya  iba  yo  á  contarle  có¬ 
mo  lo  perdisteis...  pero  siempre  vuestras  pro¬ 
pias  palabras  lo  tranquilizarán  mejor  respecto 
de  este  asunto. 

A  len.  Eh?  Cómo? 

Mar.  (turbada  vd  serenándose  por  grados.)  Ese  bra¬ 
zalete...  Si.  Hace  algunos  dias...  la  noche  de 
San  Bartolomé,  y  en  el  momento  en  que  se  ha¬ 
bía  trabado  una  refriega  en  las  galerías  del 
Louvre  entre  los  guardias  suizos...  y  algunos 
hugonotes...  me  dió  compasión  de  uno  de  es¬ 
tos...  estaba  herido  ..  quise  salvarle,  y  en  la 
confusión  perdí... 

Enr.  Ah!  ap .) 

Alen.  Y  llevásteis  al  herido  á  vuestras  habita¬ 
ciones. 

Enr.  Si.  Yo  mismo  dispuse...  Entonces,  duque, 
era  yo  aun  su  protector. 

Mar.  (Qué  lenguaje!) 

Alen.  (Me  está  engañando!)  Pero  vuestro  braza¬ 
lete  ha  sido  sin  que  ese  hombre  ni  nadie  lo  su¬ 
piera,  sacado  de  un  bolsillo  de  su  trage. 

Mar.  Es  cierto...  pero  ese  hombre,  ese  hugo¬ 
note.... 

Alen.  Acabad.  Ese  hugonote  .. 

Enr.  Murió,  duque,  murió. 

Alen.  Qué  decís?  (Margarita  mira  con  sorpresa  d 
Enrique.) 
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Margarita. 


Enr.  Esta  mañana  fué  su  cadáver  sacado  oculta- 
mente  de  palacio. 

Alen.  (Ha  conocido  mi  intento.) 

Enr.  Ahora...  Ya  veis  como  por  fortuna  de  todos 
se  han  disipado  vuestras  sospechas.  Os  felicito 
y  me  felicito  á  mi  mismo.  Margarita...  Si  ha¬ 
béis  saludado  á  vuestra  amiga,  os  llevaré  en  mi 
litera  á  palacio. 

Mar.  Cuando  gustéis. 

Enr.  ( ofreciéndola  el  brazo.)  Dignaos  aceptar...  [al 
Duque.)  Os  quedáis  vos? 

Alen.  Dispensadme. 

Snr.  Bien,  bien.  Entonces,  hasta  luego,  querido 
Duque!  [llevando  á  Margarita  del  brazo.) 

ti  ar.  (Lo  he  salvado.) 

5nr.  [bajo.)  Margarita,  destruir  nuestra  alianza 
seria  destruir  la  primera  condición  de  nuestra 
existencia,  [vase  con  ella.) 

ílen.  [que  se  queda  mirándolos  con  despecho.)  Oh! 
Condenado  bearnés!  Tu  escepticismo  ha  bur¬ 
lado  mis  deseos!  Veremos  si  tu  sagacidad  burla 
también  mi  astucia!  [v ase  por  el  fondo.) 


¡'i 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 

PERSONAGES  EN  ESTE  ACTO. 


rey  Enrique  de  Na¬ 
varra. 

rev  Carlos  IX. 
reina  Margarita, 
reina  Catalina. 

DI  QUE  DE  A  LENZON. 


Rene. 

Demuy. 

Lamole. 

Coconas. 

Mr.  deNancey. 
Gilona. 


Un  salón  en  el  Louvre, 

ESCENA  PRIMERA. 

Gilona,  después  Demuy, 

ElDii'1..  [mirando  al  fondo  del  corredor.)  Una  capaco- 
lee!tf]ior  de  cereza...  un  coleto  tejido  de  blanco  y 
rleciJjiro...  un  birrete  con  pluma  blanca...  Si:  él 
aspr  is.  Por  aqui,  Mr.  de  Lamole,  por  aqui. 
espedí I h.  Eh?  quién... 
til.  Ya  lo  sabéis. 


¡oncís.) 


(se  oye  por  dentro  la  voz  de  Co- 


EsítoC.  [dentro.)  Eh!  Lamole!  Lamole!  En  dónde 
ycbeHiablos  estás? 

Ti.  Oís?  Me  vienen  persiguiendo. 

■  .  Entrad  pronto,  (á  Demuy.) 
i.  Donde? 

i  .  En  ese  gabinete. 

.  Bien.  (Gracias  á  Dios!) 

( cerrando  la  puerta.)  Va  era  tiempo. 

ESCENA  II. 

Gilona  y  Coconas. 

(saliendo.)  Lamole!  Diablo!  Corría  como  un 
desperado. 

i  Qué  veo!  Mr.  de  Coconás! 
stroB'Coj  Si,  á  fe  mia.  Y  bien  fatigado  por  cierto.  liá¬ 
is  visto  á  Mr.  de  Lamole? 
i  [poniendo  un  dedo  en  los  labios. )  Chisssst! 
o  Qué? 

■  i  Está  ahi  dentro. 

>  Conque  me  hallo  en  las  habitaciones  de  la 
úna  de  Navarra? 

,n 


ra»e. 

ese  li* 


Gil.  Cerca  de  ellas  al  menos. 

Coc.  Ahora  comprendo!  Bien!  bien.  Yo  me  reti¬ 
ro,  No  quiero  ser  molesto,  [va  á  irse.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Lamole,  en  la  puerta  del  corredor. 

Lam.  Aníbal! 

Coc.  Lamole!  Por  donde  has  salido?  [estupefacto.) 

Lam.  Por  dónde?  Qué  quieres  decir? 

Coc.  Entiendo.  Hay  dos  puertas  y  habrás  dado 
un  rodeo... 

Lam.  Cómo  dos  puertas? 

Coc.  En  ese  gabinete. 

Lam.  Qué  demonios  me  estás  hablando? 

Coc.  Calle!  Tendrías  acaso  la  pretensión  de  ha¬ 
cerme  creer  que  no  has  entrado  ahi? 

Lam.  Cuándo? 

Coc.  Hace  tres  minutos. 

Lam.  Estáis  loco?  Decidlo  vos,  señora.  No  ba  en¬ 
trado  iMr.  de  Lamole  en  ese  gabinete? 

Gil.  Al  menos  yo  lo  he  creido  asi. 

Coc.  Diablo!  No  me  lo  habéis  dicho? 

Gil.  Y  os  lo  repito...  Pero  pudiera  suceder  muy 
bien  que  hubiera  sido  otro  con  el  mismo  tra¬ 
go.  Yo  había  recibido  orden  de  dejar  entrar  á 
un  caballero  que  trajese  una  capa  color  de  ce¬ 
reza  y  un  birrete  con  pluma  blanca... 

Lam.  V  bien? 

Gil.  Conocéis  á  alguno  que  tenga  interes  en  pe¬ 
netrar  aqui  con  ese  trage,  Mr.  de  Lamole? 

Lam.  No...  A  menos  que...  Cielos! 

Coc.  Habla. 

Lam.  A  menos  que  no  fuese  una  traición.  Oh!  Yo 
lo  sabré. 

Gil.  Adonde  vais? 

Coc.  Repara  el  sitio  en  que  te  encuentras^' 

Lam.  Déjame,  Coconás.  Es  preciso  que  yo  sepa 
quien  es  ese  hombre. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Margarita,  que  sale  por  la  puerta  donde 
entró  Demuy. 

Mar.  Mr.  de  Lamole!  Qué  agitación  es  esa?  Qué 
teneis? 

Lam.  tengo,  señora,  que  un  desconocido,  un  trai¬ 
dor  sin  duda,  se  ha  introducido  aqui  con  mi 
trage... 

Mar.  No  es  posible,  Mr.  de  Lamole,  porque  os 
estoy  viendo  con  vuestra  capa  sobre  los  hom¬ 
bros...  y...  cosa  singular..!  Con  vuestro  birrete 
en  la  cabeza! 

Lam.  [quitándoselo.)  Perdona  V.  M.  Dios  sabe 
el  respeto  que  la  tengo.  Pero,...  cuando  un 
hombre  se  introduce  hasta  aqui  de  ese  modo... 
fuerza  es  que  ini  espada  le  enseñe  otro  camino. 

Mar.  [llamándole  aparte.)  Lamole,  ayer  os  dije, 
y  os  repito  hoy,  que  vuesla  existencia  me  per¬ 
tenece  á  mi...  á  mi  sola! 

Lam.  [con  afecto  y  en  voz  baja.)  Para  siempre, 
señora. 

Mar.  [id.)  Que  era  preciso  renunciárais  á  esas 
tormentas  políticas  que  cada  momento  com¬ 
prometían  vuestra  vida,  y  que  solo  quería  que 
conservaseis  esta  en  una  tranquila  oscuridad, 
para  que  en  ella  pudiese  yo  consagraros  el 

1  eterno  afecto  que  mi  corazón  os  profesa. 
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La  reina 


Lam.  Ah!  Señora...  vivo  por  vos...  y  para  vos 
existiré  tan  solo.  Qué  me  importa  el  olvido  de 
los  hombres,  si  me  dais  un  lugar  en  vuestra 
memoria? 

Mar.  Me  lo  juráis,  Lamole? 

Lam.  Con  toda  mi  alma. 

Mar.  Pues  bien,  Partid. 

Lam.  Tan  pronto? 

Mar.  Pueden  sorprendernos.  Ya  habéis  visto  co¬ 
mo  os  descubrieron  en  palacio,  como  os  quita¬ 
ron  mi  brazalete,  y  gracias  á  la  fria  indiferen¬ 
cia  de  Enrique...  en  fin,  tal  vez  mañana  nos 
volveremos  á  ver. 

Lam.  Aqui? 

Mar.  Ya  os  lo  avisaré  como  hoy  lo  he  hecho,  (al¬ 
io.)  El  cielo  os  guarde. 

Lam.  [bajo.)  Pero  ese  desconocido... 

Mar.  (id.)  Desconfiáis  de  mi?  (alio.)  Mr.  de  Co- 
conás...  Hace  un  mes  os  vi  en  casa  de  la  Du¬ 
quesa  de  Nevers  jurar  amistad  eterna  al  Conde 
de  Lamole!  Os  felicito  por  haber  cumplido 
vuestro  juramento. 

Coc.  Señora...  Siempre  se  ha  dicho  que  las  bue¬ 
nas  cuchilladas  hacen  á  los  buenos  amigos. 

Mar.  Adiós.  ( los  dos  saludan  y  se  van.)  (d  Gilona.) 
Di  ahora  á  Mr.  Demuy  que  salga. 

Gil.  A  Mr.  Demuy? 

Mar.  Si.  Está  en  mi  gabinete.  El  es  quien  se  ha 
introducido  con  un  trage  igual  al  de  Lamole. 

Gil.  No  comprendo...  (abre.)  Salid.  S.  M.  os 
espera. 

Mar.  Cuida  de  que  no  nos  sorprendan.  (Gilona 
se  vd.) 

ESCENA  Y. 

Margarita  y  Dkmut. 

Mar.  Caballero.  En  nombre  de  la  buena  lealtad 
que  siempre  distinguió  á  vuestros  mayores,  os 
pido  me  digáis  cuáles  son  vuestros  proyectos 
al  penetrar  aqui  con  ese  trage. 

Dem.  No  sé  mentir,  y  menos  cuando  V.  M.  me 
interroga.  El  Duque  de  Alenzon  debe  recibir¬ 
me  secretamente,  y  sabiendo  no  sé  por  qué 
medios,  que  Mr.  de  Lamole  había  sido  llamado 
por  V.  M.,  y  que  vendria  por  esa  escalera,  me 
envió  este  trage  para  que  á  favor  de  él  equi¬ 
vocasen  mi  persona  y  presentarme  yo  en  su 
cámara  mas  fácilmente. 

Mar.  Pero  con  qué  objeto?... 

Dem.  Perdone  V.  M.,  señora,  si  guardo  acerca 
de  él  un  profundo  silencio. 

Mar.  Demuy,  siempre  os  he  tenido  por  uno  de 
los  mas  decididos  jefes  del  partido  hugonote, 
por  uno  de  los  mas  fieles  servidores  del  Rey 
mi  esposo...  Me  habré  acaso  engañado? 

Dem.  No.  Porque  hasta  hace  ocho  dias  lo  era  de 
todo  corazón. 

M  ar.  Y  cuál  es  la  causa  de  ese  cambio  repentino? 

Dem.  La  causa,  señora,  es...  que  vuestro  esposo 
ha  abjurado...  que  vuestro  esposo  renuncia  co¬ 
bardemente  la  corona  de  Navarra, 

Mar.  Cómo!  Es  increíble! 

Dem.  Y  sin  embargo,  es  la  realidad.  La  sangre  de 
tantas  victimas,  el  honor  de  su  nombre  y  el 
vuestro,  su  propia  gloria,  en  fin,  no  significan 
nada  á  sus  ojos.  Por  ventura  le  habrá  también 
V.  M.  abandonado?  Será  debilidad  hija  del  des¬ 
aliento  y  de  los  desengaños? 

Mar.  Basta,  Demuy,  basta.  No  me  acuséis  de  ese 


modo.  No  supongáis  ni  un  solo  momento  que 
he  podido  olvidar  lo  que  ofrecí  una  vez. 

Dem.  Y  os  creerán  todos  los  que  opinan  como  yo? 

Mar.  Si.  Porque  sabré  dar  pruebas  tan  eviden¬ 
tes,  que  los  obliguen  á  confesar  lo  contrario. 

Gil.  (saliendo.)  S.  M  el  Rey  de  Navarra. 

Dem.  Ah!  Ya  comprendéis  que  no  puedo  en¬ 
contrarme  aqui  con  él.  Que  el  Duque  de  Alen¬ 
zon  me  espera. 

Mar.  El  Duque?  No,  no  iréis. 

Dem.  Se  lo  he  prometido. 

M*r.  Para  fraguar  sin  duda  algún  plan  horrible. 
No!  Antes  intentad  el  último  recurso. 

Dem.  Y  qué  esperanza  nos  queda? 

Mar.  Ocultaos  detrás  de  esas  cortinas.  Yo  os  lo 
suplico,  caballero,  yo  os  respondo  que  estáis 
aqui  tan  seguro  como  en  vuestra  propia  casa. 
Os  negáis  aun... 

Dem.  No,  señora,  porque  no  quiero  que  nunca 
pueda  acusarme  mi  conciencia...  (Demuy  se 
oculta  detrás  de  las  cortinas  del  gabinete .) 


ESCENA  VI. 
Margarita  y  Enrique. 


Mar.  El  Rey  de  Navarra  renunciar  al  trono!  Y' 
condenada  al  desprecio  de  sus  partidarios,  y 
acusada  de  traición  á  la  causa  de  mi  propi 
reino!  Jamás! 

Enr.  (saliendo.)  Perdonad,  Margarita,  si  mi  prt 
senda... 

Mar.  Vuestra  presencia  me  era  en  este  momei 
to  necesaria...  y...  el  cielo  sin  duda  es  quien  < 
envía. 

Enr.  Mucho  me  sorprenden  vuestras  palabras. 

Mar.  Y  por  qué?  Esestraño  por  ventura  que  ui 
mujer  desee  ver  á  su  marido? 

Enr.  Entre  marido  y  mujer...  no  digo  lo  coi 
trario. 

Mar.  Y  entre  aliados? 

Enr.  Es  cierto...  No  debí  haberme  sorprendid 

Mar.  Entonces,  hablemos,  Enrique. 

Enr.  En  buen  hora,  pero  estamos  solos?  (mirai 
do  al  gabinete.) 

Mar.  Absolutamente. 

Enr.  (Es  decir  que  alguien  nos  escucha.  1  Anf 
de  todo,  Margarita,  permitidme  queosdevui 
va  esta  alhaja.  Hasta  boy  no  me  he  acordado 
(alargándola  el  brazalete.) 

Mar.  (turbada.)  Esa...  alhaja? 

Enr.  Dignaos  recibirla. 

Mar.  (tomándola.)  Si  me  fuese  lícito  el  esplicar 
un  suceso  que  en  la  apariencia  me... 

Enr.  De  ningún  modo.  Yo  no  os  pregunto  nada 
porque  nada  sé,  ni  nada  puedo  presumir  de 
acto  generoso  llevado  á  cabo  por  vos  hácia 
hugonote,  herido,  por  otra  parte  buen  cal 
llero  y  mi  mas  fiel  partidario  entonces.  Coi 
yo  creí  desde  luego  lo  que  debía  creer,  api 
á  vos  para  que  dijéseis  la  verdad  al  Duq 
vuestro  hermano  La  verdad,  pues,  la  supo 
no  hay  que  hablar  sobre  ello  una  palabra.  (< 
tono  amable .)  Me  diréis  vos  ahora,  por  qué 
era  aqui  urgente  mi  presencia? 

Mar.  Si,  si.  Al  instante. 

Enr.  Hablad.  (Margarita  echa  una  ojeada 
cortinas .)  (Están  detrás  de  esa  cortina!) 

Mar.  Olvidáis,  Enrique,  nuestro  pacto? 

Enr.  No. 
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Mar.  Pues  bien,  en  nombre  de  esa  alianza  hecha 
por  nuestros  corazones...  os  pido  una  respues¬ 
ta  franca  y  leal. 

Enr.  Estoy  pronto  á  dárosla. 

Mar.  Es  cierto,  Enrique,  que  habéis  abjurado? 
Eni¡.  Cuando  se  tienen  veinticinco  años,  señora, 
hay  cosas  que  bien  valen  un  arrepentimiento. 
Mar.  V  una  de  esas  cosas  es  la  vida. 

Enh.  Tal  vez. 

Mar.  Y  estáis  seguro  de  salvarla  por  ese  medio? 
Enr.  Ya  sabéis  que  nadie  puede  estar  seguro  de 
nada  en  este  mundo. 

Mar.  Luego...  según  veo,  renunciando  á  vuestra 
religión  y  á  vuestra  corona,  renunciareis  tam¬ 
bién  á  mi  alianza,  y  con  ella  al  porvenir,  quizá 
á  un  mas  brillante  porvenir,  Enrique. 

Enr.  {se  queda  de  pronto  mirándola.)  Qué  decís, 
señora? 

Mar.  Olvidáis  que  vuestra  esposa  es  una  prin¬ 
cesa  de  Francia?  {pa>usa,  Enrique  la  observa.) 
Enr.  Margarita,  Margarita...  yo  no  soy  dueño  en 
este  momento  de  mi  libre  alvedrio.  Yo  haré 
siempre  lo  que  el  Rey  de  Francia  me  mande... 
Mar.  Oh!  Esto  es  demasiado. 

Enr.  Qué  decís? 

Mar.  Digo  que  al  dudar  de  la  palabra  que  os  ten¬ 
go  dada,  Enrique .  no  sabéis  cumplir  la 

vuestra. 

Enr.  Os  juro,  señora... 

Mar.  Si,  jurad  que  esa  indiferencia  no  es  una 
máscara  conque  tratáis  de  encubriros;  que 
cuanto  me  habéis  dicho  es  la  verdad  y  no  un 
artificio,  juradme... 

Enr.  ( bajo  d  Margarita.)  Juradme  vos  antes  que 
no  hay  nadie  oculto  detrás  de  esas  cortinas. 
Mar.  Oh!  Siempre  os  crei  noble  y  valiente,  Enri¬ 
que...  ( levantándose .) 

F.nr.  Qué  hacéis? 

Mar.  ( dinjiéndose  á  donde  está  oculto  Demuy.)  Sa¬ 
lid,  salid,  caballero.  {Demuy  se  presenta.) 

ESCENA  VIL. 

Dichos,  Demlt. 

Enr.  {viéndole  y  sorprendido .)  Demuy!!  qué  signi¬ 
fica  esto? 

11ar.  Significa  que  es  preciso  que  os  entendáis 
con  él! 

)em.  Señor! 

Enr.  Pero  quién  me  responde  de  que  podemos 
entendernos  sin  peligro? 

Iar.  Yo.  No  es  cierto,  caballero?  No  es  cierto 
que  puedo  responder  de  vos,  aunque  ayer  os 
vi  estrechar  cordialmente  la  mano  del  Duque 
de  Alenzon? 

nr.  Como!  Alenzon  os  ha  hecho  parcial  suyo? 
'Responded  con  franqueza.  / 
eth.  Vos  teneis  la  culpa...  puesto  que  con  tanta 
obstinación  habéis  rehusado  el  trono  de  Na¬ 
varra. 

ar.  (a  Enrique.)  Pero  esa  renuncia  es  verdade¬ 
ra,  Enrique? 

íh.  Por  mi  nombre,  señora,  que  me  admira 
cuanto  os  estoy  oyendo.  Qué  queréis  que  res¬ 
ponda  á  un  hombre  que  se  llama  Demuy,  y  al 
cual  acechan  noche  y  dia?  A  un  hombre  que 
me  habla  de  trono  y  de  rebelión  á  mi,  príncipe 
tolerado  tan  solo  porque  me  ven  humillar  la 
frente;  hugonote  á  quien  perdonan  porque 


me  finjo  católico...!  Y  aun  os  quejáis  de  que  yo 
no  aceptára  ninguna  proposición?  Aun  no  te¬ 
néis  en  cuenta  que  se  me  hacían  en  un  sitio 
desconocido  para  mi...  En  una  habitación  de 
la  casa  del  Duque  de  Quisa!  Pardiez!  No  re¬ 
cordáis  que  os  dije  que  vuestro  ardor  juvenil 
podía  perderos?  ( á  Demuy.)  Olvidáis  que  la  corte 
de  Francia  es  hoy  el  borde  de  los  mas  horroro¬ 
sos  precipicios? 

Mar.  En  fin,  Enrique;  el  tiempo  urje...  Vos  ..yo 
misma  no  puedo  consentir  que  vuestros  vasa¬ 
llos  os  calumnien  y  me  maldigan  creyéndome 
autora  de  vuestra  indiferencia  hácia  ellos. 

Enr  Mi  indiferencia!  Oh!  No  comprendéis,  seño¬ 
ra,  que  hay  volcanes  ocultos  que  solo  rebien- 
lan  una  vez  para  aniquilarlo  lodo?  Demuy,  qué 
os  ha  dicho  e!  Duque  de  Alenzon? 

Dkm.  Que  pues  vos  renunciábais  la  corona  de  Na¬ 
varra,  él  se  declaraba  su  dueño 

Enr.  Es  decir  que  me  oyó  negarme  A  vuestras 
proposiciones! 

Dem  Si! 

Enr.  Lo  veis,  pobre  conspirador? 

Dem.  He  abi  porque  temiendo  nos  perdiera,  me 
he  entregado  ni  Duque  de  Alenzon.  Sin  eso  y 
sin  la  desesperación  que  engendró  en  mí  vues¬ 
tra  negativa... 

Mar.  Luego  ya  es  tarde? 

Enr.  Al  contrario.  Dios  nos  proteje  sin  duda. 

Dem.  Qué  decís? 

Enr.  Que  continúes  aparentando  servir  los  de¬ 
signios  del  Duque;  esto  por  lo  menos  asegura 
en  lodo  evento  tu  vida  y  la  de  los  nuestros. 
Exíjele  compromisos,  garantías  para  asegurar 
cualquier  desgracia.  Qué  desea  el  Duque,  ser 
Rey  de  Navarra?  Prométele  la  corona.  Qué 
quiere?  Huir  de  la  córte?  Prepárale  los  medios. 
Trabaja,  en  fin,  por  él,  como  si  lo  hicieras  por 
mi,  y  sírvanos  de  escudo  para  que  los  tiros 
de  nuestros  adversarios  se  dirijan  á  él.  Por  lo 
demas...  cuando  se  determine  la  fuga,  huire¬ 
mos  dos  en  vez  de  uno.  Si  es  necesario  comba¬ 
tir  y  reinar,  yo  seré  quien  combata  y  reine  solo. 

Dem.  Pues  bien,  señor,  disponeos  á  huir,  dispo¬ 
neos  á  luchar  porque  el  momento  es  llegado. 

Mar.  Cómo! 

Dem.  Para  avisar  al  Duque  he  venido  á  palacio. 

Enr.  Habla,  Demuy,  habla. 

Dem.  Ya  sabéis  que  mañana  hay  caza  real  en  la 
ribera  del  Sena  desdeS.  Germán  hasta  Maisons. 

Enr.  Si. 

Dem.  Pues  bien.  La  fuga  del  Duque  á  Navarra  se 
ha  determinado  aprovechando  aquellos  mo¬ 
mentos  y  la  conveniencia  del  paraje.  Ochocien¬ 
tos  caballeros  nos  esperarán  á  media  legua  de 
distancia,  y  solo  resta  contar  con  uno  muy  po¬ 
deroso,  y  que  puede  disponer  en  la  frontera  de 
otros  cuatrocientos  provenzales  para  atrave¬ 
sarla  á  viva  fuerza. 

Enr.  Y  esos  caballeros  están  reunidos  en  nom¬ 
bre.... 

Dem.  En  nombre  del  Duque  de  Alenzon.  Son  hu¬ 
gonotes  que  desesperando  de  vos,  os  habían 
como  yo  abandonado.  Asi  pues,  creen  que  quien 
combatirá  á  su  frente  será  el  Duque  de  Alen¬ 
dan. 

Enr.  Pues  bien,  Demuy...  ahora  soy  yo. 

Dem.  Vos!  Oh!  gracias  al  cielo! 

Mar.  No  olvidéis,  Enrique,  que  vuestra  aliada  no 
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renuncia  ni  al  peligro  ni  á  la  gloria  de  la  em¬ 
presa. 

Dem.  Conque...  no  rehusáis  la  corona  de  Navarra. 

Enr.  Yo  no  rehusó  ninguna  corona,  Demuy...  solo 
me  reservo  elejir  la  mejor. 

Dem.  Entonces...  es  inútil  que  vaya  á  ver  al  Du¬ 
que  de  Alenzon. 

Enk.  Al  contrario,  es  indispensable.  Nada  debe 
variarse  de  vuestro  plan,  hasta  mañana...  Es 
preciso...  es  conveniente  que  el  nombre  solo 
del  Duque  continué  hasta  el  momento  decisi¬ 
vo....  como  el  del  futuro  jefe  de  vuestro  par¬ 
tido. 

Dem.  Pero  aun  nos  falta  combinar  una  cosa  im¬ 
portante. 

Mar.  Cuál? 

Dem.  Ese  caballero,  que  como  os  he  dicho  dispo¬ 
ne  de  cuatrocientos  hombres  provenzales  en 
la  frontera,  no  es  de  los  nuestros  todavía. 

Enk.  Cuál  es  su  nombre? 

Dem.  Lamole.  ( Enrique  clava  rápidamente  sus  ojos 
en  Margarita .) 

Mar.  Lamole!!  Es  que...  ha  renunciado  á  las  lu¬ 
chas  políticas...  ha  desistido  de.ellas...  se  re¬ 
tira  en  fin,  á  una  vida  pacífica  y  tranquila,  y... 
no  podemos  contar  con  él. 

Ene.  Vos  lo  sabéis? 

Mar.  (Dios  mió!  Yo  no  quiero  que  á  nadie  perte¬ 
nezca  sino  á  mí! ) 

Enr.  Por  qué  dudáis  en  responderme? 

Dem.  Necesitamos  que  ese  hombre  sea  de  los 
nuestros... 

Mar.  ( acercándose  á  Enrique  le  dice  por  lo  bajo.) 
Pero  Enrique... 

Enr.  Y  lo  será! 

Dem.  También  nos  convendría  que  su  íntimo  ami¬ 
go  el  Conde  Aníbal  ayudase  nuestros  intentos. 

Enr.  Margarita...  es  fuerza  que  Demuy  busque 
inmediatamente  á  esos  dos  caballeros. 

Mar.  Y  cómo  he  de  saber  ..? 

Enr.  [bajo.)  Yo  tampoco  sabía  que  responder  al 
duque  de  Alenzon  cuando  me  presentó  vuestro 
brazalete,  y  sin  embargo...  me  acordé  que  os 
había  jurado  alianza!...  Estoy  dispuesto  si  que¬ 
réis  á  devolveros  ahora  vuestro  juramento.) 

Mar.  (No,  no.  Jamás.)  Demuy,  dirijios  á  la  posa¬ 
da  de  Lahuriere,  á  la  espalda  de  S.  Germán 
L’  Auxerrois,  alli  encontrareis  á  Lamole  y  á  su 
amigo  y... 

Enr.  V  los  traeréis  con  vos  inmediatamente  y  con 
la  mayor  precaución.  Ya  conocéis  esa  escalera 
secreta. 

Mar.  Dios  mió.  (apoyada  en  el  brazo  de  un  sillón.) 

Dem.  Obedezco,  señor,  y  el  cielo  nos  proteja. 

Enr.  Adiós,  adiós,  mi  fiel  Demuy.  (d  Margarita.) 
Señora...  (Demuy  se  vá  por  la  puerta  por  donde  vi¬ 
no  en  la  primera  escena .) 

Mar.  Os  retiráis? 

Enr.  Si.  Después  tendré  el  gusto  de  veros. 

Jil.  (saliendo.)  S.  M.  la  reina  Catalina. 

Mar.  (turbada.)  Mi  madre!  (Enrique  se  detiene  y  se 
aparta  á  un  lado.) 

ESCENA  VIII. 

Enrique,  Margarita,  Catalina. 

(Catalina  aparece  por  el  fondo.  Margarita  se  adelanta 

y  le  besa  la  mano.) 

Cat.  Adiós,  hija  mia.  Qué  es  eso?  Tu  mano  tiem¬ 
bla.  Tus  mejillas  están  cubiertas  de  carmín. .. 


Mar.  Yo.  .  No...  os  aseguro... 

Cat.  Esta  mañana  te  he  visto  salir  sola  dp  tu 
cuarto. 

Mar.  Señora... 

Cat,  El  rey  de  Navarra  se  retiró  al  suyo  muy  tem¬ 
prano. 

Mar.  (inquieta.)  Oh!.. 

Cat.  sentiría  que  hubiesen  llegado  á  tus  oidos 
ciertos  rumores...  Pero  si  Enrique  estuviera  al 
lado  tuyo...  nadie  tendría  derecho  ú  fomen¬ 
tarlos. 

Enr.  (apareciendo  á  los  ojos  de  Catalina .)  He  ahí, 
señora,  porqué  mi  esposa  y  yo  no  nos  separa¬ 
remos  un  solo  instante. 

Cat.  ( con  ira.)  Oh!  (d  Margarita  que  se  ha  quedado 
con  los  ojos  bajos.)  Debías  haberte  apresurado 
á  noticiarme  que  Enrique  estaba  aqui.  Esto  me 
habria  tranquilizado  completamente. 

Enr.  Luego  ya  no  os  quedará  duda  alguna...  del 
tierno  afecto  que  Margarita  y  yo... 

Cat.  Ninguna,  Enrique.  Os  conozco  muy  bien  pa¬ 
ra  dudar  de  vuestros  actuales  sentimientos. 

Enk.  Señora...  Tal  bondad  me  envanece.  Dignaos 
permitir  ahora... 

Cat.  Si.  Acompañad  á  Margarita  á  su  cuarto. 

Enr.  Querréis  decir...  al  nuestro. 

Cat.  Eso  es. 

Mar.  Madre  mia... 

Cat.  Adiós,  Margarita;  adiós  caballero, 

(Enrique  coje  de  una  mano  á  Margarita  y  saludandi 

ambos  profundamente  á  la  reina  Catalina,  se  retiran  si¬ 
lenciosos.  Entretanto  Catalina  los  sigue  con  su  fria  mira¬ 
da,  hasta  perderlos  de  vista.  Gilona  los  sigue  también.) 

ESCENA  IX. 


Catalina,  Renato. 


La  reina  Margarita  y  Mr.  de  Lamole  han  es 


Cat.  Bien  decía  yo  que  el  rey  de  Navarra  tenia 
demasiada  astucia  para  tolerarle  por  mas- 
tiempo...  Entrad,  (á  llénalo  que  aparece  en  e¡ 
fondo.) 

Ren.  ( mira  antes  á  uno  y  otro  lado.) 

Cat.  Aseguraos  bien  de  que  nadie  nos  escucha  y. 
hablemos  en  seguida. 

Ren.  (se  le  acerca.)  Estamos  solos 

Cat.  Decid. 

Ren 

tado  anoche  en  mi  casa. 

Cat.  Lo  que  significa  que  han  recurrido  á  los  se¬ 
cretos  de  vuestra  ciencia,  que  el  amor  busca  e 
apoyo  de  la  majia. 

Ren.  Precisamente. 

Cat.  Y  la  prueba? 

Ren.  Esta  figura  de  cera,  emblema  fiel  de  su  se¬ 
creto.  (mostrándola  una  figura  de  cera  pequeñila 

Cat.  Como!  Una  figura  con  el  corazón  atravesad! 
de  una  flecha,  una  corona  en  la  cabeza  y  una  M 
en  el  pecho.  Lamole  pues,  ama  apasionadamen 
te  á  Margarita! 

Ren.  Ya  lo  veis. 

Cat.  Entonces...  dadme  esa  figura...  tal  vez  pue 
da  servirme  con  el  tiempo. 

(Renato  se  la  dá.  Catalina  se  la  guarda  en  el  bolsillo 

al  tiempo  de  desviar  su  traje  para  ello,  Renato  vé  un  libr 

en  el  bolsillo  de  Catalina.) 

Ren.  (señalando  con  el  dedo  albolsillo.)  Aunlenci 
en  ese  bolsillo  el  libro  que  me  encargasteis  t 


i 


tragera? 


Cat.  Si. 


Margarita. 


cha 


bus» 


Ren  No  comprendo  el  objeto  de  guardar  en  vues¬ 
tro  mismo  traje  un  libro  de  caza. 

Cat.  Ni  ahora  importa  el  revelároslo.  Decidme, 
Renato. (este  se  inclina.  )  No  os  queda  duda  de 
que  las  esperiencias  que  ayer  hicimos  en  mi 
laborarlo  solo  produjeron  tristes  vaticinios  pa¬ 
ra  nosotros? 

Ren.  Asi  fué,  señora. 

Cat.  Luego  todos  los  preságios  nos  anuncian.... 
Ren.  Que  Enrique  llegará  á  ser  el  rey  do  Francia. 
Cat.  Confúndale  antes  el  infierno!! 

Ren.  ilrande  es  el  poder  de  mi  ciencia! 

Cat. Pero...  Renato..!  No  es  fuerte  y  grande  tam¬ 
bién  el  mió? 

Rf.n.  V.  M.  es  sabia  y  poderosa 
Cat.  Ay  de  aquel  que  haya  desafiado  mis  enojos! 
Ren¡.  Si  V.  Al.  desea  que  haga  nuevas  esperien¬ 
cias... 

Cat.  Responded  á  lo  que  voy  á  preguntaros.  No 
existe  una  curiosa  historia  de  un  médico  de  Pe- 
rusa  que  condenado  á  muerte  por  el  tirano  de 
Siena,  por  no  haber  querido  entregarle  un  li¬ 
bro  que  trataba  de  la  majia...  envenenó  ese  li¬ 
bro  antes  de  morir? 
í{en.  Si  señora.  De  tal  suerte  que  habiéndose  apo¬ 
derado  el  tiranode  aquel  libro,  murió  tres  dias 
después  de  la  victima. 

.at.  V  como  obró  el  veneno? 

Ien.  Las  hojas  del  libro  estaban  impregnadas  de 
cierta  mistura  de  arsénico  y  algo  pegadas  las 
unas  á  las  otras.  El  tirano  en  su  ignorancia  las 
ibaá  volver  con  el  dedo  y  naturalmente  lo  mo¬ 
jaba  en  los  labios  para  volver  aquellas  hojas 
con  mas  facilidad.  Como  esto  lo  tenia  que  repe¬ 
tir  á  cada  instante...  acabó  por  envenenarse  á 
si  propio. 

at.  (Eso  es.)  ( R enato  espera  que  la  reina  le  haga 
mas  preguntas.) 

vt.  Retiraos  y  vedme  mañana  antes  de  la  parti¬ 
da  de  caza. 

en.  V.  M.  no  tiene  mas  órdenes  que  darme? 
vt.  Respecto  de  qué? 

en.  ( con  intención  y  señalando  al  bolsillo  de  Ca¬ 
talina.)  Respecto  de  ese  libro. 
it.  No.  Ninguna. 

¡en.  (Desconfía  de  mi.) 

. t.  Adiós. 

en.  Señora...  {saluda  y  se  vá.) 

ESCENA  X. 

Catalina. 

tr.  De  nadie!  Ni  aun  del  mismo  Renato.  Éste 
secreto  es  mió,  y  yo  sola  seré  quien  lleve  á  cabo 
ni  plan.  No  ha  de  tener  esto  un  término?  He¬ 
nos  de  ver  tranquilos  crecer  entre  nosotros  la 
serpiente  sin  que  la  hagamos  pedazos  antes 
jue...  {vuelve  la  cara.) 

ESCENA  XI. 

Dicha,  ElDlqie  de  Alenzon. 

Aín.  Perdonad,  madre  mia,  si  os  distraigo  de 
uestras  altas  meditaciones. 

C  .  Precisamente  iba  á  mandar  llamaros  en  es- 
e  momento. 

Aín.  Vosdeseábais  verme? 

•  .Si!  Ya  sabéis  que  Enrique  es  ahora  masami- 
j  del  rey  Carlos  que  nunca. 


Alen.  No.  Porque  como  hombre  astuto  y  descon¬ 
fiado...  Enrique...  á  lo  que  creo,  solo  piensa  en 
preparar  su  luga  á  Navarra. 

Cat.  Vos  lo  creeis  y  yo  estoy  segura  de  ello. 

Alen.  Como! 

Cat.  Porque  acabo  de  recibir  la  delación  de  uno 
de  sus  cómplices. 

Alen.  Y  qué  pensáis  hacer? 

Cat.  Dejarle  partir. 

Alen.  Entonces  se  libra  de  nuestro  enojo! 

Cat.  Escuchadme.  Un  médico  muy  hábil  me  ha 
anunciado  que  Enrique  iba  á  ser  acometido  de 
cierta  enfermedad  grave,  para  la  cual  la  cien¬ 
cia  no  conoce  remedios.  Asi  pues,  vale  mas  que 
muera  lejos  de  nuestra  vista,  lejos  de  la  Curte. 

Alen,  t’ero  ese  médico.... 

Cat.  Es  el  mismo  que  vaticinó  la  muerte  de  su 
madre,  y  no  es  de  esperar  se  engañe  ahora  res¬ 
pecto  del  hijo. 

Alen.  Teneis  razón.  Atas  si  Enrique  partiese  bue¬ 
no,  creeis  que  esa  enfermedad  le  acometa  fue¬ 
ra  de  aqui? 

Cat.  Dejemos  ahora  tan  triste  conversación,  por¬ 
que  tendría  que  responderos  afirmativamente, 
y  es  cosa  bien  dura  á  la  verdad.  Hablemos  de 
otro  asunto.  No  os  pidió  Enrique  hace  ocho 
dias  un  libro  de  caza? 

Alen.SU  Y  me  he  olvidado  de  darle  uno  que 
guardo  hace  tiempo  en  mi  biblioteca. 

Cat.  Pues  bien.  Yo  he  encontrado  otro  seguramen¬ 
te  mejor  en  casa  de  Renato,  y  que  es  un  libro 
de  lo  mas  curioso  que  podéis  figuraros.  No  hay 
mas  que  tres  ejemplares  en  Europa...  Y...  este 
libro...  lo  tengo  en  poder  mió  desde  ayer.  Com¬ 
prendéis,  Francisco? 

Alen.  Si,  os  comprendo. 

Cat.  ‘{sacándole  de  su  bolsillo.)  Es  una  obra  que 
trata  de  la  cria  y  enseñanza  de  los  terzuelos, 
halcones  y  gelifalles...  compuesta  por  Castruc- 
cio  Castracani,  tirano  de  Lúea.  Vedle  aqui. 

Alen,  {mirando  el  libro  con  terror.)  Y...  qué  debo 
hacer,  señora? 

Cat.  Llevárselo  á  Enrique,  puesto  que  os  lo  ha 
pedido.  Mañana  debe  acompañar  al  rey  en  la 
caza  y  aprovechará  esta  ocasión  para  instruir¬ 
se...  y  leer  algunas  páginas. 

Alen.  Pero...  yo  no  me  atrevo... 

Cat.  Es  preciso.  Procurad  al  mismo  tiempo  no 
leerlo  vos,  Francisco,  porque  no  puede  conse¬ 
guirse  su  lectura  sino  mojando  el  dedo  para 
volver  las  hojas,  y...  eso  emplea  mucho  tiempo 
y  dá  grande  trabajo. 

Alen.  Oh!  Descuidad,  lo  llevaré  á  su  cuarto. 

Cat.  Lo  mejor  seria  que  se  lo  entregaseis  á  él. 

Alen.  A  él? 

Cat.  Tomad. 

Alen,  {vacila  lemoroso .) 

Cat.  Tomadlo  sin  temor...  Ya  veis  que  le  tengo  yo 
en  mis  manos...  ademas,  vos  lleváis  guan¬ 
tes  y... 

Alen.  Obedezco.  ( lomándolo .) 

Cat.  Haced  con  eficacia  vuestro  encargo,  Fran¬ 
cisco,  porque  en  este  juego  ya  sabéis  que  pue¬ 
de  ganarse  algo. 

Alen.  Oh!  Si!  la  corona  de  Navarra! 

Cat.  Noticiadme  el  cumplimiento  de  mis  ins¬ 
trucciones.  {case-,  Francisco  la  saluda  y  se  que¬ 
da  mirando  el  libro  con  silencioso  terror.) 

Alen.  Ale  parece  que  el  veneno  de  sus  hojas  pe- 
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netra  en  mi  sangre...  Oh!  Sin  embargo,  no  hay 
otro  medio.  Garios  proteje  A  Enrique,  Marga¬ 
rita  también...  Una  acusación  no  basta  ya  A 
perderle....  Es  preciso  un  esfuerzo,  y  yo  ne¬ 
cesito  tu  corona!..  Marchemos  A  dejarle  en  su 
cuarto.  (El  es!)  (va  á  salir  y  Enrique  viene  al 
mismo  tiempo  por  el  fondo,), 

ESCENA  XIL 

El  Duq le  de  Alenzon,  Enriqie. 

Enr.  Sois  vos,  mi  querido  Alenzon?  Me  alegro  de 
encontraros. 

Ales.  Y  yo,  Enrique. 

Enr.  (Aun  no  han  venido.)  (mirando  á  un  lado.) 

Alen.  Tengo  hoy  que  cumpliros  una  palabra. 

Enr.  A  mi? 

Ales.  Pues  no!  Olvidáis  que  en  vuestro  deseo  de 
agradar  A  mi  hermano  CArlos  en  las  partidas 
de  caza,  me  pedisteis  hace  ocho  dias  cierto 
libro... 

Enr.  En  efecto.  Y  vos  tuvisteis  la  bondad  de  de¬ 
cirme  que  en  vuestra  biblioteca... 

Ales.  Tenia  guardado  uno  escelente.  V edle  aqui. 

Enr.  Por  mi  nombre,  querido  duque,  que  os 
agradezco  en  el  alma  esta  fineza,  porque  de 
aqui  A  mañana,  sin  ir  mas  lejos,  podré  adqui¬ 
rir  ya  algunas  útiles  nociones.  Gracias,  Alen- 
zon,  gracias,  y  si  A  mi  vez  puedo  complaceros 
en  algo... 

Alen.  Recurriré  A  vos  con  toda  franqueza...  Pe¬ 
ro....  disimulad  que  os  deje.  Tengo  que  ir  A 
saludar  A  mi  madre  y... 

Enr.  Supongo  que  mañana  iremos  juntos  A  caza 
con  S.  M. 

Alen.  Sin  falta  alguna.  Hasta  mañana  pues. 

Enr.  Adiós,  duque,  adiós. 

ESCENA  XIII. 

Enrique. 

Enr.  Oh!  La  suerte  sin  duda  empieza  A  decla¬ 
rárseme  propicia.  Aguardaba  con  tal  impa¬ 
ciencia  este  libro...!  Yo,  pobre  Bearnés,  acos¬ 
tumbrado  A  perseguir  A  los  osos  en  nuestras 
Asperas  montañas...  ignoro  la  caza  de  las  aves, 
pero  en  diez  minutos  aprenderé  como  se  lan¬ 
za  el  atrevido  halcón...  correré  tras  el  mió  ... 
traspasaré  en  su  seguimiento  la  línea  marca¬ 
da  en  la  partida...  ganaré  el  camino  de  Etam- 
pes  y...  ¡vive  Dios!  Una  vez  alli ,  una  vez  en 
campo  raso,  una  vez  A  la  cabeza  de  mis  ocho¬ 
cientos  hugonotes ,  podré  desafiar  A  la  reina 
Catalina,  al  duque,  A  todos  mis  contrarios,  en 
fin!  Y  lodo  esto  lo  deberé  al  arte,  (leyendo.)  de 
la  cria  y  enseñanza  de  los  terzuelos,  halcones  y 
gerifaltes. .!  ( dejando  de  leer.)  Oh!  yo  les  ense¬ 
ñaré  en  cambio  A  mis  enemigos  como  vuelan 
las  Aguilas...  ya  que  lo  han  olvidado.  Si  De- 
muy  no  volviese,  (se  pone  á  leer.) 

ESCENA  XI y. 

Dicho,  El  rey  Carlos. 

Car.  Ola!  Eres  tú,  Enrique...?  Qué  haces  en  este 
salón? 

Enr.  Señor...  este  salón  está  próximo  A  las  habi¬ 
taciones  de  vuestra  hermana  y... 
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Car.  Ya.  Te  acuerdas  al  fin  de  hacerla  una  visi¬ 
ta.  Visita  de  cumplimiento...  eh?  (sonriendo.) 

Enr.  Perdonad... 

Car.  Calle!  Qué  diablos  llevas  ahi?  (viendo  el  li¬ 
bro.)  Un  libro?  Tú  con  un  libro?  Tú  estudioso? 
Voto  A..,!  Esto  si  que  es  peregrino!  «Víctor» 
Enrique  de  Navarra  quiere  hacerse  sábio,  tal 
vez  poeta  como  yo! 

Enr.  Cuando  sepáis,  señor,  que  solo  con  el  obje¬ 
to  de  agradaros  me  he  hecho  estudioso...  no 
dudareis  de  los  sentimientos  que  me  animan 
y  de  mi  deseo  de... 

Car.  Corno!  Dices  que  por  mi  te  has  hecho  estu¬ 
dioso? 

Enr.  Por  vos  solo. 

Car.  Ksplicate.  Va  sabes  que  me  gustan  tus  es¬ 
piraciones...  porque  casi  siempre  son  buenas 
y  francas. 

Enr.  Señor...  Recordáis  que  mas  de  una  vez  me 
habéis  echado  en  cara  mi  ignorancia  en  punto 
A  la  caza  de  las  aves? 

Car.  Si.  V  aun  te  he  dicho  que  esa  ignorancia 
era  indigna  de  un  caballero  de  tu  sangre. 

Enr.  Pues  bien.  Acabo  de  procurarme  un  libro  , 
muy  curioso,  en  el  que  voy  A  estudiar  ese  ar¬ 
te,  A  fin  de  poderos  acompañar  dignamente 
siempre  que  me  dispenséis  la  honra  de  invi¬ 
tarme  A  ir  en  vuestra  compañía. 

Car.  Oh!  Yo  te  dispensaré  esa  honra  A  menudo., 
porque...  voto  A!  Tu  compañía  es  una  de  la; 
que  mas  me  agradan...  Pero...  vaya,  podremo; 
saber  qué  libro  es  ese? 

Enr.  Un  tratado  sobre  la  cria  y  enseñanza  de  lo: 
terzuelos,  halcones  y  gerifaltes...  dedicado  a 
señor  Castruccio  Castracani,  tirano  de  Lúea. 

Car.  Qué  oigo?  Por  Pietramonte?  T1 

Enr.  Si,  A  fé.  Conocíais  este  libro? 

Car.  Diez  años  ha  que  le  busco  inútilmente.  So-  ‘ 
lo  existen  tres  ejemplares  en  el  mundo...  Dad  ^ 
me  ese  libro,  Enrique...  (quitándoselo  de  la¡  I ’ 
manos.)  Dámele  r 

Enr.  Con  mucho  gusto. 

Car.  Y  cómo  has  podido  tú  encontrar... 

Enr.  Admiraos,  señor.  En  vuestra  propia  fa¬ 
milia.  ■ 

Car.  De  veras?  1 

Enr.  Si.  A  veces,  como  dice  el  proverbio,  se  bus¬ 
ca  muy  lejos  lo  que  está  bien  cerca  de  nos¬ 
otros.  Vuestro  hermano  Alenzon  me  le  ha 
dado. 

Car.  Mi  hermano  Alenzon?  Ola!  y  que  callado  lo 
tenia!...  Puedes  ir  A  visitar  A  Margarita.  Déja¬ 
me,  Enrique.  Desde  luego  queda  disimulada 
tu  ignorancia  en  la  partida  de  caza  de  mañana 

Enr.  Vuestros  deseos,  señor...  serán  cumplidos 
(saluda  y  se  vá  .)  i 

Car.  Hasta  luego,  hasta  luego. 

ESCENA  XV. 

Carlos. 

Alenzon  tenia  este  libro  y  no  me  ba  habladt  líi 
nunca  de  él!  Ya  no  me  admira  que  sea  tai 
diestro  en  la  caza,  (se  sienta  y  abre  el  libro. 

Sin  embargo...  no  debe  haber  hecho  gran  usi  h 
de  esta  (Acteon  se  echa  á  sus  pies.)  obra  seguí  k 
veo.  Las  hojas  están  pegadas  las  unas  A  la  <} 
otras.  ( procura  volver  la  primera.)  Qué  demo 
nio!...  (moja  su  dedo  en  la  boca  y  consigue  volve  feh 
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la  hoja.)  Ah!  Por  fin  la  he  vuelto.  ( leyendo .) 
«Para  que  los  halcones  sean  osados  y  valien¬ 
tes,  es  preciso  alimentarles  desde  que  empie¬ 
zan  á  echar  las  plumas  con  los  corazones  de 
animales  que  reúnan  aquellas  dos  cualidades  ■ 
Malditas  hojas!  (volviendo  d  mojar  el  dedo  y  á 
volver  una  hoja.)  «Por  ejemplo,  los  toros,  jaba¬ 
líes  y...  ( dejando  de  leer.)  Veamos  donde  trata 
de  la  enseñanza  de  las  aves.  ( moja  el  dedo  y 
vuelve  la  hoja.)  ¡  lium!...  ¡\o.  Será  mas  adelan¬ 
te.  { vuelve  á  hojear  mojando  el  dedo.)  Tampoco. 
(vuelve  á  hacer  lo  mismo ;  leyendo.)  « De  los  hal¬ 
cones»  (vuelve  á  hacer  lo  mismo.)  Ah!  ya  lo  en¬ 
contré.  («c  pone  á  leer  silenciosamente.) 


ESCENA  XVI. 

Dicho,  Alenzon. 

len.  (apareciendo  en  la  puerta  del  fondo  sin  ver  á 
Carlos  )  Xo  he  visto  volver  á  Enrique  á  susha¬ 
bitaciones.  Habremos  logrado  á  estas  horas... 
El  rey!  Qué  es  lo  que  hace?  Tiene  un  libro  en 
la  mano. 

(En  este  momento  Cárlos  se  lleva  un  dedo  á  la  boca 
vuelve  las  hojas.  El  duque  horrorizado  y  comprcndién- 
¡>lo  todo.) 

Santo  Dios!!!  (el  rey  vuelve  la  cara.) 

Cómo!  Eres  tú,  Alenzon? 
les.  (pálido  y  consternado  sin  atreverse  á  contes¬ 
tar  nada.)  Si...  si...  yo  era  quien...  (El  terror 
hiela  mi  sangre  toda!) 

r.  Qué  tienes?  Qué  turbación  es  esa?  (con  el  li¬ 
bro  se  levanta. ) 
en.  No  sé...  no  comprendo... 
r.  Acércate,  (mostrándole  el  libro.)  Conque  ta¬ 
les  tesoros  tenias  en  tu  biblioteca,  y  no  me  ha¬ 
bías  dicho  nada? 

en.  Yo...  Ese  libro...  Cómo  se  encuentra  en 
vuestras  manos,  señor? 

r.  Del  modo  mas  sencillo.  He  encontrado  aquí 
á  Enrique...  le  vi  este  libro,  y...  no  queriendo 
jue  poseyese  tan  preciosa  obra,  se  la  quité  de 
las  manos,  y...  ya  llevo  leídas  mas  de  doce 
páginas. 

en.  Mas  de  doce!  (horrorizado.) 
r.  Eso  te  admira? 
en.  ( Dios  mió!) 

it.  Veremos  si  después  de  esta  lectura  conti- 
lúas  ganándome  en  la  caza...  Verem...  (va- 
•.ila.) 

.  en.  Qué  teneis? 

Cu.  No  sé...  Un  sudor  frió  repentino...  mis  ro- 
lillas  flaquean.  Abre  esa  ventana,  Alenzon! 
/en.  (Qué  hemos  hecho!)  Tal  vez  el  calor...  Ea 
empesiad  sin  duda... 

€i.  Qué  dices?  No  ves  que  despejado  y  azul  es- 
á  el  horizonte?  Ah!  qué  es  esto?  Qué  es  esto? 
)la!  (vacilante  deja  caer  el  libro  y  Acleon  lo  re- 
oje  y  lo  tiene  en  la  boca.)  Mr.  de  Nancey!  (Ha¬ 
lando.) 

MSN.  Mr.  de  Nancey.  Apoyaos  en  mi. 

Cj ,.  No,  no.  Mi  capitán  de  guardias.  (Nancey 
parece  en  el  fondo.)  Vuestro  brazo!  (dirijién- 
ose  d  Nancey.)  Guiadme  á  mi  aposento! 

Ais.  Señor!  * 

0  ,  Quedaos:  me  siento  algo  mejor.  No  serána- 
a.  Venid,  (á  Nancey  que  es  con  quien  se  vd.  Ae- 
on  con  el  libro  en  la  boca  sigue  al  rey.) 


ARCA  RITA. 
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ESCENA  XVI í. 


El  Duque,  (el  duque  baja  á  la  escena  y  se  deja  caer 
en  el  sillón.) 

Alen.  Ha  gustado  seis  veces  el  veneno  de  ésas 
hojas!  Ya  no  hay  remedio  para  él.  Oh!  que  na¬ 
die  sepa...  que  no  sepa  nunca  mi  madre...  Mi¬ 
sericordia!  V  o  pierdo  la  razón!  yo...  pero  nun¬ 
ca  necesito  como  ahora  la  entereza  y  la  osa¬ 
día!  (levantándose. )Si.  Pues  la  Providenciaasi  lo 
ha  dispuesto...  no  ya  el  trono  de  Navarra!  no. 
El  trono  de  Francia  va  á  quedar  sin  un  rey! 
El  trono  de  Francia  será  mió! 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

PERSONAJES  EN  ESTE  ACTO. 


El  rey  Enriqce  de  Na¬ 
varra. 

El  rey  Carlos  IX. 

La  reina  Margarita. 

La  duquesa  de  Nevers. 
El  Duque  de  Alenzon. 
Coconas. 

La  Mole. 

Demu  y. 

Mr.  de  Nancey. 

Un  hugonote. 


El  Gorernador  de  Vin- 
cennes. 

Un  juez. 

Caroche. 

Un  notario. 

El  carcelero. 

Un  oficial  (que  no  habla.) 
Guardias  mosqueteros. 
Agentes  de  justicia. 
Hugonotes. 


Una  galería  baja  en  la  fortaleza  de  Vincennes.  Una 
gran  puerta  al  fondo  que  conduce  al  campo.  Una  venta¬ 
na  con  reja  grande  á  la  izquierda  del  público.  Puertas  la¬ 
terales. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Carcelero,  solo. 

Al  alzarse  el  telón  se  oyen  trompas  de  caza  y  clarines 
y  rumor  confuso.  El  carcelero  atraído  por  este  rumor  sa¬ 
le  por  la  derecha:  se  dirije  á  la  ventana  y  se  pone  á  mi¬ 
rar  al  campo. 

Carc.  Qué  confuso  rumor!  Y  suenan  trompas  y 
ruido  de  caza!  Qué  veo!  No  son  aquellos  los 
monteros  de  S.  M.  el  rey  Cárlos  IX?  Si...!  Es 
estraño  que  contra  su  costumbre  S.  M.  dirija 
hoy  hácia  este  lado  la  espedicion.  A  menos  que 
do  quiera  descansar  aqui  en  la  fortaleza  de 
Vincennes!  Me  alegraria  en  el  alma,  por  si  me 
proporcionaba  el  salir  del  maldito  empleo  de 
carcelero  que  ejerzo  ha  doce  años  contra  mi 
voluntad  y  contra  mi  corazón.  Malhaya  la  po¬ 
breza! 

ESCENA  II. 

; 

Dicho,  Coconas,  Lamole. 

Coc.  Eh!  No  hay  nadie  por  aqui? 

Carc.  Guárdeos"  el  cielo,  señores:  que  teneis  que 
mandarme? 

Coc.  Habitáis  en  esta  fortaleza? 

Carc  Soy ,  para  serviros ,  alcaide  de  sus  pri¬ 
siones, 

Coc.  Gracias.  Podréis  mandar,  que  si  lo  hay,  den 
un  pienso  á  nuestro  caballo? 

Carc.  Perdonad  que  os  pregunte  si  pertenecéis  á 
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la  partida  de  caza  que  he  visto  dirigirse  á  este 
sitio,  y  si  en  ella  viene  S.  M.  el  rey  Cirios  IX, 
que  Dios  guarde. 

Coc.  Asi  es,  buen  amigo;  y  agradeceremos  mu¬ 
cho,  y  nuestros  caballos  también,  quebagais  el 
favor  que  acabamos  de  pediros. 

Carc  Como  fiel  vasallo  de  S.  AL  tengo  á  mucho 
honor  el  complacer  i  sus  gentes. 

Coc.  Diablo!  Sois  todo  un  hombre.  Tomad.  Que¬ 
remos  demostraros  nuestro  agradecimiento. 

( dándole  un  bolsillo .) 

Carc.  Tanta  merced!  Voy  á  serviros  al  instante. 

( case .) 

Coc.  En  buen  hora. 

ESCENA  III. 

Coconas,  Lamole. 

Coc.  Y  bien,  Lamole,  qué  diablos  tienes?  Estás 
pensando  por  ventura  en  tu  hermosa  reina? 

Lam.  Pienso  en  que  se  acerca  el  instante  decisi¬ 
vo,  y  en  que  voy  á  separarme  de  ella. 

Coc.  Ay,  ay,  ay!  Cn  conspirador  enamorado  es  la 
mayor  calamidad  que  puede  caer  sobre  un 
partido.  Pero  ...  que  diablo!  No  parece  sino 
que  va  á  acabarse  el  mundo  para  nosotros! 
Alienta,  buen  Lamole,  conserva  tus  ilusiones 
y  tus  esperanzas,  como  yo  conservo  las  mias 
y...  y  sobre  todo,  pensemos  ahora  en  lo  mas 
grave  y  mas  urgente.  Enviaste  ayer  mismo  un 
rnensage  para  que  sin  perder  tiempo  se  pusie¬ 
sen  tus  provenzales  en  camino? 

Lam.  Es  muy  probable  que  mañana  al  amanecer 
estén  á  pocas  leguas  de  París. 

Coc.  Bien.  Demuy,  á  lo  que  creo,  tiene  reunidos 
sus  ochocientos  hugonotesá  dos  leguas  de  aqui! 
Voto  al  diablo!  Qué  un  católico  como  yo  sea 
partidario  del  rey  de  Navarra,  es  cosa  bien  es- 
trafta...  Pero  ya  ves  que  lo  soy  de  corazón.  Si; 
me  avergüenzo  de  haber  servido  de  apoyo  á 
las  crueldades  de  la  reina  Catalina,  y  á  las  san¬ 
grientas  maquinaciones  de  ese  perverso  du¬ 
que  de  Quisa. 

Lam.  Pero  en  fin...  qué  es  lo  primero  que  debe¬ 
mos  hacer? 

Coc.  Va  lo  sabes.  Protejer  la  fuga  del  rey  Enri¬ 
que  para  que  se  ponga  á  la  cabeza  de  esos 
ochocientos  caballeros;  reunirte  tú  á  él  con  los 
tuyos,  y  partir  á  Navarra. 

Lam.  Pues  bien...  En  qué  nos  detenemos? 

Coc.  Es  preciso  aguardar  la  señal,  (rumor.) 

Lam.  Oyes?  el  rey  se  dirije  á  Vincennes! 

Coc.  Va  me  lo  sospechaba...  y...  si  he  de  decirte 
la  verdad,  no  me  ha  sentado  bien  que  haya  va¬ 
riado  la  ruta  de  la  espedicion.  Qué  diablos  se¬ 
rá  esto? 

Lam.  Sin  duda  el  deseo  de  descansar.  No  has  no¬ 
tado  cuan  débil  y  vacilante  esté  el  rey  Cárlos? 

Coc.  Como  que  al  verle  asaltado  esta  mañana  por 
aquel  jabalí,  hubiera  perecido  indudablemen¬ 
te  á  no  haberle  salvado  la  vida  el  rey  Enrique 
de  Navarra  con  grave  peligro  de  la  suya.  Por 
señas  que  vi  al  duque  de  Alenzon  mordérselos 
lábios  de  envidia. 

Lam,  De  envidia? 

Coc.  De  que  otra  cosa  podía  ser? 

Lam.  Mira.  ( asomándose  á  la  ventana. )  Ya  llegan 
á  la  fortaleza.  Conqué  vana  arrogancia  se  apea 
el  duque  de  Alenzon.  Miserable! 
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Coc.  Como  que  está  creído  en  que  Demuy  y  los 
nuestros  conspiran  por  él. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Demuy  apresurado. 

Dem.  (saliendo.)  Os  engañáis,  señores. 

Coc.  y  Lam.  Demuy! 

Dem.  El  duque  de  Alenzon  ha  desistido  repenti¬ 
namente  de  sus  ambiciosos  intentos  y  nos  ha 
delatado  al  rey. 

Coc.  Infame!  ¡ 

Dem.  Huid,  señores,  huid;  no  queda  otro  recur¬ 
so.  El  rey  Enrique  está  avisado.  Vo  voy  á  pro¬ 
curar  reunirme  con  los  míos,  y  á  ocultarme 
con  ellos ,  si  es  posible!  (vase  corriendo  por  la 
derecha.) 

Lam.  Pero  á  dónde  vais  por  hay? 

Coc.  Ven,  Lamole,  huyamos. 

ESCENA  V. 

1 

Dichos,  Nancry,  guardias  ;  después  Carlos,  Alen 
zon,  la  Duquesa  de  Nevers,  monteros,  comitiva 

Carcelero,  etc. 

Nan.  Alto,  señores! 

Lam.  Ah! 

Coc.  Voto  al  diablo! 

Lam.  (deteniendo  á  Coconas.)  (Disimula!)  Qué  r 
esto?  Deteneos,  Mr.de  Nancey,  sepamos  al  nj< 
nos  la  causa... 

Nan.  Preguntádsela  al  rey  de  Navarra;  daos  ahí 
rá  presos  en  nombre  de  S.  M.  Cárlos  IX. 

Lam.  Está  bien.  Mr.  de  Nancey.  Va  obedecemo 
[entregando  sus  espaitas.)  11 

Un  paje.  El  rey.  e 

Coc.  (d  Lamole  ap.)  Esto  va  malo!  , 

(El  rey  y  los  demas  salen.  Entre  las  guardias  cuati  jo 
hugonotes  desarmados  y  presos.  El  rey  apoyado  en  .  Jn 
brazo  de  Alenzon.)  i 

Car.  Que  entren  á  esos  prisioneros...  Que  bus  L 

quen  á  todos  cuantos  hugonotes  haya!  A  to 
dos,  por  mi  nombre!  Hoy  es  dia  de  San  Blas, 
primo  de  San  Bartolomé! 

Alen.  Va  sabéis,  señor,  como  no  os  he  engañad 
al  descubriros  el  plan  que  se  tramaba. 

|  Car.  Si,  si...  Veo  en  efecto  muchos  hugonotes  .. 
pero  noá  Enrique  y  Margarita,  á  pesar  de  qu 
me  dijistes  que  también  los  hallaríamos. 

Alen.  Sin  duda  habrán  huido. 

I)uq.  No  por  cierto.  Mirad,  llácia  aqui  se  diri 
jen... 

Car.  V  como  dos  enamorados..!  (mirando.)  Enri 
que,  Enrique,  (llamando.) 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Enriqi  f.,  Margarita. 

Enr.  Estoy,  señor,  á  vuestras  órdenes. 

;  Car.  («  Margarita  con  desconfianza .)  Y  tú? 

!  Mar.  V  yo  también,  hermano  mió.  No  entiendo 
Car.  De  dónde  venís,  caballero? 

Enr.  De  la  caza. 

Car.  Alenzon  os  ha  visto  entrar  en  el  bosque 
en  el  bosque  no  se  cazaba. 

Enr.  (Ah!  nos  ha  acusado!  Bueno.)  Mi  halcón  s 
había  precipitado  sobre  un  faisan,  y  como  so 
tan  mal  cazador...  viendo  que  no  lo  podía  re 
cobrar...  tomé  el  partido  de  seguirle. 


Marga  iota. 
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ar.  Y  dónde  está  ese  faisan? 

,nr.  Vedle,  señor,  (señalando  un  faisan  que  trae 
un  escudero.) 

AR.  Por  qué  en  seguida  no  os  reunisteis  á  mi? 
¿nr.  Porque  en  el  inomento  de  hacerlo,  vimos 
que  os  dirigíais  hácia  esta  fortaleza.  Entonces 
pusimos  á  galopar  nuestros  caballos,  y  segui¬ 
mos  vuestros  pasos  para  no  separarnos  de  vos 
ni  de  la  comitiva. 

ah.  ( señalando  d  los  hugonotes  presos.)  Y  son  de 
mi  comitiva  todos  esos  caballeros? 
nr.  Cuáles? 

ar.  Pardiez!  Vuestro  hogonotes.  Miradlos!  Que¬ 
réis  decirme,  voto  á  bríos,  que  se  bailaban 
también  reunidos  por  mi? 
sr.  No.  Pero...  pueden  haber  sido  convocados 
por  Mr.  D‘  Alenzon. 

LK.N .  Yo! 

AR.  Eh? 

nr.  Sin  duda...  No  ha  mediado...  sed  franco, 

algún  compromiso  entre  vos  y  Mr.  Demuy . 

Por  ejemplo,  una  promesa  vuestra  de  aceptar 
el  trono  de  Navarra,  al  cual  había  yo  renun¬ 
ciado? 

en.  Señor...  (al  rey.) 
r.  Qué  decís,  Enrique? 

r.  Preguntad  á  esos  caballeros.  Por  quién  es¬ 
tabais  en  estos  alrededores?  Yo  apelo  á  vues¬ 
tro  honor.  Era  por  mi? 
hcg.  No  ..porque  vos  rehusasteis  el  trono  que 
»s  propuso  M.  Demuy. 

r.  Sed  franco,  (oí  hugonote.)  Por  quién  habéis 
/enido? 

hcg.  Por  el  señor  duque  de  Alenzon.  ( con  li- 
nidez.) 

en.  Mentís,  (oí  hugonote.) 

«.  ( rumores  generales.)  Señor,  (al  rey.)  lo  habéis 
»ido? 

¡.  Basta...  basta,  señores. 

.  ( á  Lámele.)  En  qué  vendremos  á  parar? 

;.  Si  sabré  alguna  vez  en  mi  vida  á  qué  ate- 
erme?  ( ap .) 

¡.  Interrogad,  señor,  á  Demuy,  si  es  que  está 
ntre  los  presos,  y  él  mismo  os  confesará  que 
Ir.  0‘  Alenzon  preparaba  con  él  su  fuga  á 
avarra. 

.  Dónde  está  Demuy? 

No  hemos  podido  encontrarle. 

(Respiro!) 

.  ( viendo  d  Coconas  y  á  Lamole.)  Ah!  He  aqui 
ros  dos  presos.  Acercaos.  ( los  dos  obedecen .) 
Con  mucho  gusto,  señor. 

A  quién  servís? 

A  nosotros  mismos. 

Cómo!  No  pertenecéis  á... 

A  nadie,  sino  á  V.  M. 

Qué  hacíais  en  el  momento  de  ser  arres- 
dos? 

Charlar  de  empresas  de  amor. 

*  Calle!  Tratabais  de  amor,  y  os  veo  armados 
e#  pies  á  cabeza? 

*•'  Es  que...  regresábamos  á  nuestras  tierras. 
»s  habíamos  detenido  á  descansar  un  rato  ba- 
>11 1  J  la  sombra  de  una  haya...  sub  legmine  faji 
uno  dice  mi  amigo  y... 

iba  ’  u  Ola!  Estos  renegados  latinizan  que  es  un 
vi  1  >digio!  En  fin,  qué  habéis  visto? 

Dp. '  1,1  Nada, 
i»  '  u  Cómo? 
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Coc.  El  deseo  de  tomar  algún  alimento  nos  trajo 
á  esta  fortaleza... 

Car.  \  oto  á...  Creeis  que  mis  palacios  y  mis  cas¬ 
tillos  son  hosterías?  Mucho  temo  por  vosotros 
que  tratéis  de  burlaros  de  mi. 

Mar.  (Cielos!) 

Casi.  Juro  á  V.  M. .. 

Car.  Hasta.  Donde  está  el  gobernador  de  la  forta¬ 
leza?  (un  caballero  se  adelanta  reverentemente.) 
Haceos  cargo  de  estos  dos  señores,  y  puesto 
que  no  quieren  hablar...  Va  sabéis. 

Alen,  señor... 

Mar.  Hermano  mió! 

Car.  He  dicho  que  basta.  No  quiero  oir  nada... 
dejadme...  estoy  irritado...  estoy...  (vacila.) 

Enr.  Qué  tenéis?  (sosteniéndole.) 

Nan.  Enr.  Alen,  y  Di  q.  Señor... 

Car.  Mi  escudero!..  Agua!  (un  escudero  se  acerca 
con  una  botella  de  plata  y  le  sirve  agua  al  rey .) 
(Nada  contiene  esta  sed  abrasadora!) 

Car.  (después  que  desarman  d  Coconásy  Lamole  ) 
Conque  es  decir  que  añadís  la  mentira  á  la 
rebeldía9 

Alen.  Si,  porque  son,  señor,  conspiradores...  cons¬ 
piradores,  con  Demuy  y  con  el  rey  de  Navar¬ 
ra...  tal  vez  para  llevará  cabo  un  proyecto  mas 
horrible  que  la  fuga. 

En«.  Alensonü  (con  furor.) 

Alen.  Horque  uno  de  esos  dos  hombres...  el  que 
pretende  hablar,  (por  Lamole.)  es  el  conde  Le- 
rac  de  Lamole. 

Car.  Lamole!  El...  Cielos! 

Mar.  (Le  ba  aterrado  ese  nombre!) 

Enr.  ( No  comprendo...) 

Alen,  (al  rey.)  (Recordáis  la  entrevista  que  ano¬ 
che  tuvisteis  con  nuestra  madre?)  Veremos  si 
Enrique  se  justifica  también  de  esa  acusación. 

Enr.  Alenson!  No  estoy  dispuesto  á  presentarme 
delante  de  nadie  como  reo! 

Car.  Enrique...  Enrique...  Tú  no  hablarás  por 
ahora  si  te  empeñas  en  ello;  pero  tus  cómpli¬ 
ces. ..Oh'  Eso  es  otra  cosa.  Os  los  entrego,  Sr. 
Gobernador.  Vos,  Mr.  de  N'ancey  montad  á  ca¬ 
ballo  y  prevenid  al  procurador  general  que  Mr. 
de  Lamole  ha  sido  preso,  que  se  traslade  aqui 
inmediatamente,  y  que  de  grado  ó  fuerza 
necesito  que  averigüe  en  el  acto  la  verdad  del 
asunto  que  anoche  puse  en  su  conocimiento. 
(Nancey  se  va.J 

Düq.  (Sabes  tú  por  ventura...) 

Mar.  (No:  solo  sé  que  debo  prevenir  cualquier 
desgracia!)  (se  dirije  á  un  montero  disimulada¬ 
mente.  El  montero  sale  en  seguida  de  haber  habla¬ 
do  con  Margarita.) 

Lam.  (queriendo  arrodillarse .)  Oiganos  al  menos 
V.  M.  y... 

Car.  Silencio! 

Coc.  Ven,  Lamole,  hemos  nacido  caballeros,  y  no 
debemos  humillarnos  ante  el  peligro  ni  ante 
la  muerte  misma,  (el  gobernador,  el  carcelero  y 
dos  guardias  se  llevan  d  Lamole  y  Coconás.) 

Mar.  (Oh!  fatal  alianza!) 

Car.  (bajoá  Enrique.)  Ahora,  Enrique,  tengo  que 
hablar  contigo  á  solas.  Señores...  Dejadme  al¬ 
gunos  momentos.  Hronto  me  reuniré  con  vo¬ 
sotros. 

Duq.  fQueirá  á  decirle?) 

Mar.  (d  la  duquesa.)  (Aprovechemos  estos  instan¬ 
tes;  sígueme.,! 
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(Alenzon  y  los  demás  saludan  al  rey,  y  se  van  por  la 
izquierda.  Enrique  permanece  de  pié.  El  rey  se  sienta.) 


ESCENA  VII. 


Enrique,  El  rey  Carlos.  ( después  de  una  pausa.) 


Car.  Vais  á  decirme  la  verdad? 

Enr.  Señor...  (el  rey  Carlos  le  mira  y  después  de  un 
breve  momento  le  alarga  la  mano.) 

Car.  No  me  engañas,  Enrique? 

Enr.  ( apresurándose  á  estrechar  la  mano  de  Carlos.) 
Os  lo  prometo  solemnemente.  Podéis  interro¬ 
garme  . 

Car.  (luchando  con  sus  padecimientos  y  después  de  se¬ 
renarse.)  Es  cierta  la  acusación  del  duque  de 
Alenzon? 

Enr.  Cierta...  Si  se  reduce  solo  á  que  he  tratado 
de  huir. 

Car.  Huir!  Cómo!  No  eres  acaso  ya  mi  amigo? 
Responde. 

Enr.  Dios  que  lee  en  el  fondo  de  mi  alma,  sa¬ 
be  por  el  contrario  el  afecto  y  la  veneración 
que  os  profeso.  Asi  pues,  no  era  de  vos  de 
quien  yo  quería  alejadme. 

Car.  Está  bien.  Pero  pesa  sobre  ti  otra  acusación 
mas  grave.  El  conde  de  Lamole...  es  tu  amigo? 

Enr.  Mi  amigo  político  antes  de  que  yo  abjurára. 

Car.  Y  por  lo  tanto  mi  enemigo  declarado? 

Enr.  No  lo  he  creído  nunca  de  ese  modo. 

Car.  Conoces  esta  figura  de  cera?  (la  que  Renato 
dio  á  Catalina.) 

Enr.  Nunca  labe  visto  hasta  ahora. 

Car.  Qué  tiene  en  la  cabeza? 

Enr.  Una  corona. 

Car.  Y  sobre  los  hombros? 

Enr.  Un  manto  real. 

Car.  Y  en  el  corazón? 

Enr.  Una  aguja. 

Car.  Que  letra  hay  escrita  en  la  banderola  de  esa 
aguja? 

Enr.  Una  M. 

Car.  Que  quieredecir...  Muerte'. 

Enr.  Y  bien? 

Car.  Y  bien...  No  conoces  á  quien  representaesta 
figura? 

Enr,  Que  misterio... 

Car.  Esta  figura  me  representa  á  mi! 

Enr.  A  vos! 

Car.  A  mi.  Esa  letra  es  una  fórmula  mágica  pen¬ 
diente  del  acero  destinado  á  herir  mi  corazón. 

Enr.  Qué  estáis  diciendo? 

Car.  Que  la  cábala  y  la  rnágia,  que  los  sortilegios 
en  fin  han  sido  puestos  por  obra  por  mis  ene¬ 
migos  para  darme  la  muerte! 

Enr.  Señor!  y  os  han  hecho  creer  semejantes  fla¬ 
quezas! 

Car.  Enrique,  no  es  flaqueza  ver  en  esa  figura 
personificada  una  venganza!  No  es  flaqueza  el 
que  los  infernales  conjuros  hayan  desde  ayer 
debilitado  mi  salud..!  me  hayan  quitado  el  sue¬ 
ño...  me  hagan  sufrir  tormentos  desconocidos 
y  crueles!  Dolores  y  congojas  terribles  que  me 
devoran  y  me  matan! 

Enr.  Pero  esos  fantasmas,  esa  figura... 

Car.  Esta  figura  ha  sido  hallada  en  casa  de  Mr. 
de  Lamole  en  tanto  él  se  hallaba  ausente. 

Enr.  En  casa  de  Lamole? 


Car.  En  casa...  de  tu  amigo. 

Enr.  Señor!  Qué  me  queréis  decir  con  eso?  Quiéi 
es  el  infame  que  se  atreve  á  suponerme  cóin 
plice  de  ese  crimen..?  Si  es  que  ese  crimen  n< 
es  hijo  también  de  la  impostura? 

Car.  Pues  bien...  quiero  darte  la  última  prueh 
de  mi  condescendencia,  Enrique... 

Enr.  Hablad,  hablad... 

Car.  Acababa  ayer  de  sentirme  preso  de  los  nía 
agudos  dolores...  y  me  separé  de  Alenzon  guia 
do  á  mi  cuarto  por  Mr.  de  Nancey.  Momentc 
después  de  hablar  contigo.  Mi  madre  me  esta 
ha  esperando...  y...  me  participó  que  espiand 
laconducta  de  algunos  hug  onotes  había  mand. 
do  registrarla  casa  de  Mr.  de  Lamole,  y  quee 
ella  habian  encontrado  una  figura  de  cera;  soi 
prendido  de  loque  tal  hallazgo  podía  significa 
oi  de  su  boca  la  esplicacion  de  los  conjure 
mágicos,  del  secreto  de  sus  traidoras  combin; 
clones,  que  Mr.  de  Lamole  recurría  á  ellas  pí 
ra  vengar  en  mi  la  funesta  noche  de  S.  Bartol 
mé...  y  que  al  tomar,  en  fin,  eda  venganza,  t 
nia  cómplices...  poderosos...  ciertos.  Tú  Enr 
que.  (señalándole  con  el  dedo.) 

Enr.  Cielos!!! 

Car.  Tú,  como  autor  de  tan  horrible  plan. 

Enr. Señor...  justicia! 

Car.  Juré  hacerla  á  mi  madre,  porque  según  el 
esascombinaciones  infernales  solo  sedestru. 
con  la  sangre  del  culpado...  porque  al  revel. 
le  los  sufrimientos  que  de  improviso  me  hab 
acometido...  los  atribuyó  á  la  misma  causa, 
es  preciso  que  el  culpado  perezca  y  que  yo  d 
de  sufrir.  Oh!  yo  necesito,  yo  quiero  que  le  j 
tifiques. 

Enr.  Pues  bien,  decidme  si  hace  pocas  horas  nc 
he  probado  harto  claramente  mí  fidelidad  y 
adhesión. 

Car.  Hace  pocas  horas?  Ah!  Ya  olvidaba  que 
estado  á  punto  de  perecer...  que  has  muert 
un  jabalí  con  grave  peligro  de  tu  vida! 

Enr.  Ycréereis  aun  que  atente  contra  la  vuesl 
quien  habria  podido  dejaros  morir  impui 
mente? 

Car.  (le  mira  con  suma  atención.  Pausa.)  No, 
Enrique...  Tú  eres  mi  amigo...  mi  amigo  ver 
dero,  y...  veo  que  te  calumnian  y  que  te  acu 
sin  razón,  porque  saben  que  te  amo  en  el  f< 
do  de  mi  alma!  Ah!  veremos  si  en  adelante 
atreven...  Yo  velo  por  ti,  Enrique...  yo  qui 
que  seas  libre,  que  no  te  separes  de  mi! 

Enr.  Señor...  ese  también  es  mi  deseo,  pero 
me  queréis  conservar  á  vuestro  lado,  digno 
al  menos  concederme  una  gracia. 

Car.  Ya  escucho. 

Enr.  Que  no  me  tengáis  en  París  á  título  de  ai' 
go  sino  al  de  prisionero. 

Car,  Qué  dices? 

Enr.  Novéis,  señor,  que  es  vuestra  amistad 
que  me  pierde? 

Car.  Cómo!  Deseas  mas  bien  mi  odio? 

Enh.  Un  odio  aparente,  si.  Ese  odio  será  tal  1 
el  que  me  salve.  En  tanto  me  crean  en  desg  • 
cia  con  vos...  tendrán  menos  prisa  en  ver 3 
morir. 

Car.  Enrique...  ignoro  cuáles  son  tus  ideas,  p  } 
estoy  dispuesto  á  complacerte. 

Enr.  En  ese  caso,  señor,  entregadme  pres< f 
como  un  hombre  á  quien  vuestra  cólera  '> 
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Margarita. 
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vá  á  conceder  ocho  dias  de  vida.  Asi  nos  ama¬ 
remos  mucho  tiempo. 

Car.  Si,  Enrique,  si. 

Enr.  Y  ya  que  he  merecido  vuestra  justicia, podré 
implorar  en  favor  de  Air.  de  Lamole  y  de  su 
amigo,  vuestra...  clemencia? 

Car.  (alterado.)  No,  no.  Existe  un  crimen,  y  es 
preciso  que  se  descubran  sus  autores.  Enri¬ 
que...  no  mas.  Voy  á  cumplir  ahora  lo  que  res¬ 
pecto  de  ti  hemos  convenido.  ( levantándose .) 
Ola!  (á  esta  voz  sale  el  gobernador  y  acompaña¬ 
miento,  etc.)  Señor  gobernador...  os  entrego  la 
persona  del  ltey  de  Navarra,  que  queda  arres¬ 
tado  en  Vincennes.  Vuestra  cabeza  me  res¬ 
ponderá  del  preso.  ( bajo  á  Enrique.)  Adiós, 
Enrique.  Cuando  necesites  del  apoyo  de  un 
amigo...  no  te  olvidaré. 

Enh.  (id.)  Lo  espero. 

Ai.en.  (Enrique  preso!  Mió vá  á  ser  el  triunfo!) 

Car.  (al  gobernador.)  V  Mr.  de  Lamole? 

Alen.  Acaba  de  sufrir  con  su  cómplice  el  primer 
interrogatorio. 

Car.  Nada  han  confesado? 

Alen.  Nada.  Se  espera  al  señor  procurador  ge¬ 
neral  para  pronunciar  la  sentencia,  y  apelar  á 
los  medios  estraordinarios. 

Car.  Que  no  olvide  el  tribunal  de  Vincennes  que 
yo  soy  quien  acuso.  Señores...  partamos.  Avi¬ 
sad  ó  mi  hermana  Margarita,  (d  Enrique.)  Adiós, 
caballero.  I'ronto  sabréis  mi  voluntad  acerca 
de  vos,  Alenzon...  (Carlos  se  apoya  en  el  brazo 
de  Alenzon  que  ostenta  un  aire  de  triunfo.  Todos 
se  van  con  el  rey,  Enrique  queda  solo. ) 

ESCENA  VIII. 

> rique,  después  Demcv.  Durante  el  monólogo  de 
Enrique  se  oye  dentro  alejarse  el  sonido  de  las  trom¬ 
pas  de  caza. 

Cnk.  Heme  al  fin  á  cubierto  por  algunos  dias  de 
la  saña  de  mis  perseguidores...  Y  qué?  No  en¬ 
sayarán  también  sus  iras  contra  el  indefenso 
preso?  Pobre  (  arlos!  Aun  queda  en  el  fon¬ 
do  de  tu  alma  un  resto  de  bondad  y  de  virtud. 
Malditos  pues  aquellos  que  apagaron  tus  no¬ 
bles  sentimientos  para  hacerte  instrumento  vil 
de  sus  inicuos  planes!  [pausa.)  Cuál  será  el  tér¬ 
mino  de  esta  lucha?  Cuál  el  destino  de  Navar¬ 
ra,  cuál  el  de  Francia  misma?  Oh!  Si  hay  que 
sacrificar  una  vida  para  salvar  á  entrambos 
reinos,  aqui  está  la  mia!...  (con  otro  tono.)  Pe¬ 
ro...  ha  llegado  el  instante?  Es  preciso  morir... 
ó  es  preciso  reinar? 

)em  (saliendo  por  la  derecha.)  Vivir,  señor,  es  lo 
primero. 

!nr.  Cielos!  Demuy!  Estás  perdido! 

>em.  Lo  sé  ;  pero  antes  de  que  caiga  mi  cabeza 
bajo  el  hacha  del  verdugo...  oidme,  señor,  y  al 
menos  veamos  si  la  muerte  puede  sernos  glo¬ 
riosa  todavía. 

.nr.  Silencio,  Demuy,  silencio,  (mirando  á  uno  y 
otro  lado.)  U 

•km.  Oh!  las  paredes  de  Vincennes  están  fabri¬ 
cadas  para  ahogar  los  suspiros  y  no  para  reve¬ 
lar  los  secretos.  Escuchadme  por  favor. 
ínr.  Habla. 

em.  Al  buscar  por  ese  lado  { á  la  derecha.)  una 
salida  imposible  para  reunirme  con  los  mios... 


llegué  á  una  ventana  cuyas  rejas  daban  al 
campo. 

Enr.  V  bien? 

Dem.  Al  pié  de  ellas  vi  al  Duque  de  Alenzon  que 
hablaba  sigilosamente  con  tres  oficiales  de  la 
guardia  del  rey...  algunas  palabras,  y  el  miste¬ 
rio  que  en  ellas  noté,  despertaron  mi  cu¬ 
riosidad. 

Enr.  Acaba. 

Dem.  La  vida  del  Rey  está  en  peligro. 

Enr.  Qué  dices? 

Dem.  Repito  las  frases  del  Duque  de  Alenzom 
«Mañana  á  la  noche»  dijo  «habrá  dejado  de 
«existir...  Estad  prontos,  y  el  trono  de  Francia 
»que  á  mi  hermano  el  Rey  de  Polonia  pertene¬ 
ce...  será  mió...  y  nuestros  los  honores  y  las 
«riquezas!  Sigilo...  y  constancia.» 

Enr.  (Jh!  Qué  significa  esto?  Qué  espantoso  com¬ 
plot  se  prepara  sordamente?  Qué  muerte  es  la 
del  Rey  (  árlos,  que  tan  de  positivo  se  anuncia. 
Continúa  pues. 

Dem.  Nada  mas  oí,  porque  en  seguida  se  retiraron 
de  aquel  sitio.  Loado  sea  Dios,  que  he  podido 
revelároslo. 

Enr.  Mi  imaginación  se  pierde  en  congeturas!  Me 
horrorizo  al  sospechar  lo  que  una  voz  secreta 
me  anuncia!  Cómo  seguir  el  hilo  de  esa  infer¬ 
nal  intriga!  Cómo  salvar  al  Rey  y  á  la  Francia 
si  en  efecto  están  en  tan  inminente  peligro? 
Y  yo  encerrado  aqui  entretanto...  solo!  desar¬ 
mado!  ¿fin  mis  bravos  caballeros! 

Dem.  Mandad,  señor,  vuestra  es  mi  vida.  Ya  os 
he  dicho  que  quiero  morir  con  gloria. 

Enr.  Demuy,  mi  esforzado  Demuy...!  Es  preciso 
que  nuestros  ochocientos  parciales  penetren 
en  París  esta  noche  y  con  todo  secreto;  que 
algunos  de  ellos  salgan  al  encuentro  de  esos 
provenzales  que  se  aguardan,  y  que  asimismo 
los  introduzcan  en  la  villa  donde  permanecerán 
ocultos.  Tú  entretanto  esfuerza  que  por  algún 
medio  consigas  entrar  en  palacio  y  ver  á  la 
Reina  Margarita.  Dale  esta  señal  mia,  (te  di 
una  sortija.)  y  sin  revelarle  nada,  haz  de  modo 
que  le  oculte  con  la  mayor  cautela.  Obsérvalo 
todo,  combina  una  señal  cualquiera  con  los  tu¬ 
yos,  y...  si  la  traición  es  cierta,  si  levanta  su 
negro  pendón,  suene  el  grito  de  guerra  y  sal¬ 
vemos  al  Rey  y  á  la  Francia.  Si  por  el  contrario 
nuestros  temores  no  se  realizan...  envíame  un 
secreto  mensage,  y  adoptaremos  una  resolu¬ 
ción  definitiva. 

Dem.  Pero  olvidáis  que  no  me  será  posible  salir 
de  estos  muros? 

Enk.  Es  verdad!  Pero  no,  tal  vez  haya  un  me¬ 
dio...  Te  conoce  el  gobernador  de  Vincennes? 

Dem.  Nunca  me  ha  visto. 

Enr.  Vas  á  pasar  por  uno  de  mis  escuderos. 

Dem.  Si,  si. 

Enr.  Chsssit!  Calla!  Alguien  viene. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Gobernador,  el  Carcelero. 

Gob.  (o  Enrique.)  V.  M.  se  dignará  dispensar¬ 
me...  vengo  á  ponerme  á  sus  órdenes. 

Enr.  Gracias,  señor  gobernador.  Solo  tengo  que 
preveniros  que  desearia  se  alojase  en  mi  mismo 
cuarto  mi  escudero. 
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Gob.  S.  M.  el  Rey  Carlos  IX  me  previno  al  partir 
que  guardase  á  V.  M.  todas  las  consideraciones 
compatibles  con  su  situación.  Asi  pues,  debo 
manifestar  á  V.  M.  que  puede  en  tal  sentido 
mandarme  cuanto  guste.  En  cambio  me  permi¬ 
tirá  que  le  pida  una  gracia. 

Enr.  Hablad,  caballero. 

Gob.  El  señor  procurador  general  ha  llegado  en 
este  propio  instante,  y  con  la  prontitud  que 
S.  M.  previno,  está  examinando  el  proceso  ver¬ 
bal  de  Mr.  de  Lamole  y  su  cómplice.  Ambos 
reos  van  á  pasar  á  estas  habitaciones,  y  desea¬ 
ría  ahorrar  á  V.  M.  la  molestia... 

Enr.  Comprendo. 

Gob.  V.  M.  tiene  toda  la  fortaleza  por  prisión... 
y  si  gusta  .. 

Enr.  Yo  os  sigo,  (á  Demuy.)  Venid,  Gilberto. 
(Dcmuy  saluda  y  sigue  á  Enrique  y  al  Gobernador  que 

se  van  por  la  derecha.  El  Carcelero  asimismo  hace  una 

profunda  reverencia  y  se  queda  en  la  escena.) 

Carc.  {solo.)  Es  particular  todo  cuanto  hoy  suce¬ 
de!  Lo  peor  del  cuento  estaría  el  que  me  cos¬ 
tase  la  cabeza!  Pero  no...!  El  oro  que  he  reci¬ 
bido  y  la  protección  que  se  me  ha  jurado,  me 
garantizan  suficientemente.  ¡ mirando  a  la  iz¬ 
quierda.  )  Ola!  Ya  vienen  á  entregarme  los  dos 
presos. 

ESCENA  X. 

El  Carcelero,  Lamole  y  Coconas  entre  cuatro  sol¬ 
dados,  el  oficial  que  los  manda  trae  un  pliego  abier¬ 
to  que  entrega  al  Carcelero. 

Carc.  ( después  de  pasarlo  con  la  vista.)  Entiendo. 
(al  oficial  que  en  seguida  se  retira  con  los  solda¬ 
dos.)  Quedan  pues  bajo  mi  custodia. 

Lam.  (al  Carcelero.)  Amigo  mió!  Un  momento! 
Permítenos  hablar  un  solo  instante. 

Carc.  Pero  señores... 

Coc.  Te  lo  agradeceremos  eternamente. 

Carc.  bien,  bien.  Despachaos,  y...  sobre  todo  no 
habléis  de  política  por  Dios. 

Coc.  Diablo!  Otras  cosas  son  las  que  nos  interesan 
ahora. 

Carc.  Sed  breves,  (se  pone  en  el  fondo  observando 
si  alguien  viene.) 

Lam.  Oh!  gracias!  (esta  escena  sumamente  viva.) 

Coc.  Di  me,  Lamole...  comprendes  tú  lo  que  nos 
sucede? 

Lam.  Perfectamente,  liemos  sido  engañados... 

Coc.  Por  ese  perverso  Duque  de  Alenzon!  Vo¬ 
to  á... 

Lam.  Y...  crees  que  nuestra  situación  sea  grave? 

Coc.  Mucho  lo  temo. 

Lam.  Como  nos  separamos  al  prendernos,  igno¬ 
ro...  Te  han  interrogado? 

Coc.  Si,  y  á  tí? 

Lam.  A  mí  también.  Pero...  cosa  estraña!  Apenas 
me  han  hablado  de  la  fuga  del  Rey  de  Navarra 
y  de  la  Reina  Margarita. 

Coc.  Eso  precisamente  es  lo  que  me  tiene  á  mí 
confuso.  Todo  el  interrogatorio  ha  versado  so¬ 
bre  esa  fatal  figura  de  cera...  Se  empeñan  en 
sostener  que  es  la  imágen  del  Rey. 

Lam.  Tú  no  habrás  descubierto  que  es  la  de  la 
Reina  Margarita. 

Coc.  Jamás! 

Lam.  (estrechándole  la  mano.)  Querido  Aníbal! 

Coc.  Reniego  de  esos  sortilegios  de  amor!  Nunca 


producen  nada  bueno...  Pero...  no  sabes?  Va  se 
me  olvidaba.  Según  creo,  contamos  aqui  con 
algún  protector  invisible. 

Lam.  Eso  mismo  iba  á  decirte  yo. 

Coc.  Cómo!  Tienes  pruebas... 

Lam.  Si.  Y  tú? 

Coc.  Hace  poco,  y  cuando  después  de  mi  interro¬ 
gatorio  me  volvieron  al  calabozo  de  donde 
acabo  de  salir...  sentí  ruido  en  la  puerta,  y  á 
poco  vi  que  me  deslizaban  por  bajo  de  ella  un  i 
billete. 

Lam.  Lo  mismo  que  á  mí. 

Coc.  Aqui  lo  tengo,  (lo  saca.) 

Lam.  Y  yo.  (id.) 

Coc.  Es  de  la  Duquesa,  y  dice  :  (leyendo.)  «No  te¬ 
rmas,  Aníbal,  yo  le  amo.» 

Lam.  Pues  este  otro  está  escrito  por  Margarita. 
Escucha,  [lee.)  «Valor  y  esperanza.» 

Coc.  Diablo!  Pero  quien  ha  podido  encargarse  de 
que  llegasen  á  nuestras  manos? 

Carc.  (enmedio  de  los  dos.)  Yo. 

Lam.  y  Coc.  (admirados.)  Tú!! 

Lam.  Qué  significa.,. 

Carc.  Significa  que  no  puede  negarse  nada  á  tan 
ilustres  princesas. 

Coc.  Las  has  visto? 

Carc.  Sin  duda.  Y  bien  aflijidas  por  vuestra  suer¬ 
te.  Yo  me  encargué  de  hacer  llegar  á  vuestras 
manos  sus  billetes,  y... 

Lam.  Acaba. 

Carc.  Y  de  protejer  sus  intentos. 

Lam  y  Coc.  Amigo  mió! 

Carc.  Poco  á  poco.  No  demos  que  sospechar.... 
Dentro  de  una  hora  estará  todo  dispuesto  para 
vuestra  fuga. 

Coc.  Bravo! 

Carc.  Auxiliadas  por  mí  las  dos  princesas,  pene¬ 
trarán  aqui  mismo... 

Lam.  Aqui? 

Carc.  Y  como  yo  tengo  todas  las  llaves  os  condu¬ 
ciré  á  la  capilla  por  un  desierto  corredor...  ¡ 
Esta  capilla  tiene  una  puerta  que  dá  al  parque,  , 
y  en  esta  puerta  habrá  tres  caballos. 

Lam.  Cómo  tres?  Vá  á  seguirnos  alguna  de  esas 
damas? 

Carc.  Dianlre!  No  pedís  poco!  Creéis  que  voy  yo 
á  quedarme  aqui? 

Coc.  Voto  al  diablo!  Magnífico!  Si,  ven  con  nos¬ 
otros,  mi  generoso  amigo.  Ya  deseo  verte  en 
nuestra  compañía  á  cincuenta  leguas  de  este 
maldito  encierro.  Supongo  que  los  caballos  se¬ 
rán  buenos. 

Carc  Los  mejores  de  las  caballerizas  de  la  seño¬ 
ra  Duquesa  de  Nevers. 

Coc.  Uh!  Bien  los  conozco. 

Carc.  También  habrá  otros  escalonados  en  el  ca-  1 
mino,  y...  en  doce  horas  estaremos  en  la  Lo- 
rena. 

Lam.  (d  Coconas.)  Conque  vamos  á  verlas!! 

Coc.  Si.  Y  después  el  campo,  los  bosques,  las 
montañas.  Diablo!  Nunca  he  sentido  una  afi¬ 
ción  tan  grande  hácia  todo  lo  campestre!  Oh! 
Qué  gran  cosa  es  el  miedo...  pero  el  miedo  al 
aire  libre...  cuando  se  lleva  una  buena  espada 
al  cinto,  cuando  se  grita,  hui  rá,  á  su  caballo,  y 
cuando  este  corta  los  vientos  herido  por  el 
acicate. 

Carc.  Silencio,  (viendo  venir  ó  alguno ,  Lamole  y 
Coconas  se  apartan  juntos  á  un  lado.) 


Margarita. 
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ESCENA  XI. 

Dichos,  el  Oficial. 

Iarc.  (ni  Oficial.)  Iba  á  conducirlos  en  este  mo¬ 
mento  á  su  calabozo...  (el  Oficial  le  habla  al 
oído.)  (Cielos’...)  Mr.  de  Lamolc... 

,am.  Que  ocurre? 

Aitc.  Dignaos  seguirme. 

am.  (Hasta  luego,  Coconás.) 

oc.  (Adiós,  adiós.)  (estrechándole  la  mano.) 

Aitc.  (V  no  poder  evitar...)  (se  vá  con  el  oficial  y 
Lamole  por  la  izquierda.) 

ESC K NA  XII. 

Coconas  solo  :  la  noche  se  aproxima. 


)c.  (sentándose  en  un  banquillo.)  Diablo!  Qué  pi¬ 
cara  existencia-'  siempre  cayendo  de  un  estre- 
mo  á  otro  mayor,  y...  nunca  pisando  un  terre¬ 
no  seguro!...  (pensativo,  pausa. )  Y  en  qué  ven¬ 
drá  á  parar  esto?  Quién  es  capaz  de  saber  lo 
que  le  tiene  reservado  el  destino?  Yo  por  mi 
parle...  Eh?  Creo  que  siento  un  sordo  rumor 
üácia  ese  lado,  (señalando  hacia  donde  conduje¬ 
ron  á  Lamole.)  Si....  Pero  ese  rumor  no  se 
iproxima.  Sin  embargo,  como  según  nos  di- 
’en,  hemos  cometido  el  mismo  crimen...  es  de- 
ur...  que  los  dos  somos  inocentes...  no  hay  que 
ludar  en  que  lo  que  al  uno  ie  suceda  ha  de 
Acontecer  también  al  otro,  (se  oye  un  gemido 
ordo  y  lastimero.)  Ah!  (levantándose  al  oirlo. )i\le 
barece  haber  oido  un  grito  de  dolor!  (pausa.) 
|>erá  tal  vez  el  viento  que  silva  en  loscorredo- 
es  de  esta  antigua  fortaleza,  (se  c.ye  otra  vez.) 
Oto  al  diablo.  No.  Es  una  voz  humana,  y...  esa 
oz!...  Dios  mió!  Esa  voz  es  (lanzándose  á  la 
uei la.)  la  de  Lamole!  ( momento  de  silencio,  se 
uelve  <i  oir  el  gemido.)  Santos  cielos!  Están  ase- 
inándolo  por  ventura?  Oh!  Socorro!  Mi  espa- 
a!  Dónde  está  mi  espada!  (la  puerta  se  abre.) 
hü 


ESCENA  XIII. 


hios,  el  Notario,  el  Jcez,  agentes  de  justicia, 
Caboche,  entre  ellos  el  Carcelero. 


¡W.  El  conde  Anibal  de  Coconás? 

C  Aqui  me  teneis. 

’l.  Se  os  va  a  leerla  sentencia  pronunciada 
Mitra  vos. 

9  Antes  de  pasar  adelante  os  declaro  que  nc- 
11  i  sito  saber  si  vive  el  caballero  de  Lamole. 

111 .  \  ive. 

>  Oh!  respiro!  Pues  bien,  cumplid  con  vues- 
tj  deber,  caballero. 

|llf  <0  Señor  conde,  de  rodillas. 

^  '  f|(coii  altanería.)  Qué  decís? 
t,f  i.  l’ralais  de  obligarnos  á  hacer  uso  de  la 
brza. 

w  Á(de  rodillas.)  Acabemos. 
a^Wj  (leyendo.)  «Sentencia  pronunciada  por  el 
o'1  l  bunal  reunido  en  la  fortaleza  de  Vincennes 
citra  el  conde  Anibal  de  Coconás,  acusado  y 
£  n  ieto  del  crimen  de  lesa  magestad,  de  sor- 
l  jio  y  de  mágia  contra  la  persona  del  rey  y 


de  haber  con  sus  consejos  perniciosos  impelido 
á  la  rebelión  á  un  príncipe  de  la  sangre.» 

Coc.  Ese  príncipe  no  necesita  que  nadie  le  acon¬ 
seje  para  ser  el  primer  intrigante  del  reino. 
Juez.  Hlencio! 

Not.  «El  tribunal,  pues,  ha  decretado  que  el  su¬ 
sodicho  conde  Anibal  de  Coconás  sea  decapita¬ 
do  en  la  plaza  de  Grave...» 

Coc.  Adelante,  voto  al  diablo! 

Not.  Y  sus  bienes  conliscados.  Ademas,  se  cor¬ 
tarán  sus  montes  a  la  altura  de  seis  pies,  se 
arrasarán  sus  castillos,  y  se  colocarán  en  el 
centro  de  ellos  una  pilastra  con  una  plancha 
de  cobre  en  la  que  se  espíese  el  crimen  y  el 
castigo. 

Co:.  Concedo  lo  de  mi  cabeza  porque  la  teneis 
en  vuestro  poder.  .  pero  en  cuanto  á  mis  cas¬ 
tillos...  Id,  voto  al  diablo,  si  os  atrevéis  á  com¬ 
batirlos. 

Not.  «Será  ademas  dicho  conde  Anibal... 

Coc.  Calle!  Seré  algo  todavía  después  de  que  me 
hayais  corlado  la  cabeza? 

Not.  Será  ademas  dicho  conde  Anibal  de  Coco¬ 
nás  ,  antes  de  la  ejecución  de  la  sentencia, 
puesto  en  el  tormento  estraordinario.» 

Coc  (levantándose  de  repente.)  Miserables!  Y  pa¬ 
ra  qué? 

Juez.  Para  obligaros  á  descubrir  vuestros  cóm¬ 
plices  y  los  pormenores  de  sus  maquinacio¬ 
nes... 

Coc  Cobardes,  asesinos!  Pensáis  que  un  caballe¬ 
ro  como  yo  cometa  semejante  villanía?  Jamás, 
jamás! 

Jiez.  (a  Caboche.)  Cumplid. 

Coc.  Cumplid,  el  qué? 

Juez.  Cumplid  el  tenor  de  la  sentencia,  (á  Cabo- 
che.) 

Car.  (Pobres  mozos!) 

(Dos  soldados  agarran  á  Coconás,  le  atan  los  brazos  y 
lo  sientan  tn  el  sillón  del  tormento  que  traen  dos  ayu¬ 
dantes  de  Caboche.) 

Coc.  infames!  Atadme!  Lacerad  mi  cuerpo...!  Yo 
os  desafio  á  que  me  obliguéis  á  pronunciar  una 
sola  palabra. 

Juez,  (al  notario.)  Disponeos  á  escribir  su  decla¬ 
ración. 

Coc.  Si,  escribe  que  sois  unos  traidores ,  unos 
villanos! 

Juez.  Os  obstináis  en  no  revelar... 

Coc.  Nada;  ya  os  lo  he  dicho. 

Juez.  Maese  Caboche.  .  El  tormento. 

(Caboche  se  adelanta;  Coconas  le  reconoce,  pero  aquel 
se  hace  el  desentendido.) 

Coc.  Oué  veo! 

(Caboche  coloca  las  planchas  en  las  piernas  de  Coco¬ 
nás  desde  la  rodilla  abajo,  en  seguida  las  ata  y  agarra 
una  cuña  que  se  dispone  á  meter  á  golpe  de  un  martillo 
enorme  entre  las  dos  tablas  que  por  el  lado  inferior  tiene 
Coconás  puestas  y  fuertemente  unidas.) 

Jiez.  Se  abre  el  juicio!  Queréis  declarar ,  señor 
conde,  los  nombres  de  vuestros  cómplices? 
Coc.  No,  no. 

Juez.  Primer  golpe  ordinario,  (á  Caboche  ) 

(Caboche  levanta  su  martillo  y  descarga  un  golpe  ter¬ 
rible  sobre  la  cuña  que  se  introduce  entre  las  dos  tablas. 
La  fisonomía  de  Coconás  muestra  sorpresa  de  no  esperi- 
mentar  dolor  alguno.) 

Coc.  Calle!  (ap.) 

Juez.  La  cuña  ha  entrado  bien? 

Car.  Toda,  señor. 
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La  reina 


Juez.  No  he  visto  un  cristiano  mas  duro. 

Ca b.  (bajándose  como  para  examinar  la  cuña ,  le  di¬ 
ce  en  voz  baja  y  rápidamente  á  Coconás.)  Que¬ 
jaos,  voto  al  infierno! 

Coc.  (id.  á  Caboche.)  Ah!  ( adivinándolo  todo.)  Uf! 
( quejándose .) 

Juez.  Cual  era  vuestra  intención  al  penetrar  en 
el  bosque  donde  os  han  visto  esta  mañana? 

Coc.  ( burlándose .)  El  echarme  á  la  sombra. 

Juez.  Segundo  golpe!  ( Caboche  lo  dá.) 

Coc.  Canalla!  (olvidándose.)  Ay!  Oh!  Ah!  (acordán¬ 
dose.) 

Cab.  (bajo  á  Coconás.)  (Mas  alto!) 

Coc.  (muy  alto.)  Ah!!  Oh!!! 

Jcez.  Qué  hacíais  en  el  bosque? 

Coc.  Tomar  el  fresco. 

Cab.  (bajo.)  (Gritad!) 

Coc.  Ah!  Ay! 

Cab.  (Confesad  algo!)  (bajo.) 

Coc.  (Pero  qué?,)  (id.) 

Cab.  (Cualquier  cosa.)  (¿d.,) 

Juez.  No  me  ocultéis  nada.  El  duque  de  Alenzon 
os  acusa... 

Coc.  Si?  Pues  aguardad.  Vine  al  bosque  para  fa¬ 
vorecer  la  fuga  del  duque  de  Alenzon. 

Juez.  Dejemos  al  duque  y  hablemos  del  rey  de 
Navarra. 

Coc.  El  duque  de  Alenzon  nos  citó ;  los  hugono¬ 
tes  estaban  reunidos  por  el  duque  de  Alen¬ 
zon,  porque  el  duque  de  Alenzon... 

Jcez.  Basta,  basta. 

Coc.  No  queréis  que  declare?  Pues  sabed  que  el 
duque... 

Juez.  No  mas  he  dicho. 

Coc.  (Toma  revelaciones!) 

Juez.  Qué  sabéis  del  rey  de  Navarra? 

Coc.  Nada. 

Juez.  Y  de  la  figura  de  cera  hallada  en  casa  de 
Mr.  de  Lamole? 

Coc.  Eso  es  una  impostura.  Y  al  duque  de  Alen¬ 
zon  le  consta  que  cuando  él  me  instigó  para... 

Juez.  Silencio!  Se  dá  por  concluido  el  interroga¬ 
torio. 

Coc.  (Gracias  ó  Dios.) 

Juez.  Ahora,  maese  Caboche  entregaos  del  acu¬ 
sado...  Lo  demas  queda  ya  decidido.  Marche¬ 
mos.  (todos  se  van  menos  Caboche  que  desala  á 
Coconás.) 

ESCENA  XIV. 

Coconas  y  Caboche. 

Coc.  (ya  Ubre  y  abrazando  á  Caboche .)  Hombre 
generoso!  Nunca  olvidaré  lo  que  has  hecho 
por  mi! 

Cab.  Silencio...  Si  os  oyeran... 

Coc.  Pero  esas  cuñas... 

Cab.  Son  de  hierro  en  la  apariencia  y  de  cuero 
en  realidad. 

Coc.  Que  escucho!  Y  como  has  tenido  la  idea 
de . 

Cab.  Al  avisarme  para  que  viniese  á  Vincennes, 
supe  que  érais  vos  uno  de  los  presos  y  que 
se  os  iba  por  consiguiente  á  dar  tormento. 
En  cierta  ocasión  yo  había  favorecido  también 
á  un  amigo,  y  quise  aprovechar  esas  cuñas 
fingidas  para  mostraros  que  no  olvido  que  la 
noche  de  San  Bartolomé  no  solo  me  salvasteis 
la  vida,  sino  que  me  disteis  vuestra  mano. 


Cab.  Y  ahora  vuelvo  á  estrechártela. 

Cab.  Perdonad,  señor,  pero  no  podemos  perma¬ 
necer  juntos.  Solo  siento  que  mañana...  Oh! 
Por  qué  no  he  de  poder  libraros  del  suplicio 
como  os  libré  del  tormento? 

Coc.  Quién  sabe  aun  lo  que  sucederá?  Tranquilí¬ 
zate  y  no  pienses  en  eso  por  ahora. 

Cab.  Pero  vos  me  perdonareis  si... 

Coc.  Si,  si.  No  hay  que  hablar  mas  del  asunto. 

Cab.  Adiós,  señor,  y  él  no  os  abandone. 

Coc.  Hasta  la  vista.  Adiós.  (Caboche  se  vá.) 


ESCENA  XV. 


Coconas,  después  la  Duquesa  y  Margarita,  después 
Lamole  y  el  Carcelero. 


Coc.  Mañana!  Oh!  no.  El  cielo  que  tan  milagro¬ 
samente  me  ha  protejido  hoy,  no  nos  negará 
su  ausilio:  Si  mañana  estaremos  libres!  Libres  Jj 
enteramente!  Siento  pasos...  Esa  puerta...  son 
ellas...!  ( 


Duq.  (que  sale  con  Margarita.)  Aníbal. 

Coc.  Ah!  señoras!  Esponeros  asi  para  salvará  dos 
pobres  prisioneros! 

Duq.  liemos  dejado  al  rey  á  las  puertas  de  la  vi¬ 
lla  y  con  las  mayores  precauciones... 

Mar.  Pero  y  el  conde  de  Lamole? 

Coc.  Está  en  su  calabozo,  (aplica  el  oido.)  Espe¬ 
rad...  Alguien  viene. 

Duq.  Cielos! 

Coc.  (mirando.)  Es  él! 


IJ 


Mar.  Lamole!  (se  abre  una  puerta  y  sale  Lam ole  jss. 
pálido  y  abatido  sosteniéndose  del  brazo  del  car - 1(1 


celero.) 

Lam.  Margarita!!  (con  voz  desfallecida.) 

Mar.  Dios  mió!  (al  verle  en  tal  estado.) 

Coc.  Sangre!  (con  dolor.) 

Carc.  lia  sufrido  el  tormento!! 

Coc.  Misericordia!  (se  acerca  á  él,  separa  al  car¬ 
celero  y  lo  apoya  en  sus  brazos.) 

Mar.  Infeliz! 

Coc.  Luego  no  le  ha  sucedido  loque  á  mi! 

Lam.  Vo  no  sé  mas  sino  que  me  falta  el  aliento- 
las  fuerzas. 

Carc.  Pronto,  pronto;  no  perdamos  un  instante 
La  lluvia  cae  á  torrentes,  el  viento  silba  con 
violencia...  los  caballos  aguardan. 

Mar.  Lamole...  ánimo. 


Coc.  Alienta,  amigo  mió.  Se  trata  de  salvarla 


vida! 

Duq.  Valor,  caballero.  Un  esfuerzo  y  no  mas. 

Lam.  Si,  si.  (hace  un  esfuerzo  vano.)  Ah!  me  es  im 
posible!  'J’lta 

Mar.  Desdichada  de  mi!  Yo  le  arrastré  á  la  lu  luis 
cha  y... 

Lam.  No,  no,  Margarita:  era  mi  deber .  Ani  ícqu 

bal...  tú  que  has  escapado  al  dolor  del  tormén  ai. 

to...  tú  que  eres  jóven . que  eres  amado....  %, 

huye,  amigo  mió,  y  déjame  el  consuelo  de  ver 
te  libre. 

Carc.  (que  ha  estado  mirando  por  la  ventana.)  So  Ptit 
mos  perdidos.  '*  |fWi 

Duq.  Cómo! 

Cure.  Acabo  de  ver  los  caballos  conducidos  de  ]  ^ 


diestro  por  las  guardias  de  la  fortaleza! 


i  ti! 


Dlüdf 


Mar.  Cielos!  Pero...  los  nuestros  están  á  poco 
pasos  de  aqui.  Que  se  salven  en  ellos. 

Lam.  Huye,  Coconás.  Huye!  •  !i!!¡¡ 


37 


Margarita. 


oc.  Cómo!  V  crees  que  yo  pueda  abandonarte?  | 
Crees  eso  de  tu  amigo! 

)i:q.  (á  Coconas .)  Qué  decís? 
loe.  Digo,  señora,  que  1. amolé  está  imposibilita-  j 
do  de  dar  un  paso  ,  que  ni  aun  al  cadalso  po-  \ 
drá  subir  sin  el  ausilio  de  un  amigo...  y  que 
este  amigo  seré  yo,  que  he  jurado  y  juro  de 
nuevo  vivir  ó  morir  con  él! 

arc.  Por  piedad!  Adoptemos  una  resolución  j 
cualquiera... 

ar.  Pero  qué  hemos  de  hacer? 
arc.  No  oís  ruido  en  esa  puerta? 
arc.  ( que  ha  visto  abrírse  la  puerta .)  Nos  estaban 
escuchando! 

uq.  Ah!  Va  es  tarde,  Margarita,  (la  puerta  se  abre. 
Aparecen  en  ella  Demuy  y  Enrique  que  esclama  sa¬ 
liendo.) 
nr.  No. 

ar.  Duq.  Coc.  Ah!! 

ar.  Enrique..!  Vos!  Vos  queréis  salvarlos  á  ellos! 
nr.  Demuy,  Mr.  de  Coconás,  y  tú...  buen  hombre., 
conducid  á  Mr.  de  I. amolé  por  ese  corredor  se¬ 
creto  que  ha  servido  de  entrada  á  la  reina  Mar¬ 
garita.  Uno  de  vosotros  suba  con  él  en  el  caba¬ 
llo  de  la  duquesa:  los  otros  dos  en  el  de  mi 
esposa,  y...  encaminaos  á  París  pronta  y  ocul¬ 
tamente.  Vos,  señora,  aparentad  que  habéis  ve¬ 
nido  á  verme  con  vuestra  amiga  y  que  esos  ca¬ 
ballos  que  han  cogido  son  los  vuestros.  Yo  os 
i  diré  despueslo  que  debeis  hacer.  Demuy,  tú  sa- 
;  bes  lo  demás.  Pronto,  señores. 

( c.  Apresurémonos. 

1  r.  Partid. 

1  (Demuy  y  Coconás sellevan  á  Lamole.  El  Carcelero  los 
f  ue.  Enrique  cierra  la  puerta  por  donde  se  han  mar- 
f'do.) 

Jvr.  Enrique!  (con  agradecimiento.) 

1  a.  Si  yo  os  pidiese  vuestra  vida,  Margarita,  en 
pró  de  la  alianza  que  nos  hemos  jurado,  no  me 
la  daríais? 

Jar.  Siempre. 

1  r.  Pues  bien.  No  estrañeisque  yo  sepa  cumplir 
i  mi  vez  mi  juramento. 

FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 

ACTO  SEST0- 


FERSONAGES  EN  ESTE  ACTO. 


I  RF.v  Carlos  I X. 

í  RF.Y  DK  N  AVaRUA. 

t  reina  Catalina. 

I  reina  Margarita. 

I.  DUQ  LESA  DE  N  EVERS. 
fc  DEQUE  DE  AlENZON. 

Ene. 

lUOLE. 

C  20NAS. 


Mr.  deNancev. 

Demuy. 

La  Nodriza  del  rey  Car¬ 
los. 

El  GOBERNADOR  DE  VlN- 
CENNES. 

Paces,  CABALLEROS,  COR¬ 
TESANOS,  HUGONOTES. 


La  cámara  del  rey  Carlos  IX.  A  la  derecha  del  público 
ui  puerta  secreta;  mas  allá  otra  puerta.  A  la  izquierda 
j  puerta  grande,  mas  allá  un  balcón.  Al  fondo  una  puer¬ 
il  uc  figura  ser  la  de  la  alcoba  del  rey:  esta  se  presenta  á 
mista  del  público  y  dentro  de  ella  una  cama  suntuosa- 
aite  adornada.  En  la  escena  y  casi  en  medio,  una  mesa 
<  tapete.  Entre  la  puerta  secreta  y  la  otra  puerta  otra 
ti  a  sobre  la  cual  hay  un  cofrecito  de  plata.  En  el  fondo 
1  lado  de  la  alcoba,  otra  puerta. 


ESCENA  PRIMfRA. 

La  Duquesa  de  N  evers,  Unpage. 

Duq.  ( saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  d  un 
puge  que  estará  en  la  escena.)  Avi-ad  inmediata¬ 
mente  al  doctor  Ambrosio  Paré  de  que  el  rey  se 
ha  empeorado  al  salir  de  paseo,  y  decidle  que 
venga  al  Louvre  en  el  instante,  i  el  page  saluda 
y  se  vá.)  Qué  estraña  enfermedad!  ( viendo  salir 
á  Margarita  por  la  puerta  junto  á  la  de  la  alcoba.) 

Mar.  Estamos  solas? 

Di  q.  Ya  sabrás  el  alarmante  estado  del  rey. 

Mar.  .si.  lodo  el  mundo  se  pierde  en  conjeturas! 
Mi  propia  madre  no  sabe  á  qué  atribuir... 

Duq.  Vienes  de  su  cuarto? 

Mar.  No.  Vengo  de  ver  á  nuestros  tres  proscrip¬ 
tos.  Demuy  me  sigue  á  muy  pocos  pasos. 

Duq.  Qué  imprudencia!  Despuesdeque  elcielosin 
duda  protejió  su  fuga  y  su  secreta  introducción 
en  palacio,  después  deque  Mr.  de  Lamole,  gra¬ 
cias  al  doctor  Ambrosio  Paré,  ha  recobrado  re¬ 
pentinamente  sus  fuerzas...  van  á  correr  un 
nuevo  peligro?  üh!  Por  qué  nuestros  dos  caba¬ 
lleros  no  han  emprendido  la  marcha  á  Lorena? 

Mar.  Por  qué?  Porque  un  destino  mas  poderoso 
que  mis  pasiones  me  liga  á  un  juramento  terri¬ 
ble...  Porque  he  prometido  alianza  eterna  á  En¬ 
rique  de  Navarra,  y  Enrique  de  Navarra  cuenta 
para  salvar  á  la  Francia  con  Lamole  y  Coconas.. 
Mi  esposo  acaba  de  escribirme  desde  Vincen- 
nes...  y...  no  hay  remedio,  Enriqueta.  Es  preci¬ 
so  que  sus  instrucciones  se  cumplan. 

Duq.  Qué  locura! 

Mar.  Tu  eres  muy  niña  aun,  y  no  comprendes  los 
misterios  de  la  suerte.  Ademas...  el  estado  del 
rey...  la  agitación  que  reina  en  la  villa...  Todo 
me  hace  presagiar  que  mi  esposo...  Que  la  Fran¬ 
cia  entera  corren  un  gran  peligro. 

Duq.  Pero... 

Mar.  He  aqui  á  Demuy.  Entrad  sin  recelo.  ( Demuy 
aparece  con  recelo  en  la  puerta  inmediata  á  la  al¬ 
coba.) 

Dem.  (saliendo.)  Cómo!  Estamos  en  la  misma  cá¬ 
mara  del  rey? 

Mar.  No  temáis.  Era  preciso  que  viniésemos  á 
ella. 

Dem.  Y  cuáles  son  vuestros  proyectos? 

Mar.  Esa  salida  secreta  conduce  á  una  puerta 
que  dá  á  la  orilla  del  Sena.  La  única  llave  que 
de  la  puerta  hay  en  palacio  la  tenia  el  rey. 
Tomad. 

Dem.  Y  bien? 

Mar.  Salid  cuanto  antes  del  Louvre,  y  pues  esta 
mañana  os  di  aviso  de  que  vuestros  amigos  y 
los  provenzales  de  Mr.  de  Lamole  esperan  á  las 
puertas  de  París;  poneos  al  frente  de  ellos  y... 
esperad  al  rey  de  Navarra  que  irá  á  buscaros 
dentro  de  media  hora. 

Dem.  Pero  olvidáis  que  el  rey  de  Navarra  está 
preso  en  Vincennes? 

Mar.  No  importa.  Vos  mismo  sabéis  los  ocultos 
designios  que  se  atribuyen  al  duque  de  Alen- 
zoit,  los  temores  que  esta  noche  ha  infundido 
la  enfermedad  del  rey...  Su  único  defensor  es 
miesposoy... deber  suyo  es  salvar  á  Carlos  IX, 
y  á  la  Francia. 

Dem.  Es  decir  que  va  á  fugarse  de  Vincennes! 
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La  rliina. 


Mar.  Todo  lo  tiene  ya  dispuesto.  Apresuraos. 

Dem.  Comprendo,  señora,  y  voy  á  cumplir  cuanto 
acabais  de  mandarme. 

Mar.  Cerrad  bien  la  puerta  por  donde  salís  y  con¬ 
servad  la  llave.  Adiós. 

Dem.  Si  vuelvo,  señora,  sin  los  míos,  será  para  mo¬ 
rir  luchando,  (le  abre  la  puerta  secreta,  Demuy 
se  vá,  Margarita  cierra  otra  vez.) 

ESCENA  111. 

Margarita,  Dcqiesa,  ilespues  el  Rey  y  Mr.  de 
Nancey. 

Dlq.  Y  nuestros  dos  caballeros? 

Mar.  En  mi  cuarto.  El  rey  de  Navarra  me  ha  pre¬ 
venido  que  permanezcan  en  palacio  por  si  fue¬ 
se  preciso  defender  al  rey  de  algún  peligro. 

Dlq.  Calla!  El  creo  que  viene. 

Mar.  Dios  mió!  No  ves  cuan  demudado  está  su 
semblante?  ( mirando  las  dos  la  puerta  primera 
de  la  izquierda .) 

Dio.  No  sé  qué  pensar,  (el  rey  sale  apoyándose  en 
Mr.  de  Nancey.  Un  paje  trae  luces  que  pone  sobre 
la  mesa.) 

Car.  Mas  despacio,  Mr.  de  Nancey...  mas  despa¬ 
cio!...  Calle!  Tú  aqui,  Margarita?  (se  sienta  ayu- 
dadopor  Mr.  de  Nancey .) 

Mar.  Si.  Deseaba  informarme  de  vuestra  salud. 

Car.  Mal...  va  muy  mal,  Margarita.  He  tenido  que 
renunciar  á  mi  paseo,  y...  para  colmo  de  fasti¬ 
dio...  me  he  visto  obligado  á  recibir  un  mensa¬ 
je  del  parlamento  sobre  no  sé  qué  impuestos 
de...  Quiero  estar  solo...  dejadme.  Ah!  (á  Nan¬ 
cey.)  Que  monte  un  oticial  á  caballo  y  que  vaya 
á  Vincennes.  Necesito  ver  inmediatamente  á 
Enrique  de  Navarra. 

Mar.  (Cielos!) 

Car.  Deseo  que  me  haga  compañía.  El  solo  me 
distrae  de  mis  sufrimientos.  Todos  los  demas.. 

Mar.  (Va¿  imposibilitar  su  fuga!  Dios  mió!)  Pero 
no  seria  lo  mejor  que  descansaseis  esta  noche 
y  mañana... 

Car.  No,  no.  Ahora  mismo.  Obedeced.  ( Nancey 
saluda  y  se  vá.)  Y  vosotras,  retiraos.  Adiós,  Mar¬ 
garita,  adiós,  Enriqueta. 

Mar.  Hasta  luego. 

Car.  O  hasta  mañana. 

("Margarita  y  Enriqueta  saludan  y  se  van  por  la  puerta 

inmediata  á  la  alcoba  cerrando  tras  si.) 

ESCENA  IV. 

El  Rey  sol n.  Echa  agua  de  un  jarro  que  hay  sobre 
la  mesa  y  bebe. 

Si....  Todos  me  cansan...!  Todos  aumentan  mi 
sombrío  padecer..!  Solo  Enrique  me  habla  leal¬ 
mente  solo  él  me...  (mira  d  un  lado  y  á  otro.) 
Cosa  mas  estraña!  Dónde  está  mi  fiel  compa¬ 
ñero?  No  le  he  visto  desdeayer...  ni  me  acom¬ 
pañó  á  la  caza,  ni  ha  venido  á  hacerme  las  ca¬ 
ricias  de  costumbre,  (se  levanta.)  Acteon!  (lla¬ 
mando.)  Acteon!  En  dónde  diablos  se  ha  me¬ 
tido?  (busca  por  uno  y  otro  lado.)  Es  particu¬ 
lar...!  (levanta  el  tapiz  de  la  mesa  y  descubre  al 
perro  echado  sobre  un  ferreruelo.)  Calle!  Aqui, 
Acteon,  aqui.  No  oyes?...  Pero...  me  engañan 
mis  ojos?  Está  muerto!  Muerto!  Y  echado  sobre 
mi  ferreruelo!,,  (pausa.)  Ah!  Pobre  Acteon!  Ha 


querido  morir  sobre  ese  objeto  que  le  recor* 
daba  un  amigo!!  No  sé  que  pensar!  Antes  de 
anoche  estaba  bueno,  me  acompañó  como  de 
costumbre,  volvió  aqui  trayendo  mi  libro  de 
caza,  y...  Veamos,  (se  arrodilla  y  se  pone  a  exa¬ 
minar  al  perro.)  Los  ojos  cristalizados!  La  i  en-  , 
gua  roja!  Qué  enfermedad  tan  rara!  Y...  qué  es  ' 
loque  tiene  aun  en  la  boca?  Un  papel...  y  en 
el  sitio  en  que  este  papel  se  halla...  la  inflama-  | 
cion  es  mas  violenta,  la  piel  está  destrozada  I 
como  si  la  hubieran  empapado  en  vitriolo.... 
(saca  el  papel,  lo  desdobla  y  lo  examina  )  Qué  es 
esto...  Un  Hacínenlo  del  libro  de  caza!  (se  le¬ 
vanta.)  Cielos! !  Estaría  ese  libro  envenenado? 
Ah!  Todo  lo  comprendo!  Y  yo  que  he  vuelto 
cada  hoja  con  el  dedo  llevándolo  antes  á  la  bo-  : 
ca...  Estos  vértigos,  estos  dolores  que  sufro!  4 
Misericordia,  Dios  mió!  Misericordia!  Ola!  Mr,  f 
de  Nancey!  Ola!!...  (gritando.) 

ESCENA  V.  | 

Dicho,  Mr.  de  Nancey.  # 

'  *  -i  f 

Nan.  Señor...  p 

Car.  Que  corran  inmediatamente  al  puente  de  « 
San  Miguel!  Que  conduzcan  aqui  á  maese  lie-  ¡t 
nato,  el  Florentino!!  Lo  ois?  de  grado  ó  fuerza  [v 
es  preciso  que  venga  á  mi  presencia.  Os  doy  jo 
diez  minutos  no  mas.  Corred  al  punto!  !l( 

Nan.  Señor...  La  casualidad  secunda  vuestro  de-  i 

seo,  porque...  acabo  de  verle  entrar  en  las  ha-  js, 
bitaciones  de  la  Reina  (  alalina.  i» 

Car.  Llamadle,  traedle  aqui  en  el  momento.  (Mr.  i, 
de  Nancey  se  vá.)  Oh!  Aun  cuando  tenga  que  jwi 
dar  tormento  á  todo  el  mundo,  yo  sabré  de  dón-  |oi 
de  viene  ese  libro,  yo  sabré...  A 

Nan.  Acabo  de  encontrar  á  maese  Renato  en  el  i, 
corredor...  •  ki 

Car.  Que  entre,  (sale  llénalo,  Nancey  saluda  y  n 

se  vá.)  'Ai,| 

ESCENA  VI.  1  í 


Carlos  y  Renato. 


Car.  (á  Nancey. ) Cerrad  la  puerta  (Nancey  cierra.) 

Ren.  (Qué  será  esto?)  (turbado,)  V.  M.  me  ha  man¬ 
dado  venir.. 

Car.  Si.  Vos  sois  un  hábil  químico,  no  es  cierto? 

Ren.  Señor... 

Car.  Y  acerca  de  algunas  materias  sabéis  mas 
que  los  mejores  médicos... 

Ren.  V.  M.  exajera... 

Ca r.  No.  Mí  madre  me  lo  ha  dicho.  Por  otra  par¬ 
le...  tengo  confianza  en  vos  y  os  prefiero  á  cual¬ 
quier  otro  para  haceros  una  consulta.  Acer¬ 
caos.  (levanta  el  tapete  de  la  mesa.)  Examinad 
ese  perro  y  decidme  de  qué  ha  muerto. 

Ren.  (se  inclina  y  examina  el  cuerpo  de  Acteon.) 
Advierto  en  él  muy  tristes  síntomas,  señor. 

Car.  Si,  ese  perro  ha  muerto  envenenado. 

Ren.  Mucho  lo  temo. 

Car.  Y  podríais  adquirir  la  certeza  de  esa  pre¬ 
sunción? 

Ren.  No  tengo  necesidad  de  adquirirla,  porque... 
la  poseo  ya.  Todas  estas  señales  hasta  indican 
qué  clase  de  veneno  ha  sido. 

Car.  Decidlo. 

Ren.  Un  veneno  mineral. 
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ar.  (Oh!)  Y...  qué  esperimentaria  un  hombre 
que  inadvertidamente  hubiese  gustado  ese 
veneno? 

en.  Una  gran  pesadez  de  cabeza...  ardores  in¬ 
ternos,  y...  agudo  dolor  en  las  entrañas. 
ak.  Y  tendría  sed? 
en.  Una  sed  inestinguible. 

Alt.  (Si,  si.  Eso  es! J  ( vuelve  d  echar  agua  y  á 
beber.) 

en.  Por  qué  me  hace  V.  M.  esa  pregunta? 
ik.  Nada  os  importa.  Kespondedme.  Cual  es  el 
contra  veneno  para... 

JsN.  Seria  preciso  antes  asegurarse  de  las  mate¬ 
rias...  Tiene  V.  M.  alguna  idea  de  como  se  ha¬ 
ya  envenenado  este  perro? 

(  r.  Se  ha  comido  una  hoja  de  cierto  libro... 
liN.  ( sobresaltado .)  De  un  libro? 

(  r.  Si. 

1:n.  Y...  ese  libro,  lo  tiene  V.  M .?  (el  Rey  abre 
i  >,l  cofrecilo  de  piala  y  le  enseña  el  libro  á  Renato .) 
Cr.  líelo  aqui. 

Bn.  ( retrocediendo .)  (Qué  veo!) 

Ct.  Ved  cuál  ha  sido  la  hoja,  (le  enseña  una  hoja 
ola  por  la  mitad.) 

Rv.  Permítame  V.  M.  que  rompa  otra,  y... 

¡iffl  .  No,  no.  La  misma  será  mejor,  (rompe  lo  que 
I  j  uedaba  de  hoja  y  se  la  dá  á  Renato.) 
fr  rio.  (acerca  la  hoja  á  la  bujía  y  la  quema.)  Ese 
i  fniinal  ha  sido  envenenado  con  una  mistura 
le  arsénico. 

olCÉ.  En  qué  lo  conocéis? 

sUíl  .  En  el  olor  de  esta  hoja,  (teniéndola  ardiendo 
li  la  mano.) 

Gi  Y  bien.  Cuál  es  el  contra  veneno?  ( Renato 
;at  fjcít'e  la  cabeza  negativamente.)  Cómo!  No  en- 
ieli  imtrais  ninguno! 

R|.  Señor.  Es  un  veneno  terrible! 

0 e¡;l  Oh!!!...  Está  bien.  Decidme  ahora  si  cono- 
l  is  este  libro,  (se  queda  con  los  ojos  clavados 
lia;  t  los  de  Renato.) 

(aterrado.)  Y  o!!! 

.vi  (pone  las  manos  sobre  los  hombros  de  Renato  y 
Imira  de  hito  en  hito  queriendo  leer  en  su  sem¬ 
iente  :  Renato  se  vd  inclinando  poco  á  poco  hasta 
e»r  de  rodillas.)  Tú  le  conoces,  vive  Cristo!  Al 
Irle  has  hecho  un  movimiento  de  terror. 

Ah!  Yo  juro  á  V.  M.... 

Renato...  lú  envenenaste  á  la  Reina  de  Na- 
l~ra  con  guantes  perfumados...  Tú  envene- 
escit!  lite'  también  al  príncipe  de  Porcian  con  el 
¿  no  de  una  lámpara...  tú  asesinaste  al  padre 
ibei c  d  capitán  Demuy...!  Renato!  te  juro  por  mi 
rinbre  que  he  de  mandar  arrancarte  las  car- 
n;  con  tenazas  ardiendo...  si  no  me  dices  á 
rotflf  q  én  pertenece  ese  libro. 
itro^UiY...  si  confieso  la  verdad,  señor...  quién  me 
Ha.  jiantiza  la  vida? 

W.  .*Y  o. 

metí  <  n|M e  dá  V.  M.  su  palabra? 

diM,  t  di  palabra  de  Rey...  y  de  caballero. 

is, $e¡C RiEse  libro,  señor...  es  mió. 

iado.  Afluyo! 

m. 

je  es  .\m[  cómo  ha  salido  de  tus  manos? 

«¿jorque  me  lo  pidió  la  Reina  madre... 
ja, (1^*1!. , a  Reina!  Y...  cuando  se  lo  diste...  estaba 
jjsljit  a  nvenenado?  Di  la  verdad. 
h.  ío  señor. 

.  >nqué  objetóle  pidió  ese  libro?  Tú  lo  sabes. 
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Rkn.  Con  el  de  hecerlo  entregar  al  Rey  de  Na¬ 
varra  que  habia  pedido  á  8.  A  el  Duque  de 
Alenzon  una  obra  de  ese  género  para  estudiar 
la  caza  de  las  aves. 

Car.  (  Ah!  Ya  no  me  queda  duda  de  lo  que  esto 
signilica!  Ese  libro  llego  á  estar  en  las  manos 
de  la  víctima...  yo  se  le  quité...  Hay  un  des¬ 
tino  y  me  tocó  el  sufrirlo!)  Ah!  (vacila.) 

Rkn.  Qué  tiene  V.  M.? 

Car.  Nada...  Dame  de  beber.  Renato...  yo  me 
abraso! 

Ren.  Cómo!  Señor!  (comprendiéndolo  todo .*  el  Rey 
le  hace  una  seña  imperiosa  para  que  calle.) 

Cab.  Toma  una  pluma  y  escribe  en  ese  libro. 

Ren.  (lomándolo. )  Qué? 

Car.  Lo  que  voy  á  dictarte:  «Este  manual  de 
>  caza  fué  dado  por  mí  á  la  Reina  madre  Cata¬ 
lina  de  Ni édicis. »  Pon  tu  firma. 

Ren.  (firmándolo.)  Ya  está. 

Car.  Te  he  prometido  que  nadie  atentará  contra 
tu  vida  y  lo  cumpliré.  Pero...  (haciéndele  con 
el  dedo  señal  de  que  calle.) 

Ren,  Os  lo  juro  por  lo  mas  sagrado. 

Car.  Ahora...  sé  que  me  has  dicho  que  no  hay 
contra  veneno  ..  pero...  en  fin.  Tú  no  dejarías 
tampoco  morir  á  tu  padre  ni  á  tu  hermano  si 
se  hubiesen  envenenado  como  lo  está  ese  per¬ 
ro  ...  algo  intentarías  por  salvarle....  algo.... 
Qué  le  dalias?  Habla.  (Renato  mueve  negativa¬ 
mente  la  cabeza  y  Carlos  con  desesperación  dice.) 
Nada!!! 

Nan.  (saliendo.)  Señor...  S.  M.  la  Reina  madre. 

Ren.  Ah!  que  no  me  vea  aqui. 

Car.  Rien,  bien.  Ese  corredor  secreto.  Apre¬ 
súrate.  (le  abre  la  puerta  secreta,  Renato  se 
vd  por  ella,  Nancey  por  donde  vino,  y  el  Rey 
se  queda  solo.)  Ocultemos  este  libro.  ( encer¬ 
rándolo  en  el  cofrecilo  de  plata  y  echando  la 
llave  que  se  guarda  en  » l  bolsilllo.)  Ocultemos  á 
lodo  el  mundo  la  horrorosa  verdad  que  acabo 
de  saber!  Muera  yo...  pues  lo  dispone  el  cie¬ 
lo....  pero  sálvese  mi  nombre,  sálvese  el  trono 
de  Yalois  de  la  deshonra,  sálvese  en  fin  de  la 
negra  execración  humana!!  (cae  en  el  sillón.) 

ESCENA  VI. 

El  Rey  Carlos,  la  Reina  Catalina. 

Nan.  ( anunciando . )  S.  M.  la  Reina  Catalina. 

Car.  (Mi  sangre  se  hiela!) 

Cat.  (sale,  Nancey  se  retira. )  He  sabido,  Carlos,  que 
tu  indisposición  ha  tomado  un  carácter  mas 
grave,  y  vengo  á  informarme  yo  misma  de  tu 
estado. 

Car.  (mirándola  con  terror.)  Vos,  señora,  venís... 

Cat.  Sin  duda.  Y  á  juzgar  por  lo  que  veo,  tu  ima¬ 
ginación  influye  demasiado  en  la  enfermedad 
que  padeces.  Ya  le  dije  que  la  sangre  de  los 
que  con  sus  infernales  sortilegios  conspiraban 
contra  tu  existencia,  era  el  remedio  segu¬ 
ro  de.... 

Car.  Mas  sangre  todavía!....  Oh!....  Cuán  caro 
cuesta  á  mis  súbditos,  señora,  el  entrañable 
amor  que  me  profesáis!  Por  ventura,  en  vues¬ 
tras  noches  de  insomnio,  en  vuestras  horas  de 
soledad...  no  veis  ese  espantoso  número  de  víc¬ 
timas  hechas  al  poder  de  una  palabra  vueslia? 
No  veis  la  sombra  de  esos  mártires  que  sacri- 
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ficó  vuestro  odio...  No  veis  á  mi  pobre  Coligní, 
al  esforzado  Almirante,  levantar  sobre  mi  ca¬ 
beza  la  mano  que  yo  estreché  traidoramente 
aquella  funesta  noche? 

Cat.  Carlos! 

Car.  Esa,  señora,  y  no  otra  es  la  causa  de  mis  ma¬ 
les...  Esos  son  los  verdaderos  sortilegios!  El 
cielo  vengó  siempre  á  la  inocencia,  y...  el  cielo 
me  castiga. 

Cat.  Qué  dices? 

Car.  Digo  que  e4e  sudor  rojo  y  copioso  que  baña 
mi  frente,  es  la  sangre  de  los  hugonotes!  Digo 
que  los  sufrimientos  que  padezco  son  los  sufri¬ 
mientos  de  la  muerte. 

Cat.  Tú!  ( sorprendida .) 

Car.  (sonriendo  amargamente.)  No  era  eso  lo  que 
vos  esperabais.  No  es  cierto? 

Cat.  Cómo! 

Car.  Habéis  hecho  bien  en  venir,  señora,  porque 
la  ocasión  es  solemne,  y  acaso  mañana  seria 
tarde  Pero  á  nuestra  entrevista  debe  asistir 
otra  persona. 

Cat.  Quién? 

Car.  Mi  hermano. 

Cat.  V  qué  tiene  que  hacer  el  Duque  de  Alen- 
zon  ... 

Car.  He  dicho  mi  hermano,  mi  hermano  Enrique. 

Cat.  El  Bearnés! 

Car.  Si. 

Cat.  Ah!  Si  á  tal  estremo  ha  llegado  tu  demen¬ 
cia...  por  fortuna  existo  todavía...  Enrique  es 
criminal...  Te  he  presentado  pruebas.  Esa  fi¬ 
gura  de  cera  que  puse  en  tus  manos,  revela  su¬ 
ficientemente  su  crimen  y  perecerá. 

Car.  Madre! 

Cat.  Si.  La  Reina  Catalina  de  Médicis  sabrá  su¬ 
plir  tu  vergonzosa  debilidad. 

Car.  Soy  Rey,  señora,  y  vive  Dios!... 

Cat.  Eres  un  Rey  á  quien  los  sueños  de  la  ima¬ 
ginación  hacen  creer  enfermo  y  sin  fuerzas. 
Eres  un  Rey  abrumado  por  el  peso  de  una  co¬ 
rona  que  no  puedes  sostener,  y  yo  que  la  con¬ 
servé  un  dia  para  entregártela  fuerte  y  pode¬ 
rosa,  no  consentiré  que  hoy  caiga  á  mis  pies 
rota  y  menospreciada.  Carlos,  tu  hermano  el 
Rey  de  Polonia  vendrá  á  tomar  posesión  de  la 
herencia  de  tu  padre. 

Car.  Queréis  imponerme  una  abdicación!  Ah!  No 
la  necesitáis!  Pero  si  aun  os  alhagase  la  idea 
de  una  regencia...  esta  no  será  para  vos...  sino 
para  Enrique  á  quien  he  mandado  llamar. 

Cat.  A  Enrique!  Yo  á  mi  vez  daré  orden  de  que 
le  vuelvan  á  un  calabozo!  ( dirijiéndose  á  la  puer¬ 
ta  junio  d  la  alcoba.) 

Car.  (levantándose.)  Señora!  Deteneos!  ( Catalina 
abre  la  puerta  y  se  encuentra  con  Margarita.) 

Cat.  {al  verla.)  Margarita! 

Mar.  Madre  mia! 

(Catalina  silenciosa  é  imponente  ase  á  Margarita  de  la 

mano,  la  trae  con  violencia  á  la  escena.  Margarita  queda 

inmóvil,  el  Rey  en  pie  sosteniéndose  en  la  mesa,  Cata¬ 
lina  dominando  á  los  dos  hijos  con  la  vista.) 

Cat.  (ó  Margarita  en  tono  sosegado  pero  imponente.) 
Qué  hacíais  en  esa  puerta? 

Mar.  Yo.-. 

Cat.  Responded.  (  Carlos  con  los  ojos  fijos  en 
las  dos.  ) 

Mar.  Pues  bien...  os  escuchaba. 

Cat.  Para  qué? 
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Mar.  Porque  quería  hablar  á  Carlos,  porque  que 
ria  justificar  á  mi  esposo. 

Cat.  Silencio! 

Car.  No,  no.  Dejadla  que  hable.  Yo  lo  quiero,  yo 
lo  mando. 

Cat.  Carlos! 

Car.  lú  sabes  que  una  de  las  pruebas  que  se  pre 
seutan  contra  él...  es  una  figura  de  cera... 

Mar.  Si...  lo  sé,  hermano  mió,  y  ya  es  preciso  qut  ¡j 
se  averigüe  la  verdad. 

Cat.  (Pero  la  verdad  es  tu  perdición,  infeliz!) (d 
Margarita . ) 

Mar.  \r  qué  me  importa  si  lo  salvo? 

Cat.  Habla.  Esa  figura  se  ha  encontrado  en  cas, 
de  Mr.  Lamole. 

Mar.  Si.  Pero  á  él  solo  pertenece. 

Car.  Tiene  un  manto  real  y  una  corona. 

Mar.  Si,  si.  Pero  esa  figura  es  la  representacioi|jfi 
de  una  mujer  y  no  de  un  hombre. 

Cat.  Imprudente! 

Car.  Y  la  aguja  que  le  atraviesa  el  corazón...  L 
M.  escrita  en  la  banderola... 

Cat.  Esa  letra  quiere  decir  muerte. 

Mar.  No,  no. 

Car.  Cómo! 

Mar.  Esa  letra  quiere  decir  Margarita. 

Cat.  Desdichada!  {asiéndola  de  la  mano  y  hadé, 
dala  caer  de  rodillas.) 

Mar.  Perdón! 

Car.  Ah!  Todo  lo  comprendo!  (pausa.) 

Cat.  Ahora  que  has  revelado  tu  crimen,  adivii 
rás  cuál  puede  ser  tu  castigo. 

Mar.  Muera  yo,  pero  sálvese  Enrique!  Porque  1 
bia  jurado  salvarle,  madre  mia! 

Cat.  Si,  pero  el  cielo  no  perdona  una  culpa  pt 
que  otra  se  castigue,  y  yo... 

Car.  {poniéndose  enmedio  y  levantando  á  Marg 
rila.)  Y  vos  para  evitarme  que  os  pruebe  t 
verdad  terrible...  vais  á  esperar  en  vuesl 
cuarto  á  que  os  llame  de  nuevo. 

Cat.  Cómo! 

Car.  Os  he  dicho  que  tengo  que  hablar  á  mi  In 
mano  Enrique;  os  he  dicho  que  estoy  cerca 
á  la  muerte... 

Cat.  Y  me  negáis  el  derecho  que  tengo  para  pi 
manecer  á  vuestro  lado  como  madre  y  coi 
Reina? 

Car.  Es  que...  vos  no  sois  mi  madre. 

Cat.  Carlos! 

Car.  No!  no  es  madre  quien  quita  el  ser  al  mis 
á  quien  se  lo  diera! 

Cat.  ( violentamente  agitada.)  Qué  has  dicho? 

Mar.  Hermano  mió! 

Car.  Miradme  bien,  señora.  Mirad  este  rostro 
vido,  desencajado! 

Cat.  Acaba,  por  piedad! 

Car.  Voy  á  hacerlo,  puesto  que  vuestra  tenacii  j;/,,, 
me  obliga  á  ello,  l  omad  esta  llave. 

Cat.  ( cojicndola .)  Esta  llave... 

Car.  Abrid  aquel  cofrecilo  de  plata. 

Cat.  Pero,  qué  significa... 

Car.  Abridlo.  Yo  lo  mando. 

Cat.  No  sé...  (Mi  cuerpo  se  estremece. ..)  {ye 
d  la  mesa. ) 

Mar.  No  puedo  comprender... 

Car.  Silencio,  Margarita,  (entretanto  Catalina  (  e 
el  cofrecilo.)  1 

Cat.  Qué  veo! 

(\\  lijar  la  vista  dentro  del  cofre  ,  se  queda  aterra  í 
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Margarita. 


temblando  con  la  vista  fija  adentro,  y  la  mano  estendida 
sin  atreverse  á  introducirla.) 

Car.  Por  qué  tembláis?  Introducid  en  él  vuestra 
mano.  Abi  debe  haber  un  libro! 

Cat.  Si!  (con  horror.) 

Car.  Un  libro  de  caza.  Traédmele. 

Cat.  ( cojiéndolo  temblando  se  queda  con  él  en  la 
mano. ) 

Car.  Leed  lo  que  hay  escrito  en  su  primera  pá¬ 
gina. 

Cat.  (leyendo.)  Renato! 

Car.  Las  hojas  están  ya  despegadas...  Alguno  ha 
leído  en  este  libro  mas  de  lo  que  debía...  Yo 
me  muero,  señora!  (con  violenta  desesperación.) 
(Carlos  cae  desfallecido  en  el  sillón.  Catalina  da  un  gri- 
,o  y  se  ocultaron  sus  manos  el  rostro.) 

Mar.  Vacila! 

]ar.  Dios  es  justo! 

Cat.  Hijo,  Carlos! 

Mar.  Pierde  el  sentido!  Socorro!  Mr.  de  Nancey! 
i  (se  dirije  d  la  puerta  y  la  abre.) 

[Ut.  Cielos!  Piedad  de  mi!  (al  lado  de  su  hijo.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos;  Mr.  de  Nancey,  Alenzon,  la  N odriza 
del  rey. 

[ar.  Alenzon!  Mr.  de  Nancey!  El  rey  se  muaré! 
len.  Hermano! 
er.  Hijo  mió! 

Iar.  Conducidlo  á  su  lecho. 
an.  Va  vuelve  en  si. 

ir.  Enrique!  Yo  quiero  verle!  Que  venga  el  rey 
de  Navarra. 
len.  Apoyaos  en  mi. 
r.  No,  no.  Berta,  berta... 

(Berta,  Nancey  y  Catalina  se  llevan  al  rey  hácia  la  al¬ 
ba.  Alenzon  se  vá  con  ellos  y  cierran.  Al  mismo  tiein— 
Enrique  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda,  Marga- 
a  lo  ve  y  se  vuelve  á  él.) 
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ESCENA  IX. 

Enrique,  Margarita,  después  Alenzon. 


eftf;lR.  Enrique!  Enrique!  acudid,  el  rey  está  espi¬ 
rando' 

1  r.  Qué  escucho! 

J  r.  Os  llama!  Quiere  teneros  á  su  lado! 
ralupR.  Ah!  Y  el  duque  de  Alenzon? 

1  r.  En  esa  alcoba, 
icto'l r.  Pero  üemuy,  Lamole... 

9  n.  Demuy  ha  partido  en  busca  de  los  suyos, 
¡rosll  Temeis  que  vuestros  enemigos  se  adelanten  á 
i  evantar  la  cabeza? 

Ir.  No  me  habéis  dicho  que  el  rey  Carlos  se  mue- 
iteí*f  !e?  Ellos  preveían  este  suceso...  ellos  quizá  son 
a  causa.  Pero...  puesto  que  el  duque  está  ahí., 
o  sabré...  (se  adelanta  d  la  alcoba.  El  Duque  de 
1  tenzón  sale  con  Nancey.) 

/en.  A  donde  vais? 

í-r.  A  ver  á  S.  M.  que  me  ha  mandado  venir. 
ce  fck  No  se  pasa. 

A  r.  Mr.  de  Nancey! 

Nn,  Son  las  órdenes  de  S.  M.  la  reina  madre. 
La.  En  1  rancia  no  dicta  órdenes  mas  que  el 
ey  (  arlos  .  \. 

Aun.  Cumplid  lo  que  se  os  ha  mandado. 

*Vr.  Alenzon! 
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Alen,  (d  Nancey.)  Dónde  están  los  guardias  sui¬ 
zos? 

Nan.  Esperando  vuestras  órdenes,  Sr.  Duque. 
( Alenzon  sale  precipitadamente  por  la  puerta  iz~ 
quierda.) 

Mar.  Qué  intentará? 

Enb.  Paso,  Mr.  de  Nancey,  en  nombre  de  S.  M. 
Carlos  IX. 

Nan.  Señor... 

Enr.  Paso,  ó  vuestra  cabeza  responderá  de  las 
consecuencias. 

Nan.  Al  menos  disculpadme  vos  mismo. 

Enr  Hetiraos  á  vuestro  puesto. 

Mar.  (sola.)  Qué  va  á  suceder  aqui?  Enrique  está 
solo!  El  duque  de  Alenzon  va  á  volver  sin  duda 
con  la  guardia  suiza  para  llevar  á  cabo  algún 
tenebroso  designio.  Demuy  no  viene!  Oh!  es 
preciso  salvar  al  rey  de  Navarra.  Gilona!  Gi- 
lona! 

(La  doncella  aparece  en  la  puerta  junto  á  la  de  la  al¬ 
coba.  Margarita  le  habla  al  oido.  Gilona  se  vá  precipita¬ 
damente.  Margarita  vuelve  á  la  escena  fijando  la  vista  en 

la  puerta  de  la  izquierda.,/ 

La  antecámara  se  llena  de  caballeros  y  de  ofi¬ 
ciales  de  palacio.  Sin  duda  saben  ya  el  estado 
del  rey.  Ah!  Cada  momento  que  pasa  aumenta 
los  peligros  que  amenazan  á  Enrique.  Si,  veoá 
los  amigos  de  mi  hermano  Uenzon  recorrer 
los  grupos  de  corteónos.  Hablar  acaloradamen¬ 
te.  (volviendo  d  mirar  por  la  puerta,  donde  se  fue 
C iilvna .)  Cuanto  tardan!  Evitaré  que  nos  sor¬ 
prendan,  puesto  que  sime  separo  de  aqui,  pue¬ 
de  salir  Enrique  sin  que  yo  le  vea  y...  ( humóle 
y  Coconas  salen  por  la  puerta  inmediata  á  la  al¬ 
coba.)  Gracias  á  Dios. 

ESCENA  X. 

Margarita,  Lamole,  Coconas,  después  Enriqce. 

Lam.  Nos  habéis  en  efecto  mandado  venir  á  este 
cámara? 

Mar.  Si,  Lamole,  si. 

Coc.  Gilona  nos  ha  dicho  cuanto  sucede. 

Mar.  Pero  no  os  ha  dicho  que  el  duque  de  Alen¬ 
zon  ha  ido  en  busca  de  sus  parciales,  y  que  el 
rey  de  Navarra  peligra  ahora  mas  que  nunca. 

Lam.  Aqui  estamos  los  dos  para  morir  por  él. 

Mar.  Morir,  Lamole!  No  era  ese  el  porvenir  que 
soñamos  un  dia. 

Lam.  Poi  que  olvidábamos...  Vos  que  erais  aliada, 
y  yo  que  era  amigo  del  rey  Enrique... 

Mar.  Fatalidad! 

Coc.  Pero,  hablad,  señora.  Demuy  no  ha  partido 
en  busca  de  los  nuestros? 

Mar.  Si,  mas  la  cólera  y  ambición  de  Alenzon  no 
dará  treguas  para  nada. 

Lam.  Entonces  solo  nos  queda  el  medio...  (se  abre 
la  puerta  de  la  alcoba  y  sale  E  arique  cerrándola 
y  con  un  pergamino  en  la  mano.) 

Mar.  Enrique!! 

Enr.  Señores...  Vuestra  presencia  no  puede  ser 
nías  oportuna.  Ha  llegado  el  momento  de 
obrar. 

Coc.  Y  bien? 

Enr.  (llamando.)  Mr.  de  Nancey. 

Mar.  Cuál  es  vuestro  intento?  (aparece  Nancey. ) 

Enr.  Colocad  centinelas  en  esa  puerla  y  que  no  se 
permita  entrar  á  nadie. 
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Nan.  Pero...  eq  nombre  de  quien  me  da  V.  M.  esa 
orden? 

Enr.  En  minombre.  Soy  regentede  Francia,  {mos¬ 
trándole  el  per  y  amino.) 

Mar.  Qué*  escucho!  ( movimiento  de  Lamole  y  Co¬ 
conas.) 

Nan.  Señor...  Como  leal  vasallo,  mi  deber  es  ad¬ 
vertiros  que  vuestras  órdenes  van  á  ser  ineíi- 
caces.  Todas  las  antesalas  están  llenas  de  cor¬ 
tesanos  y  capitanes  cuyo  principal  objeto  es 
quitaros  la  vida,  y  no  aguardan  para  ello  mas 
que  la  llegada  de  S,  A,  ei  duque  de  Alenzon, 
que  ya  se  acerca  ai  frente  de  la  guardia  suiza. 
Mi  resistencia  y  mi  autoridad,  señor,  son  inú¬ 
tiles. 

Mar.  Píos  mió! 

Enr.  Cumplid  mis  órdenes.  Vuestro  deber  es  mo¬ 
rir  en  el  puesto  que  se  os  ha  confiado. 

Kan.  Sereis  obedecido.  ( saliendo  y  cerrando.) 

Lam.  Fero  es  imposible,  señor,  que  permanezcáis 
en  palacio  un  solo  instante. 

Mar.  \  uestra  muerte  es  segura. 

Enr.  I, o  veo:  pero  no  hay  ya  medio  alguno  de  evi¬ 
tarlo.  Fuerza  es  que  mi  destino  se  cumpla. 

Cuc.  todavía,  señor,  nos  queda  un  recurso. 

Enr.  Hablad. 

Coc.  Que  salgáis  á  reuniros  con  Demuy  y  que  vol¬ 
váis  á  la  cabeza  de  sus  gentes.  Apostados  esta¬ 
ban  en  las  puertas  de  la  villa  y  tal  vez  podáis 
encontrarlos  á  pocos  pasos  del  Louvre. 

Mar.  >i,  si.  Es  el  único  medio. 

Enr.  imposible. 

Lam.  Reflexionad  que  se  trata  de  vencer;  reflexio¬ 
nad  que  dentro  de  estos  muros  no  queda  ya  es¬ 
peranza.  Al  menos,  señor,  probemos  nuestra 
suerte. 

Enr.  Pero  como  salir  de  palacio! 

Mar.  V  Demuy  que  se  llevó  la  llave  de  esa  puerta! 

Lam.  Hagamos  el  último  esfuerzo  y  espada  en 
mano  busquemos  una  salida. 

Enr.  Pero...  con  este  traje...  voy  á  ser  conocido. 

Lam.  Yo  me  encargo  de  evitarlo.  V  enid,  señor. 

Mar.  Tal  vez  podáis  ganar  la  puerta  qne  da  fren¬ 
te  á  San  Germán  y  por  ella... 

Enr.  En  efecto. 

Lam.  Apresuraos.  Dos  leales  os  acompañan. 

Enr.  Margarita'  Dad  mi  último  adiós  á  vuestro 
pobre  hermano,  y  pedid  al  cielo  que  arme  mi 
brazo  con  el  rayo  de  su  justicia. 

(Vase  con  Coconas  y  Lamole  por  la  puerta  inmediata 

á  la  alcoba;  Lamole  que  se  vá  el  último,  se  vuelve  desde 

et  umbral  á  Margarita.) 

Lam.  Adiós,  señora! 

Mar.  Lamole!  I.amole!  Protejedlos,  Dios  mío! 

( rumor  en  la  antecámara.)  Ese  rumor .  Ese 

ruido  de  armas...  Oigo  la  voz  de  Mr.  de  Nan- 
cey.  Sin  duda  quiere  impedir  que  penetren  en 
esta  cámara!  Crece  el  tumulto!  Cielos!  Qué  se¬ 
rá?  (se  abre  la  puerta.) 

ESCENA  XII. 

Margarita,  Alenzon,  Mr.  de  Nancee,  el  Goberna¬ 
dor  de  Vincennes  ,  Caballeros,  Cortesanos;  des¬ 
pués  la  Nodriza. 

Alen.  Adelante,  señores.  La  hora  es  llegada. 

Mar.  A  dónde  vais? 

Kan.  Señor  duque.  Como  príncipe  de  la  sangre 
habéis  abusado  de  vuestro  poder  al  entrar  aqui. 


Alen.  Y  quién  se  atreve á  replicarme?  Dónde  es-  ¡ 
tá  el  rey  de  Navarra? 

Mar.  Ei  rey  de  Navarra  está  nombrado  regente  (. 
de  Francia,  el  rey  de  Navarra  llegará  á  ocupar 
el  trono  de  Carlos  IX.  ( 

Alen.  Mil  rayos!  Buscadle!  (d  los  suyos.) 

Mar.  Señores,  veremos  quién  se  señala  primero 
como  traidor!  ( los  caballeros  y  cortesanos  vuelven 
la  vista  y  miran  por  el  balcón  señalando  con  el  de *  I 
do  con  rumor  confuso.)  1  fril 

Alen.  Qué  es  eso?  ,  ‘  • ,  3  j 

(ion.  Mirad.  .  i 

Alen.  El  es!  Enrique  que  sale  huyendo  con  otros 
dos!  £: 


Mar.  Enrique!  Ai 

Alen.  Si,  veo  desde  aqui  su  capa  de  amaranto!  La  )t 
pluma  blanca  de  su  birrete!  Fuego,  mis  suizos!  Es 
Fuego  sobre  la  capa  de  amaranto!  ( figurando  t 
gritar  d  la  guardia  que  está  en  la  calle.)  K 

Mar.  Piedad! •  Piedad !  ili 


Alen  (se  oye  una  pequeña  descarga.)  Fuego!  L 
Mar.  Ah'  (dando  un  grito.)  Jm 

Nan.  Qué  habéis  hecho?  Señor...  fll 


Alen,  (mirando.)  Enrique  ya  no  existe.  pi 

Mar.  Socorro!  ,  «j  (S 

Alen,  (d  un  caballero.)  Volad,  que  conduzcan  su  Mi 
cuerpo  aqui  inmediatamente,  (vase  un  caba¬ 
llero.)  Ahora  ...  V o  diré  al  Bey  mi  hermano.. 

(se  dirijea  la  alcoba,  la  nodriza  sale  á  su  encuen 
tro  cerrando.) 

Bek.  Deteneos,  señor!  El  Rey  lia  muerto! 

Todos.  A h!  ( Marqurita  corre  y  entra  en  la  alcobi 
del  Rey.) 

Alen.  Carlos  ha  muerto!  Pues  bienl  Mia  será  s¡ 


corona. 

Ber  \  uestra! 

Alen.  Si 

Cor  Señor!  Olvidáis  que  vuestro  hermano  el  Du 
que  de  Anjou  es  el  que  debe  reinar  con  el  nom 
bre  de  Enrique  111?  <  i  ¡ 

Alen.  Mi  hermano  es  Rey  de  Polonia  y  tiene  y 
satisfecha  su  ambición. 

Nan.  Paso,  señores,  paso! 

Alen.  Ab!  Va  me  veo  libre  friendo  entrar  un  grup 
de  soldados  trayendo  un  cadáver  envuelto  com 
piel  ámente  en  una  capa  de  amaranto,  y  al  cuu 
colocan  sobre  un  sofá  á  la  vista  del  público.)  de 
único  enemigo  que  podia  contrarestar  mi  po 
der!  Qué  se  hicieron,  condenado  Bearnés,  la 
profecías  que  te  aseguraban  el  trono  de  Eran 
cia?  Ese  trono  es  ya  mió. 

Gob.  Jamás!  Mr.  de  Nancey,  anunciad  la  muert 
del  Rey  Carlos  y  proclamad  á  Enrique  (1 
Anjou. 

A  len.  Cómo! 

Gob.  La  guardia  suiza  os  ayudaba  porque  cua 
vos  se  propuso  la  muerte  del  Rey  de  Navarra 
pero  de  antemano  estaba  dispuesta  á  favor  di 
legítimo  heredero. 

Alen.  Oh!  me  han  vendido! 

Ber.  Mr.  de  Nancey,  cumplid  con  el  deber  d 
buen  vasallo. 

Nan.  El  Rey  Carlos  IX  ha  muerto!  El  Rey  Cario 
IX  ha  muerto!  Viva  el  Rey  Enrique  111. 

Todos.  Viva!  (el  hombre  envuelto  en  la  capa  se  le 
vanla  haciendo  el  esfuerzo  último,  y  desembozar 
dose  se  descubre  el  rostro  :  es  Lamole  y  grita :  ¡ 
oyen  clarines.) 

Lam.  Viva  el  Rey  Enrique  IV.  ( cae  muerto.) 


^oc.  ( oculto  entre  la  multitud  saca  su  espada  y 

Í  grita.)  Viva  el  Rey  de  Francia  y  Navarra! 

Alen.  Traición!  ( sacando  él  y  los  suyos  las  espadas.) 
Todos.  Traición! 

]oc.  Alto  ahi....  Traidores  cortesanos!  Llegó 
vuestra  hora!  Estáis  cercados  por  todas  partes! 
Oid !  Ya  entran  en  palacio  las  huestes  del 
Bcarnés. 

Tlen.  Seguidme,  amigos! 

)entro.  Viva  Enrique  IV.  ( la  puerta  secreta  se 
abre,  entra  Demuy  con  varios  hugonotes;  Enrique 
por  la  de  la  izquierda  con  el  trage  de  Lamole  y 
con  otros  hugonotes.) 

'.nr.  Atrás! 

,1-en.  Cielos!  ( todos  retroceden  asustados.) 

'em.  Venganza! 

nr.  No,  no.  Jamás  celebremos  nuestros  triunfos 
con  la  sangre  de  las  vítimas!  Abrid  esa  puerta! 

( abren  la  de  la  alcoba.) 

ar.  (saliendo.)  Enrique...!  Vive...  Ah!  {viendo  d 
Lamole.) 

nr.  Nada  sacrificábais  al  amor  de  un  esposo, 
Margarita,  y  Dios...  quiso  que  lo  perdiérais  todo 
por  la  fé  (le  un  aliado. 

i  (Se  vuelve  y  señala  á  la  alcoba.  Se  vé  al  Rey  muerto 
<  su  lecho  y  á  Catalina  á  los  pies  arrodillada,  y  con  la 
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cabeza  inclinada  sobre  una  mano  de  su  hijo  que  tiene 

entre  las  suyas.) 

Volved  la  vista,  señores.  Al  pie  de  ese  yerto 
cadáver  llora  una  madre  presa  del  dolor  y  del 
remordimiento!  Dejemos  al  cielo  su  perdón  ó 
su  castigo! 

Dem.  Señor...  qué  decís? 

Enr.  Que  en  tanto  aqui  intentamos  vengarnos 
cobardemente,  hay  un  pueblo  oprimido  á  quien 
volver  su  honor  y  su  libertad.  Demuy,  lo  pri¬ 
mero  es  el  pueblo,  lo  primero  es  su  gloria  y  su 
grandeza!  No  la  empañemos,  no,  con  el  rencor 
ni  la  venganza! 

Dem.  Viva  Enrique  de  Navarra! 

Enr.  Amigos!  Compañeros!  Bendecid  al  cielo  que 
nos  ha  dado  la  victoria! 

FIN  DEL  DRAMA. 
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Imprenta  de  D.  Vicente  de  Lalamá 
Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.  13. 
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